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En el año 1348 se abría una nueva era en la historia europea. Una oleada general de peste 
segaba la vida de gran parte de la población de sus campos y ciudades, y provocaba muchas otras 
profundas alteraciones demográficas, sociales, económicas, culturales y psicológicas 1. Fue el p1imero 
-también el más catastrófico- de una serie de brotes de este mal que, con implacable periodicidad, se 
sucedieron desde entonces. En adelante, el pánico ante la posible llegada del morbo fue un sentimiento 
colectivo permanente en el mundo occidental, del que pueden encontrarse numerosos y elocuentes testi­
monios en las crónicas, en los textos literarios, en los escritos de los médicos y, sobre todo, en la litera­
tura religiosa de la época, donde se pone de relieve el carácter habitual que pronto llegó a alcanzar tan 
temible plaga, considerada un castigo enviado por la divinidad a causa de los pecados de las gentes. 

Al comenzar el siglo XV, las mortandades provocadas por el morbo pestífero eran ya algo 
común, un mal siempre acechante. Uno de los predicadores más representativos y universales del 
momento, el valenciano Vicent Ferrer, aludía con frecuencia, en sus famosos ermone , a esta terrible 
realidad y a sus causas, siempre asociadas por.él al pecado, a la ofen a a Dios: « ... e per 'rº nos tramet 
Déus pedres, mortal-lats e altres mals, car no·s extirpen tals peccats ... »2; "Segons que lo tema me dóna 
motiu, yo vos entench a declarar per que Jesuchrist done mortaldats, per 'rº com és offes perles gens»3; 
« ... E ara ja nosaltres som ingrats a Déu, tornant a pecquar e a son enemich. E per 'rº los castells 
rebel-les a son senyor, per sanch e ab foch se deuen guastar. Aquesta és la rahó theologal per que vénen 
mortaldats» 4 . El pecado colectivo, tolerado por la autoridad civil cuando ésta no obligaba a cumplir la 

J La bibliografía sobre el tema es abundantísima. Se ofrece un panorama amplio, aunque no exhaustivo, de la mi ma, tanto para 
Europa como para la Península Ibérica, en AMASUNO, M. V. (1988), Co111ribució11 al es1i1dio del fenómeno epidémico en la Cas1illa de 
la primera milad del siglo XV: El «Regimiento contra la Pestilencia» del Bachiller Alfonso López de Valladolid, Univer idad de Vallado­
lid, pp. 11-14 y 103-106. A él remitimos al lector interesado, no in manifestar nuestra orpre a al encontrar en las página 19 y 20 de e ta 
obra una reproducción ca i literal de otras páginas, in la cita oportuna -y ju ta- que haga constar su procedencia: RUBIO VELA, A. 
(1979), Peste negra, crisis y comportamientos sociales en la Espaífo del siglo XIV. La ciudad de Valencia (1348-1401), Universidad de 
Granada, pp. l 2-14. Centrado en la peste de 1348, e notable, tanto por u interé como por u rico aparato crítico, el reciente trabajo de 
ARRIZABALAGA, J. ( 1994), «Facing the Black Death: perceptions and reactions of univer ity medica! practitioners», en Practica/ medi­
cine Jrom Salemo to the Black Death, ed. L. García Ballester, R. French, J. Arrizabalaga y A. Cunningham, Cambridge. 

2 SANT VICENT FERRER ( 1932/197 l ), Sermons, 1, ed. J. Sanchi Si vera, ENC, Barcelona, p. 48. 
3 SANT VICENT FERRER ( 1934/197 l ), Sennons, II, ed. J. Sanchi Si vera, ENC, Barcelona, p. 215. 
4 SANT VICENT FERRER ( 1988), Sermons, VI, ed. Gret Schib, ENC, Barcelona, pp. 110-1 11. 
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ley o la norma moral, constituía para el anto dominico una de las circunstancias que propiciaban espe­
cialmente la ira divina: «ltem, de comunitats: si voleu que aquesta ciutat sie provehida per Déu , que no 
sentí ets guerres, ecades, mortaldats, etc., que tingués ets bones ordenance per a estirpar peccats 
manifests, ]es ordenacions bé·y són en lo libre, mas no s' i serven; que si-s ervaven, oo, quinya provisió 

tan bona!» 5 . 

Éstas y mucha otras cita a la que haremo alu ión en la página siguientes, colocan al estu-
dio o de la Baja Edad Media ante una realidad hi tórica difícilmente soslayable en cualquier explica­
ción científica de e os siglos pasados: la omnipresencia de la peste. Y, en con ecuencia, ante un reto: la 
investigación de un fenómeno que, si bien en las últimas década ha merecido la atención de la historio­
grafía española -hasta no hace mucho ésta era prácticamente inexistente-, exige aún bastante 
e fuerzo. Un e fuerzo que, desde nuestra perspectiva, y dado el nivel en que nos encontramos, debe 
centrarse en varios aspectos prioritarios: la exhumación de documentos inédito sobre el tema -aún 
muy numerosos-, el establecimiento de una cronología epidémica sólida, que permita diferenciar entre 
brotes locale y generales, y la incidencia directa de cada uno de ellos -los hubo muy leves y muy gra­
ves- en la diferente poblaciones o áreas geográficas. Todo ello con la finalidad última de con eguir 
o perfilar ese panorama cronoepidemiológico europeo ya e bozado por Jean-Noel Biraben hace algunos 
años en una obra que, para nosotros, igue siendo fundamental y modélica 6. En esta línea se inscribe 
nuestra nueva y pre ente incursión en el tema epidémico, centrada en el ámbito de la ciudad de Valen­
cia y en el siglo XV, cuyo propó ito es, básicamente, ademá de la aportación de alguno dato docu­
mentales desconocidos que consideramo de cierto interés, contribuir a un conocimiento más preci o de 
la cronología y naturaleza de cada uno de los brotes que, durante la citada centuria, la sacudieron. 

LAS FUENTES CRONÍSTICAS 

La historia valenciana cuenta con una interesantísima fuente croní tica cuatrocentista, atribuida 
a Melcior Miralle , conocida con un nombre que le fue dado por Jo ep Sanchis i Sivera, u primer edi­
tor y -ha ta hoy- principal estudioso: Dietari del cape/la d'Alfons el Magnanim 7. Sus página contie­
nen información muy variada y heterogénea, buena parte de la cual e refiere a hechos que causaron 
conmoción en la ciudad de Valencia en época bajomedieval. En ella no podían faltar las alusiones a e e 
fenómeno universal y omnipresente entonce , la peste, a la que el cronista alude en varios lugare y 
dedica un apartado completo bajo el epígrafe «De les mortalitat que són tade », donde ofrece una 
relación de las doce grandes oleada epidémicas que, según él y/o sus fuentes de información, flagela­
ron la urbe entre 1348 y 14788 . Una relación que la hi toriografía autóctona ha considerado, no siempre 
con razón, poco fiable. 

Hace ya algunos años tuvimo oca ión de comprobar la veracidad del Dietari, al meno en lo 
tocante a la cronología de los brote epidémicos que ufrió la ciudad de Valencia en la seounda mitad 
del sig~~ ~IV, y más concretamente desde 1348 ha ta 1401, período en el que centramos en~once nues­
tro .anahs1s, basado en buena pa~te en documentación municipa1 9. Entre las llamadas por el croni ta 
«pnmera mortaldat» de 1348 y «s1 ena mortaldat» de 1401, e produjeron, según la citada fuente, las de 
lo años 1362, 1375, 1384 y 1395. Una relación correcta en lo sustancial, aunque obviamente poco 

5 Id .. ibid .. p. 164. 

6 B~RA~E • J.-N. (_19;5), Les homme~ e! la pes/e e,_, France ~! dans les pays européens et méeliterranéens. Pari -La Haya, 2 vol . 
7 D1e1ari del cape/la el Anfos el Magna111m ( 1932) introducctó note i tran c1••1pc1•0- per Jo s h. • s· A ·, Bºblº , . . . . . • • ep anc 1 1 1vera, cc1on I t0gra-

fica Valenciana. Valencia. Pe, e al tiempo tran cu1T1do esta correcta edición abunda,1temente anot d • • d • • d"bl _ . . , , , a a, sigue sien o 1mpre ctn I e. pe e a 
que desde hace pocos anos se cuetita con otra, técntcamente di cutible y bastante meno útil· Diev,r,· d,,/ ca ¡¡ d'Afi v ¡ M • 
(1991) d 

.. , , d. d Mª D , • ~, " pe a ons e ag11a111111 
, e 1c1on e tn ice e . Cabanes Pecourt Texto M d. 1 85 z E • ·, · . .· , , , _e _1eva e , , aragoza. x1 te tamb1en una cuidada edición antológica: 

~!RALLES. M. C l 98~),_ Dietau d~l cape/la el Alfons el ~,,fa?na'.um (Selecció). introducció, selecció i tran cripció de V.-J. E cartí, Edi-
c1ons Alfons el Magnan1m, Valencia. Nuestra~ cttas rem1t1ran 1empre alvo qLie s • ct· . 1 • • 

S h 
.. s· , ,e m 1que exp,e amente o contrario al texto editado 

por anc 1s 1 1 vera. • 
8 Dielari ele/ capellá (1932), pp. 79-8 J. 

9 RUBIO VELA (J 979), Peste negro, crisis y co111p<,namienlos sociales .... pp. 48-49. 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

matizada -_-por lo escu~to de la infonnación ;º-, en la que sólo pudimos advertir la omisión de un 
hech_o de c1~rta_ relevancia: el brote de 1380. Este fue, sin duda, un nuevo zarpazo de la peste. Pero su 
relativa bemgmdad en Valencia, bien distinta de la virulencia que alcanzó en zonas próximas, explica, 
tal vez, el hecho de que pasara inadvertido al autor del Dietari y no quedase incluido en su enumeración 
de mortandades 1 1. 

. / . La ~nfo:n:iación cronística era, paradójicamente, más exacta que la proporcionada por la tradi-
c1on h1stonograf1ca local, que hasta el siglo XIX sólo tuvo en cuenta tres de los seis citados momen­
to. epid~mic? -1348, 1375 y 1395-, desconociendo, e inclu o negando a veces expresamente, la 
existencia misma de todos o de algunos de los demás. Por otro lado, en una excepcionalmente desa­
fortunada nota a pie de página de Sanchis i Si vera en su edición del Dietari del capella, aquél 
aumentaba hasta trece los años pestilenciales de la ciudad en el período citado 12, por lo que la duda 
urgía inevitablemente: ¿fueron tres o trece los brotes padecidos ese medio siglo? Tan sustancial 

diferencia era un incentivo para emprender un análisis documental que, al meno , estableciese los 
hechos y fijase su cronología, base imprescindible para cualquier estudio riguroso. Tal fue entonces 
nue tro propósito principal. Realizamo y publicamos un trabajo de investigación en el que, pese al 
tiempo transcurrido, creemos que nada sustancial tendríamos que modificar, al menos en esos aspec­
to . Hoy, algunos historiadores podrán, tal vez, cuestionar la importancia o infravalorar la incidencia 
demográfica que tuvo el fenómeno en aquella sociedad; pero nadie parece albergar dudas, desde 
entonces, sobre dos dimensiones e enciales del mismo: la cantidad y cronología de los brotes epidé­
micos que e sucedieron en la ciudad de Valencia durante el Trescientos -hasta 1401, para ser exac­
tos-, y la naturaleza del morbo que los produjo: la peste -en su variedad bubónica principal­
mente- en todo los ca os. 

Ahora bien, no podríamos afirmar esto mismo cuando nos adentramos en el siglo XV. A pesar 
de que las fuentes, tanto cronísticas como -sobre todo- documentales, son mucho más abundantes y 
prolijas, el panorama cronoepidemiológico se presenta, en este caso, para el mismo ámbito urbano, bas­
tante más confu o, como veremos a continuación. 

Desde el brote, ya mencionado, de 1401, el capella del Magnánimo enumera seis más para el 
Cuatrocientos, y ofrece información curiosa -y, desde luego, muy discutible- sobre la incidencia 
mortal de algunos de ellos: el de 1428 ( «la etena mortaldat» ), el de 1439 ( «la huytena mortaldat, de 
que moriren set mili a D. centes persones, dins la ciutat de Valencia, en V. mes ses»), el de 1450 ( «la 
novena mortaldat, en la qua] moriren, dins la ciutat de Valencia ab la contribucio, XI. milia presones» ), 
el de 1459 ( «la Xª mortalitat en la ciutat e regne de Valencia ... , e moriren en la dita ciutat e contribucio 
de aquella XII. milia pre ones»), el de 1475 («la XI. mortalitat») y el de 1478 («la XIIª mortalitat») 13. 
Salvo la primera de las mortandades citadas, la de 1401, que, según la opinión -manifiestamente erró­
nea- de fray Bartolomé Ribelle , no fue efecto de una epidemia, ino de las violentas luchas entre los 
bandos que e enfrentaban entonces en el país, todas las demás figuran, en el temprano y famoso tra­
bajo de este autor sobre el tema, como momentos de pestilencia efectivamente padecidos por la capital 
del reino en el Cuatrocientos 14. Por consiguiente, la frecuencia epidémica habría di minuido sustancial-

10 Por ejemplo, la «ter~a mortaldat», que el Dietari sitúa en 1375, ya había comenzado el año anLerior. Y algo similar ocurri_ó 
con la «quarta mortalitat» de 1384, que inició su andadura a fines de ~383 (ibid., pp.,35-39 y 41-43~. Esm,uy_de lamentar que, en la _edi­
ción del Dietari ( 199 J) de Cabane Pecourt, haya errores de tran cnpción que desvirtuan la cronologia ep1dem1ca aportada por el cronista: 
la egunda mortandad, de 1362, e ituada por la editora diez año de pués, en 1372 (p. l 02). La labor del editor tampoco e muy afortu­
nada en el caso de los Anales Valencianos ( 1983), e tudio preliminar, edición e índices por Mª Luisa Cabane Catalá, Textos Medievales, 
6 I, Zaragoza. En e te opúsculo también e no proporciona una relación de pestes para la Valencia bajomedieval, donde la_archifamosa 
primera mortandad de 1348 se itúa en 1338, y la egunda en 1352, diez año_ antes de que c_uv1era~ l~1gar una y otra (p. 14), ignoramos_ s1 
por error del original -que, en cualquier ca. o, tendría que haber sido advertido en nota a pie de pagrna- o por una incorrecta transcrip-

ción. 
1 1 Dietari del capellá ( l 932), pp. 39-41. 
12 Dietari del capellá ( 1932), pp. 17-18. 
13 Dietari del capellá ( l 932), pp. 79-81. 
14 RIBELLES, B. (1804), Compendio hisrorico de todas las epidemias padecidas en Val~Hcfa antes del_ aFío_ 1647, In:P· de Jo eph 

de Orga, Valencia. Publicado de nuevo, con modificacione , por Vicente BOIX ( 1845) como apendice en su H1stona de la ciudad y re1110 

de Valencia I, Valencia, 473-489. 
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mente con re pecto a la anterior centuria, puesto que en algo más de tre cuartos de siglo, entre 1401 y 
1478, e habrían sucedido sólo iete brotes, a un ritmo de uno cada once año • 

Ahora bien, Sanchis i Sivera, en su edición anotada del Dietari del capella, cuestionó, má que 
la veracidad, la exhaustividad de esta cronología epidémica, ya que, según él, «en el segle XV, i abans 
de 1439, hi hagueren també epidemie en 1402, 9, 10, 11, 14, 21, 22, 24, 29, 30, 31 i 1438»; pero, de 
tale upuestos brote inadvertido en aquella fuente, el editor no aporta referencia documental 
alguna 15. Sin embargo, la cronología del Dietari, con la rectificaciones de su primer editor, fue acep­
tada posteriormente tanto por L. Pile como por A. Santamaría, en u breves y re pectiva incursiones 
en el tema, in ertas en senda obras de carácter general 16

• 

Desde luego, el Dietari, por sí solo, no podía proporcionar una información completa ni exhaus­
tiva. Hay que tener en cuenta que no contiene noticia referentes a la do última décadas de] siglo 
XV. En rigor, no e correcto, por tanto, afirmar que Melcior Miralles, su supuesto autor, registrara los 
iete brotes epidémico más importantes de la centuria 17, pue to que, ante de que ésta terminase, 

consta por otra fuente que hubo mortandades de notable inten idad, como la que comenzó en 1489 y 
pro iguió, con fuerte virulencia, en 1490, conocida desde antiguo por haber ido analizada por Ribe­
lles 18 y, má tarde, entre otro , por Rodrigo Pertegás 19 y Belenguer Cebria 20. Sobre ella, un personaje 
coetáneo, el notario Gaspar Eximeno, escribió en las hojas finales de su protocolo correspondiente a ese 
año: 

En lo mes de octubre comenraren a contar los morts que·s morien 
en la ciutat de Valencia. 

En lo mes de maig, a 111 de l'any LXXXX, morí mon pare, En 
Jacme Eximeno, notari, scriva deis magnífichs jurats e consell de la ciutat 
de Valencia, /'anima del qual sia col-locada en Paraís. En la mort del qual 
no m 'i trobí perque era en Si villa. 

En lo mes de agost, any LXXXX cesaren les morts en la dita ciutat, 
en la qual morien VII111 ce LXII persones dins la ciutat: -VII111 ce LXII-21 

. Otro notario, Pere Font, también dejó ciertas anotaciones de extraordinario interé en el primer 
foho de su protocolo de 1490, que han permanecido inéditas durante década , y de entre las cuale cabe 
destacar la que igue: 

En lo present any agué grand[ssimes morts en la present ciutat de 
Valencia, les quals comensaren de Tots Sancts de l'any passat mil CCCC 
~XJfX VI/II fins huy, que es jorn de santa Ana, que comptaven XXVI de 
Julwl del present any. Duraren molt e moriren-s 'i molts, e agué y jorn que 
passaren CXXXX. Fonch lo més fort los messos de marr, abril e maig, fins 

15 Dietari del capellá ( 1932), p. 80. 
16 SANTAMARÍA ARÁNDEZ A (1966) A , _., ¡ ¡· d , · . , . . , , po, tacwn a estuc.10 e la econon11a de Valencw durante el siglo XV In titución 

Alf/onXsoVeAI Magnan_imo, Valencia, pp. 81-85, Y PILES ROS, L. ( 1969), Apuntes para la historia económico-social de Valenci~ durante el 
s1g o . yuntam1ento de Valencia, p. 117. 

17 Como afi~ma lRA~_lEL, P. ( 1989)_, «El segle XV. L'evolució economica>>, en Historia del P~us Valenciá Edicion 62 Barce­
lona, If, p. 270. La 1nformac10~ que proporciona este autor contiene otro dato erróneos: sitúa en 1458 la epidemia,de 1459 c~n idera 

(
u<~~ns~,':n -Y;~~ e' 4C7C5C-l 4L7X7X(sv1c)-, I~-qu~ de~ rdea,lidad fueron_ dos brote epidémicos bien diierenciados: la undécima mortan'd~d de 1475 

., o p11me1 1a e mes de ma1g comenra la XI ·t ¡- 1 • · 
1478· «En l'any M CCCC LXXVIII I d · ' Y e • moi ª ttat en ª ciutat de Valencia ... ») y la duodécima de 

·, 8 RlBELLES ( 1804) C ., e,1: º1 ~11es. e ma1g, comen~a la XIIª mortalitat en Valencia» (Dietari del capel/á [ J 932) p¡J 79-80) 
, q111penc. /O 11stonco ... , pp. 31-32. ' • • 

19 . ~O~Rf_GO PERTEGAS, J. ( 1922), Mal de semen!. Discurso leídos en la Real Academ· d • · · • 
la recepc1on publica del académico electo el di'a 31 de d. • b. d 1922 V . 1ª e Medicina de Valencia en el acto de , ... _ . 1c1em re e • , alenc1a, pp. 27-34. 

20 BEL~NGUE~ CEBRIA, E. ( 1976), Valencw e!l la crisi del seg/e XV, Edicions 62 Barcelona 204 206 21 Archivo Mun1c1pal de Valencia (en adelante, AMV), Protocols (Ga · ' 'pp~ . y , • . . . 
el artículo pó tumo de RODRIGO PERTEGÁS J (! 930 1931) Ef , .d par Ex_imeno) 9-2, • fol. El ultimo parralo fue publicado en 
191-201, y IV, 1-20. La cita, en IV, p. 19. ' • - ' « emen e notan ale », Anales del Centro de Cultura Valenciana III, 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE V ALENClA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

l~ }orn del Corpus, que no n 'i agué sinó XXIII!; de que s 'en féu grandís­
stma maravella per la gent com en lo stiu aminvaven. E axí contínuament 
hanaren minvant fins lo present dia de huy, que és jorn de sant-Ana, e de 
que se'n féu malta al-leg ria e festa en la ciutat. En aquestes morts me morí 
una filla apellada Catharina, la primera que parí ma muller, la qual morí 
a XX de juny del present any22 . 

. De la gran envergadura de este brote epidémico se hizo eco también una bien conocida y muy 
citada fuente -también menos fiable-, el Llibre de memories, donde se aumenta hasta 11.000 la cifra 
de víctimas, Y se señala, coincidiendo con el notario Font, el día de Santa Ana de 1490 como el 
momento de su ansiado cese: 

En lo mes de Nohembre del present any [ 1489 J se comenraren a 
morir de pestilencia, perro la majar part de la ciutat fonch Jora a les festes 
de Nadal. Fon tan gran la mortaldat que fins al dia de S. Jaume moriren 
pus de once milia persones dins la ciutat e contribució. Lo dia de Senta 
Ana no ni mori algu, e llavors en sa es manada la festa de Senta Ana 23. 

El Dietari suministra, pues, datos muy valiosos, pero incompletos acerca de las epidemias del 
siglo XV, cuya sucesión cronológica, conocida parcialmente y de manera poco rigurosa, imprecisa, 
requería una investigación documental a fondo que superase la vieja, limitada e insuficiente monografía 
de fray Bartolomé Ribelles. 

APORTACIONES HISTORIOGRÁFICAS Y PROBLEMAS SIN RESOLVER 

En los años setenta, los estudios de Mercedes Gallent Marco supusieron un avance considera­
ble en este sentido. La autora aportó una abundante información documental, en gran parte inédita, 
que le permitió analizar el fenómeno epidémico cuatrocentista en Valencia en sus aspectos más 
variados, y confeccionar una amplia lista de los años en que hizo acto de presencia en la urbe. En un 
primer trabajo, publicado en 1979, basado fundamentalmente en la documentación municipal -los 
libros de actas o manuals de consells, cuya indiscutible autoridad reivindicaba- y que abarca el 
período 1400-1512, aseguraba haber encontrado datos que «nos confirman la existencia de epidemias 
en la ciudad de Valencia, concretamente durante los años: 1401, 1420, 1421, 1422, 1428, 1429, 1439, 
1450, 1458, 1459, 1460, 1461, (1465), 1466, 1467, 1475, 1476, 1477, 1478, 1483, (1485), 1487, 
1489, 1490, 1491, 1494, 1495, 1496, (1501), (1507), 1508, 1509, 1510, (1511), (1512)». Afirmaba 
que, en total, hubo brotes «en 28 ocasiones», dado que excluye «los años que están entre paréntesis, 
pues, si bien sospechamos la exjstencia de epidemia en ellos, no podemos probarlo documental­
mente» 24 . 

Posteriormente, la autora ha modificado esta cronología en dos ocasiones. La primera, en un 
estudio extenso sobre la sanidad valenciana en el siglo XV -realizado en 1980, aunque publicado (en 
microficha) en 1987-, donde aseguraba de nuevo haber encontrado pruebas documentales que confir-

22 Archivo del Real Colegio Seminario del Corpus Christi de Valencia, Protocolos (Pere Font), 15744, fol. 1 v. Poco antes registró 
otra noticia relacionada con la epidemia: el juramento de Perot Esplugues como justícia civil de la ciudad de Valencia, el 20 de abril de 
1490, por cau a de la muerte de France c Boscha: « ... com lo dit En Francesch Boscha fos mort de pe tilencia, e·I portaren de Alzira mort 
sobre hun rocí entre dos oarbons de serment , e meteren-lo din Sent Vicent» (ibid., fol. 1 r.). 

23 Libre de memo~ies de diversos sucesos e fets memorables e de coses senyalades de la ciutat e regne de Valencia ( 1308-1644) 
( 1930-1935), ed. Salvador Carreres Zacarés, Valencia, 2 "..ols. El _fragmento está en el vo_I~ II, pp. 6%-697. Lo citan, entre otros, RIBE­
LLES ( 1804) Compendio historico, p. 32, y SANTAMARIA ARANDEZ ( 1966), Aporracwn al estudw ... , p. 84. 

24 GALLENT MARCO, M. ( 1979), «Valencia y las epidemia del XV», Esrudios de Historia Social, X-XI, 115-135 (p. 123). De 
hecho son 29, no 28, los años de epidemia que, descontadas las fechas entre paréntesis, resultan de la citada relación. 
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maban la exi tencia de epidemia en la ciudad en veintiocho ocasione para _el mismo pe~íodo, Y ofr~cía 
una relación cronológica casi idéntica a la anterior, pero en la que ya no figuraba el ano 145~ 'j 1 se 
incluía, en cambio -aunque entre parénte is-, una nueva fecha: 146925

• En una tercera relac1on cro­
nológica -la última que conocemo de la citada inve tigadora-, publicada en 1988 en una obra de 
ínte is, in aparato crítico, ofrecía una relación similar a las do precedentes, en la cual volvemos a 

encontrar entre paréntesi años que indican «po ibles epidemia , no confirmad_as documentalm~nte». 
Aquí e incluyen en el iglo XV do fechas de morbilidad en Valencia que no figuraban en la pnmera 
de la relacione -lo año 1403 y (1469)-, y se uprimen otra dos -1458 y 1496- que e taban 
presentes en la mi ma como momentos de cri is epidémica 26

• 

Según esto dato -los de cualquiera de las tre relaciones-, la imagen del Cuatrociento 
cambia bastante, puesto que el ritmo de lo brotes fue, contrariamente a lo que e había creído, mucho 
má intenso que en la centuria precedente: «Merce Gallent ha constatat, per al període compres entre 
1400 i 1512, brot d'epidemia en 28 oca ions, é adir, un cada quatre anys» 27

• Un ritmo, de de luego, 
muchí imo mayor que el que se de prendía de la lectura del Dietari y de Ribelle , y superior, 
a i mismo, al de lo primero epi odio de peste que e sucedieron a lo largo del iglo XIV, entre 1348 
y 1401. 

Ahora bien, e to estudios, que siguen constituyendo en la actualidad la principal aportación 
acerca del fenómeno epidémico -globalmente considerado- durante el período comprendido entre 
1400 y 15 12, upusieron con respecto a la cronología, según palabra de la propia autora, un «intento de 
primera aproximación» 28 . Por ello dejaron algunas cue tiones sin resolver; puntos todavía o curo que 
exigen un replanteamiento del tema. Las dudas en lo relativo a si hubo o no brotes en determinada 
fecha , y las diferencia -de las que no e ofrece ju tificación- entre las relacione cronológicas de 
1979, 1987 y 1988, obligan a realizar nuevas investigaciones que pennitan una mayor preci ión crono­
lógica, puesto que, hoy por hoy, reina una cierta confu ión. Resulta significativo al respecto el hecho de 
que los historiadores de la medicina medieval valenciana, actualmente, pese a basarse en lo e tudios de 
una misma persona, ofrezcan versione diferente a la hora de e tablecer la secuencia epidémica del 
Cuatrocientos 29. 

La cuestión sigue, pues, abierta. Y no ólo por lo que acabamos de decir. Hay razone aún más 
evidentes. Cierto epi odio pestífero , bien documentado de de hace mucho tiempo, e tán au entes en 
la relacione de Gallent, que tampoco pueden con iderar e completas. Citemo , como ejemplo, el ca o 
de la peste del año 1414, que producía a finales del mes de junio entre diez o doce muerte diaria en 
Valencia, ·egún una carta de Joan Mercader, batle general del reino, a Fernando I, dada a conocer a 
principios de siglo por Jo eph M" Roca en uno de us trabajo más conocidos obre la medicina medie­
val: « ... lo ternp en aquesta Ciutat está en tal punt, que cascun jorn hic moren de glánola, entorn x o xij, 

25 GALLE T MARCO, M. (1987), Lo asisIencia soniwrio en Volencio (l-100-1512), (te. i doctoral de la autora, leída en la Uni­
versi_dad de Valencia en 1980 y _editada en micro forma en 1987), p. 234. En adelante. como el contenido de e. ta obra -en ¡0 que a la epi­
demias ~ '.·ef1ere:- es mu~ s11rnlar al del artículo citado e_n la nota anterior, 111á fácil de con ultar, citaremo • iempre este último para evi­
tar repe11c1ones 1nneeesanas, . alvo en caso de que adv1rta1110s que se aporte en el primero alo-ún dato nuevo O se introduzca alouna 
111odi ficación sustancial. e ::, 

26 «Por nue ·tra parte, he1110 • registrado veintinueve período durante el . iglo XV y principio del XVL en los años 140 ¡, 1403. 
1420. 1421, 1422, 1428. 1429, 1439, 1450, 1459, 1460, 1461, (1465), 1466, 1467, (1469), 1475, 1476, 1477, 1478, 1483. (1485), 1487, 
14~9. 1490, _1491, 1494,. 1495,_ ( 1501 ). ~ 1 SO?), 1508, 1509_, 151 O, ( 151 1 ), ( 15 12)» (GALLE T MARCO, M. [ 1988], «La enfermedad, el 
pet sonal s_an,tano y la a ·1. tenc1a». en H1 lorw de lo 111ed1rnw l'a/enciana, Valencia. L p. 90). osotros, a partir de e to dato . ólo conta­
mos ve1nltocho. 

27 lRADIEL ( 1989), «El segle XV. L'evolució económica», en HisIorio del Poís Vo/enciá, 11, p. 270. 
28 GALL~NT MARCO ( 1979), «Valencia y la. epidemia del XV», p. 115. 

_ . _2? GARCJA BALLESTER, L. (1,988), tras considerar fijado el calendario de las epide 111ia. del XIV en Valencia, eñala la menor 
p1ec1s1on en el conoc1m1ento ele las del XV. y ofrece la sIgu1ente cronología de éstas, citando a M. Gallent: 1401, 1420-21, 1427-29, 1439. 
1450,_1458-59-60, _1465-67, 1469, 1475-78, 1483, 1489-91, 1494, 1496, 1501 (La medicina a /a Valencia medieval. Edicions Alfan el 
Magnan1rn, Valencia), pp. 1O1-102). Por su parte, ALA VERT J FABIA ¡ V L ( 1992) p,·esenta par·a el c t • l 1 ·, d 
b 

. . . . , • • , • , ua roc1en o. una re ac1on 
ro,tesalgod1ferente,apesard_ere1111t1ralam1 maautora: 1401, 1403, 1420-22, 1428-29, 1439, 1450, 1459-61.1466-67.1475-7, l-+83, 

1487. 1489-91 y 1494-95; y cita como «probables>> las de 1465 1469 1485 y 1501 («Edal MºitJ·.1I1a 1• M d 1 ¡·b d 1 . . . . . • , , o erna», en e I ro, e que es 
coaulo1 con J. AVARRO, Lttulado Lo sw11IaI111u111c1po/ a Valencia [seg/es Xlfl-XXJ Edicion !fo I M , · V 1 · 9¡ 
nota núm. 92). e , • ns e agnan1m, a enc1a, p. , 
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LAS EPlDEMIAS DE PESTE E LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

fort po~h me o menys» 30. En otra misiva algo anterior, fechada el ] 3 de junio del mismo año, Merca­
der le informaba del agravamiento que comenzaba a observarse en el panorama sanitario de la urbe, 
d?nde e producían entre cinco y iete defunciones diarias, y en algunas jornadas -muy poca - entre 
diez~ doce, provocando_ una huida masiva de gentes 31. Y en una tercera epístola, enviada el último día 
del ~1tado mes, le an_unciaba con cierta atisfacción: «le morts per pietat de Je ucrist, comern;en molt a 
declinar, car de tre JOrns anc;a, no han passat de viij a viiij»32_ 

La de 1414 fue una epidemia conocida de de antiguo, pues, a pe ar de no ser citada habitual­
mente. El hecho no deja de er orprendente, sobre todo i tenemos en cuenta que los manuals de con­
sells de Valencia, fuente fundamental y uti lizadísima, registran el pa o del morbo por la ciudad, como 
demuestra el acuerdo municipal del I 6 de junio de 1414: «Més avant, lo present con ell és de intenció, 
vol e ordena que, per impetrar la divinal misericordia e que nostre senyor Déu releve d'aquesta ciutat La 
plaga o epidemia que de present hi és e y corre, ia feta solemnial proces ó divendres prop vinent, e 
que sía feta caritat en pecúnia tro en cent lliure de reyals, a ordenació e volentat dels honorables 
jurat »33. Cinco días más tarde, un pregón municipal que ponía esto acuerdos en conocimiento de la 
población, comenzaba con estas palabra : «A laor de gloria de nostre enyor Déu e de la glorio a verge, 
nostra dona sancta Maria, mare ua, e per c;o que no tre senyor Déu, per la sua gran clemencia e pietat, 
vulla e li placía relevar aquesta plaga e pestilencia d' aquesta ciutat e de tots fels christian , e mitigar la 
sua ira e-ns done pau e sanitat. .. »34 

Por otro lado, hay algunas fechas que se han considerado con seguridad años epidémicos sin serlo, 
por lo que habría que erradicarlas de cualquier relación cronológica referida a la ciudad de Valencia en el 
Cuatrociento . Pongamo como ejemplo el supuesto brote de 1483, del que se ha escrito: «Durante cinco 
años Valencia e tuvo libre de pe tes. al meno no da noticia ninguna fuente, para ser atacada con gran 
fuerza en el año 1483, peste que e~ desconocida por la historiografía coetánea y posterior. Su comienzo 
podemo centrarlo hacia mayo, con una duración de cuatro meses, constatable en la documentación» 35. 
Sin embargo, no se aporta ninguna referencia documental que demuestre en estas fechas su pre encia 
efectiva en la ciudad, sino medidas para preservarla del morbo, que flagelaba tierra vecina , entre las que 
se cita Cataluña, y concretamente Barcelona. En efecto, bien conocido es, desde hace mucho tiempo, que 
la capital del Principado ufrió una grave epidemia pe tosa en 1483, cau ante de 1.386 víctimas en siete 
me es egún lo estudio de Viñas y Cu í36. También e sabe que Lérida padeció entonce el contagio 37. 
Ahora bien, en lo manuals de consells de Valencia sólo figuran medida preventivas 38, entre las cuales no 
se encuentra un solo dato -ni nadie lo ha aportado- que aluda a la llegada de la infección. Pero la 
corre pondencia de los jurats sí no proporciona, en cambio, valiosos te timonios del perfecto estado sani­
tario de la urbe durante los me es en que, supuestamente, habría estado invadida por el mal. 

El primero es una carta dirigida a Bemat Albertí, Jordi Pont y Miguel Quintana, «diputats en los 
acte de la peste en la ciutat e regne de Mallorques», es decir, a lo re ponsable del cumplimiento de 

30 ROCA, Joseph M' (1914). La medicina cawlona en temps del rei Mar1í, Tip. L'Avern;. Barcelona, p. 33 (obra reeditada, con 
adicione documentale , en 1919: La 111edicino co10/a110 en lemps del re_\' Mar1í. Reme111hrem lo passal, Fidel Giró, Barcelona). La carta, 
fechada el 28 de junio de 1414, fue publicada posteriormente por TINTÓ SALA. M. ( 1979), Carlos del baile genern/ de Valencia. loan 
Mercader, al rer Femando de Antequera, Institución Alfonso el Magm1nimo, Valencia, p. 217. doc. núm. 50. , 

31 ROCA ( f 914), Lo medicino catolona en /emps del rei Marlí. p. 32. Publicada posteriormente por TINTO SALA ( 1979), Cortos 

del baile general de Valencia .... p. 214, doc. núm. 46. , 
32 ROCA ( 1914), La medicina catalana en 1emps del rei Mar!Í, p. 34. Publicada po teriormente por TINTO SALA ( 1979), Carlas 

del baile general de Valencia .... doc. núm. 51. pp. 217-218. 
33 AMV. MC A-25, fol. 380 r. El ·ubrayado es nuestro. 
34 AMV, MC A-25, fol. 381 r. ( 1414, junio. 21 ). El subrayado es nue. tro. 
35 GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epidemias del XV». p. 119. . . 
36 VIÑAS y CUSÍ. F. ( 1907), «Datos históricos sobre las epjdemia. de eeste ocurridas en Barcelona. Med'.d~. adoptada: por el 

Consell de Cent para prevenirla. y dominarlas», en FERRAN, J., VINAS Y CUSI, F. y GRAU, R. de, La peste bubon,ca. Memono sobre 

fa epidemia ocurrida en Por/o en 1899. Barcelona, pp. 53 Y 386-387 • . . , . , . 
37 LLADONOSA y PUJOL, J. ( 1974), No!icia histórica sobre el de.rnrrollo de la Me11rnw en Lenda, Lemla,_ p. 198: 
38 Recientemente han sido publicadas por CHINER GIMENO, J. J. (1994), «Prevención y ~este en la Vale1;c1~ del ·1glo XV: unas 

ordenanzas de 1483». en /490: en el umbral de fo modemidad. El Meditencíneo europeo)' los c111dodes en el transito de los siglos XV­

XVI, Generalitat Valenciana, Con ell Valencia de Cultura, Valencia. 11, pp. 25-33. 
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las ordenanzas de control sanitario establecidas en la isla para evitar la entrada en el1a del contagio 39
, 

notificándoles que partía de Valencia con fines comerciales, rumbo hacia aqu~lla, la c~rabela de u_n _tal 
Pere Guerau. Fechada el día 27 de mayo de 1483, los magistrados de Valencia expoman en la m1s1va 
que la situación en su ciudad era, desde el punto de vista sanitario, de absol~ta. normal~dad -«per ~a­
cia de nostre senyor Déu, aquesta insigne república sta ab molta convalescencia e san1tat»- Y poman 
en conocimiento de sus corresponsales las disposiciones, adoptadas a comienzos de mayo, para que no 
entrasen ni fuesen acogidas personas procedentes de Barcelona «ne de altres parts, per mar ni per terra, 
hon se muyren de peste» 40 . 

No era la primera vez que los jurats garantizaban el buen estado sanitario de su ciudad. Co­
nocemos una misiva del año anterior con los mismos destinatarios, los «mestres diputats vulgarment 
dits del morbo» de Mallorca, en la que les comunicaban que la embarcación de Joan Jenovés partía 
hacia allí con mercaderías desde Valencia, donde hacía mucho tiempo -«forya gran temps»- que se 
gozaba de un excelente estado sanitario. Era un texto redactado para despejar cualquier duda sobre la 
situación -«si duptaveu de aquesta ciutat e regne, de alguna sospita»-, y con una clara finalidad: que 
el navío no encontrase obstáculos a su llegada a puerto 41 . Pero volvamos al año, supuestamente epidé­
mico, de 1483. 

El 6 de junio, los ediles valencianos expedían un documento similar en favor de «lo balaner 
d'En Berthomeu Scuder», dirigido a cualesquiera autoridades de los reinos de Valencia, Mallorca, Cer­
deña y Sicilia o de «qualsevol altres regnes e terres» del monarca catalano-aragonés, en el que daban 
plenas garantías, en términos contundentes, del perfecto estado sanitario de la ciudad y reino: « ... E, ab 
tota veritat, ens frau algú, vos fem certs e certifficam que, en la present ciutat e en tot lo present regne 
de Valencia, ha, per gracia de nostre senyor Déu, sanitat boníssima». Tras indicar las medidas adopta­
das en la urbe para evitar que el morbo la invadiese desde tierras catalanas, y la estricta observancia de 
las mismas, exponían la finalidad de la misiva: «E perque a vosaltres, tots e ca cun de vosaltre , sien 
aquelles mani(fe)stes e us conste de la bona sanitat que és en la present ciutat -la qual pregam nostre 
senyor Déu nos vulla conservar, perla sua misericordia-, vos fem lo present avís» 42 . 

El foco pestífero localizado en tierras catalanas habría hecho que en Mallorca e islas me­
diterráneas se llevase un control riguroso de las embarcaciones procedentes de las co tas peninsula­
res, lo que llevaría a los patrones de Valencia a pedir al gobierno local, antes de su partida, un docu­
mento acreditativo de su buen estado sanitario. El 5 de julio, los jurats nuevamente insistían en ello a 
los mallorquines: « ... per quant nosaltres, en aquesta ciutat e regne, miganyant lo divinal adjutori, stan 
bé de sanitat» 43

, y el 5 de agosto del mismo año de 1483, corno Joan Phelipo pretendía ir a Ibiza «e 
dubtas, per lo recell que teniu de no acollir gent que vingua de terra infecta de peste», daban simila­
res garantías a las autoridades de la isla: «vos certifficam corn en aquesta ciutat hi ha molt bona sa­
nitat» 44 . 

Estas cartas, unidas a la absoluta normalidad de la vida ciudadana a lo largo de todo el año 
1483, ~e. la que da cuenta la docume~tación municipal, obliga a descartar la posibilidad de que la 
peste h1c1era entonces acto de presencia en Valencia. Una presencia de la que -insistimos- no hay 

. 39 -~obre esta interesante institución mallorqu_ina, lo morbers, puede consultarse con provecho CONTRERAS MAS, A. ( 1977). 
«Leg1slac1on frente a la peste en la Mallorca baJomed1eval», Medicina e Historia, núm. 74, pp. 17-19. 

40 AMV, Lle tres Missives (en adelante, LM) g:i-30, fols. 171 v. - 172 r. 

41 En la c_arta, lo valencianos elogian la f~nción de sus correspon ale mallorquines: «vo altres, qui sou diputade per a guardar 
los P?rts de aque1xa ylla, que no y entre gent que vmga de terra morbo a e de pestilencia, e é co a digna de l laor, e ben feta, per conservar 
aque1xa ylla» (AMV, LM g3-30, fol. 47 v; 1482, marzo, 3). 

42 AMV, LM g3-30, fols. 185 r. y v. . 

43 Y pro _eguían diciendo: « ••• per c_on ervar la qua), tant quant a Déu placía, per del-liberació feta en lo acre real con ell, havem 
ordenat que algu no entre de parts hon haJa peste. e havem fet tancar lo portals sinó quatre en lo qua! , d 11 · . . . . . , , on or enat cava er e c1uta-
dans e offic1al eleg1ts per res1d1r a cascun portal per fer molt streta guarda· e per semblant havem do t d I G d ¡ 

, , . . , < • na or e en o rau e a mar que 
algu no s I desembarche venint de les parts de pe. te» (AMV LM o-3-30 fols 196 v _ 197 r) El J de t 1 ·d d d Al 

. . , e, , • • • • ago o, a auton a e e puente 
eran informadas por la de Valencia sobre el porqué del cierre de las puerta de entrada de la ci·udad· , 1 · , ¡ , . . . « ... no e pera tra co a Ino per e 
mort , perque no entren gents que vinguen de terra infecta de pe te» (ibid., fol . 198 v.). 

44 AMV, LM g~-30, fol 199 r. Hay otra similar, que remite al texto de la anterior, en el fol. 200 r. 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

ni un solo ~~stimonio documental. No lo son las medidas adoptadas por el gobierno local para evitar 
la penetrac1on del morbo, que en modo alguno constituyen una prueba de que éste irrumpiese en la 
urbe 45 . 

EL NOMBRE DE LA PESTE 

Otro punto oscuro es la etiología del mal que produjo tantas mortandades en la Valencia del 
siglo XV. ¿Fue la peste, en sus conocidas variedades bubónica, pulmonar y septicémica? Para Sanchis i 
Siv~ra el asunto era obvio: «Quasi totes aquestes epidemies -afirmaba- foren ocasionades per la 
ternble peste negra o bubonaria, anomenada aixi deis bubons o glánoles» 46. Y podemos afirmar, sin 
temor a equivocarnos, que han compartido esta opinión, explícita o implícitamente, la mayor parte de 
medievalistas, sabedores -ayer y hoy- del carácter endémico que tuvo ese mal en Europa desde 
134847

• Ahora bien, la existencia de otras graves enfermedades infecto-contagiosas en la época y la 
habitual imprecisión de los textos medievales al aludir al morbo causante de las «muertes» y «mortan­
dades», obligan a analizar detenidamente y con rigor la cuestión. Una cuestión planteada ya hace bas­
tantes décadas por un clásico de la medicina medieval valenciana, José Rodrigo Pertegás ( 1922), según 
el cual lo vocablos peste y pestilencia, usados como sinónimos en la documentación de la época, 
«generalmente se aplicaron a la gravísima enfermedad epidémica que aun ahora e designa con el 
mismo nombre de Peste; pero como en los remotos siglos de que nos estamos ocupando -afirmaba­
solían significarse también con igual vocablo diferentes enfermedades tíficas que constituían verdade­
ras epidemias, pueden surgir dudas sobre la naturaleza del mal»48. 

Gallent Marco, tras constatar la variada terminología con que la documentación valenciana coe­
tánea se refiere al fenómeno epidémico -«accidents de malalties, epideniial e pestilent plaga, febres, 
glanola, infeccio, infeccions, mal, el mal, mal de peste, mal de pestilencia, nialalties, malalties epide­
mials, morbo, morbo contagios, morbo infecte e contagios, mortaldat, mortaldats, mortalitats, parts 
infectes, parts pestilents, peste, pestilencia, pestilencies»-, ha escrito al respecto: «Tal diversidad de 
formas para denominar las epidemias no explicitan en modo alguno a qué tipo de enfermedad se refe­
rían de entre las muchas que, adoptando forma epidémica, atacaron a la sociedad de la Baja Edad 
Media. Por ello, hablaremos siempre de epidemias o de peste, in adentrarnos en especificaciones de 
tipo médico» 49 . 

La cautela de esta autora, que le lleva a usar el término peste en su acepción más genérica e 
imprecisa, como sinónimo de mal epidémico, contrasta con la contundencia de algún historiador en 
el rechazo de la peste bubónica como morbo causante de la mayoría de las epidemia que sacudieron 

45 GALLENT MARCO ( 1979), al referirse a tales medidas. reconoce implícitamente que la pre. encia de la peste en Valencia entre 
lo me e de mayo y agosto de 1483, que ella da como un hecho cierto, no se ba a en pruebas documentales, sino en una sospecha: «Son 
constantes durante e to meses los esfuerzos de los jurado para proteger la ciudad del peligro -lo que dudamos consiguiesen- y las 
órdenes y medida se multiplicaron en término de gran dureza, incluso volviendo a publicar cridas anteriores» («Valencia y la epidemia 

del XV», p. 119. El subrayado es nuestro). 
46 Dietari del capellá ( 1932), p. 80. Traduce esas palabras PILES ROS ( 1969) Apuntes para la historia económico-social ... , p. 

117. 
47 J. M'ROCA (1914) afirmaba que lo brotes de glanola -denominación de la peste bubónica en catalán- eran tan frecuentes a 

comienzos del siglo XV, que las gente de la época, acostumbradas a su prese~~ia, «tractav_en de ?lánola com d'un n~goci qua;se_vol» (La 
medicina catalana en temps del rei Martí, p. 32). Otro hi toriador de la med1c1na ha _escnto rec1enten:ente: «el caracter endem1co ~e la 
peste es ya claramente perceptible durante el siglo XV, lo cual es unánimemente adm1t1do como 1rrebat1ble por la mayor parte de la h1 to-
riografía actual» (AMAS UNO [ 1988], Contribución al estudio ... , p. 26). , . . . 

48 Mal de semen!, p. 33. Por su parte, CARDONER I PLANAS, A. ( 1973), se ex pre a en esto termInos, ampliamente citado : «A 
l'Edat Mitjana s'aplicava el 110111 de pe ta a tota malaltia que s'encomanés facilment, _que_ tingués una evolució aguda o que afectés una 
part considerable de la població» (Historia de la medicina a la Corona d'Aragó, Ed. Sc1ent1a, Barcelona, p._ 158). 

49 GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epidemias del XV», P: 123. Po_ ten~rmente, la ~111sm_a aut~ra ( 1 ~88) ha vuelto a 
ubrayar la dificultad terminológica como principal impedimento para determ111ar la et1olog1? de _las ep1dem1~s baJomed1evale '. «conse-

• d I de conocimiento del fenómeno por parte de los coetáneos. Así, se nombra a la epidemia de muy d1ver os modos (epidemial e 
cuencia e . . • f d d · f · 
pestilent plaga, Jebres, mal de peste, morbo infecte e contagios, etc.), pero nunca se e pec1f1ca el tipo de en erme a in ecto-contag10 a» 

( «La enfermedad, el per onal sanitario y la asistencia», p. 90). 
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la Valencia cuatrocenti ta. En el iglo XV, la cosas - e ha e crito- habrían cambiado su_ t~nc!al­
mente con re pecto a la centuria anterior, incluso la propia naturalez~ de la enfermedad ep1~em1ca, 
pues la peste que invadió Europa en 1348 se atenuaría entonces, c~d1endo s_u lugar ~ otro tipo de 
contagio: «Fins i tot la mateixa naturalesa epidemiologica e ta canviant. S'h1 generahtzen le malal­
ties de contagi, pero disminueix la pe ta bubonica, aquella de 1348, de la qual només la de 1458-61 i 
la de 1475-77 upo aren probablement retorns important . Ara é mé freqüent parlar de malalties, 
febres, granola (sic), i,~feccions, mal de pestilencia, ,norbo contagiós, etc., que cal entendre com un 
altre tipus de malaltia: febre tifoide, tifus exantematic, tuberculo i, pleuresia, verola i xarampió, entre 

altre » 50 . 
Las palabras anteriore contienen un grave error, apreciable por cualquiera que conozca la ter-

minología catalana bajomedieval referida a la peste. El nombre e pecífico de ésta era y es gianola -a 
vece figura también granola en textos antiguos-, como e puede comprobar en cualquier diccionario 
-no es necesario que sea e pecial izado 51-, y como han puesto de manifiesto reiteradamente, en el 
pa acto y en la actualidad, hi toriadores y filólogo . El mencionado Jo eph Mª Roca escribía en 1914: 
«Ague tes metzine a que fan referen~a, eren la glánola, I 'esgarrifosa epidemia que, ab lo nom de peste 
negre, produhí en lo mon més de quaranta milions de víctimes ... »52

. También A. Cardoner y J. Llado­
no a, historiadores de la medicina catalana, consideran una mi ma co a la glanola y la peste bubónica 
en algunas de su obras más conocida 53 . Y en 1990 Albert Hauf ni siquiera considera nece ario preci-
ar el significado de la palabra cuando, tras afirmar que Francesc Eiximenis hubo de nacer entre los 

años 1327 y 1332, e cribe, en una obra dirigida a un público no especia1izado, refiriéndose al fenómeno 
de 1348: «Per gran que fossi n les con ce ions moti vades pels terrible estrall de la glanola, e fa difí­
cil d'imaginar que hom pogués accedir a la dignitat sacerdotal aban dels vint any »54

. Cuando la docu­
mentación de la época habla de glanola, e refiere concretamente a la peste bubónica, no a otro tipo de 
enfermedad. Y no son pocas las ocasiones que se cita por esta denominación específica en los docu­
mentos de la Baja Edad Media 55 ; precisamente acabamos de leer en líneas anteriores un ejemplo muy 
claro: en 1414 era la glanola la causante de la muerte diaria en Valencia de má de una decena de per-
ona , según una carta de Joan Mercader al rey. Y no fue éste, como veremo , el único ca o. 

Por otro lado, el hecho de que la documentación de e a época pre ente, en la mayoría de la 
ocasiones, una denominación genérica para referirse a la enfermedad epidémica, en modo alguno signi­
fica que en el iglo XV e hubiese producido un cambio en la naturaleza del morbo causante de la 
mortandades. Se olvida que también en la centuria anterior los documento , normalmente, aludían a la 
pe te con nombres no e pecífico 56 . Pero es que, además, parece no tenerse en cuenta que palabras 
como pestilencia, peste o epidemia, aparentemente inconcreta en cuanto al significado del morbo que 
las provocaba, fueron empleada cada vez má , conforme avanzaba la Baja Edad Media, como sinóni­
mos de peste bubónica 57. Son muchos los ejemplos que podríamo citar. Uno de los más ionificativo , 
el título mi mo de un opú culo famoso del médico valenciano Lluís Alcanyí , el Regiment p~eservatiu e 

50 I~ADlEL ( 1989). «El segle XV. L'evolució economica». en Hisrorio del País VC1le11cic't. 11, pp. 270-271. 
, SI Vid. FABRA, P. ( 1 ?84). Diccionori Ge11e1:ol de ICI Lle11g11u Coralono. EDHASA, Barcelona ( 19ª ed.): «g/anolCI f. Pesta». Mucho 

mas detallado es, en e t_e sentido. ALCOVER. A. M y MOLL. F. de B. ( 1979). Oiccionori CotC1!c'i-Valencia-Balear, Palma de Mallorca (2º 
cd.). donde se c1té.'.n_vanas frases de los siglos X!V y XV en las q~e se emplca,l,1 palabra glanolCI para referir. e peste bubónica. 

52 Lo 111ec/1c111a coWIC111C1 en remps del ret MC1rtí p 28 VI NAS Y CUSI ( 1907) ident,.f1·ca a 1•In·1s1110 / b b, • ¡' I . , . . . . • • • pes e u 0111cC1 y !? ano C/ en u. 
«Datos h1stor1cos sobre las ep1dem1a. de peste ocurridas en Barcelona», p. 371. ' 

53 C~~DON,E~ 1 PLANAS ( 1973), HisroriCI de lo 111edici11a o ICI Coro11C1 d'Aragó ( 1162-1479), p. 159: LLADO OSA y PUJOL 
( 1974), Nor1cw l11sronco sobre el desC/rro//o de la MedicinCI en Lérido, pp. 187 y 196. 

54 D 'Eixi111enis a sor Isabel de Vi/lena. A¡)()r/Clció C/ I 'esrudi de la nostra culrura medievCII Institut d F'l ¡ • Val ·v ¡ • 62 
55 

V'¡ , . . , - e I o og1a , enciana, a enc,a, p. . 
te., para la V <1lenc1a del siglo XIV; RUBIO VELA ( 1979). Pes re negra, crisis y contportamienros sociales ... , pp. 72-73. En 

SANT VICENT FERRER leemo.: «Quants on que fan vote trenquen-lo e ve la glanola e poi·te'I se' . T [J 1 • l 1 1 d'• • . . , . ¡ . , . · · . . . ' • - n», << ramel esuc1nst a gen 
a1 mes, r;o es, os angels. cost1l-lac1ons, e d1u: «A sanch e a foch! Muyren, muyren lo traydors!». La ·anch ón ¡ ol' ¡ ¡ f h 

r ebres» (Sermons, II I, p. 257 y V. p. ¡ 12). - e o ano e. , e o oc 

56 RUBIO VELA ( 1979). Pesre negra, crisis y co111porrC1111ienros sociales ... , p. 72. 
57 BIRABE ( 1975). tras recordar que la palabra latina pesris de ionaba todo tipo de cala ·d d · 1 1 ·ct ·, . . . b 

1
- . • .. , e ' ' m, a es, y muy e. pee,a mente as epi e-

1111as que p1ovoca an una uerte mortalidad, af 1rma: «C est eulement •iu ¡4e s,·e'cle a .1•. d I· ¡· • , · . , . .. , .· , . ' • • , pa1 11 e <1 ameu. e Pe ·te oire, que tres rap1d -
rnent. d<1n le l,111g<1ge coL11ant. la peste designe plLL spec,alemcnt cette épidémi (L I . 1 ~ » es 10m111e.1 er C/ pesre en Frnnce ... , I. p. 22). 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIO ES 

C~ll'~t!u de la pestilencia, impreso en Valencia por Nicolau Spindeler (hacia l 490, según estudio de 
bibhologos) •. Es un pequeño tratado sobre la peste bubónica -no cabe la menor duda-, a la que el 
galeno se refiere como pestilencia, con ciente de que no había lugar a equívocos 58. 

Porque, contrariamente a lo que hoy algunos autores creen, el término pestilencia no se em­
pleaba _e~to~ces ólo para al~dir a las epidemias de cualquier tipo, sino, sobre todo, a una en concreto, 
la pestzlencw por anton?masia de aquella época: la peste bubónica o glanola. He aquí un ejemplo bien 
elocuente. El 16 de abnl de 1479, los jurats de la ciudad de Valencia escribían en estos términos a los 
?fi~iales _reales d~l reino de Sicilia: «A nostre senyor Déu sien fetes inffinides gracie com en aquesta 
ms1gne c1utat temm, no solament de pe tilencia, mas encara de al tres naturals malalties, boníssi1na sani­
tat. .. » 59 La pestilencia era, según se desprende de la frase, una enfermedad concreta, diferenciada de las 
demás. Y en este mismo sentido, de una manera más clara aún, apunta otro texto de 1498, una carta de 
los ediles valencianos en la que certificaban «com, per gracia de nostre senyor Déu, ague ta ciutat de 
Valencia e tot lo regne (d')aquella esta sa e no· sab que en aquella ni en lo dit regne e contribució (de 
la dita ciutat) hi haja malalts alguns de pestelencia ni altres mal contagiosos, ans, per gracia de Déu, ha 
gran te1nps que no s'i sent res dels dit mals» 60. También se empleaba el término peste con ese mismo 
significado específico en documento de la época, cuando en éstos se aludía a «los pobres malalt ferits 
de mal de peste» o a «le persones pobre ferides de mal de peste» 61. Dentro de las enfermedades epidé­
micas contagiosas, lo que se denominaba en la época peste o pestilencia era (o solía ser) una bien con­
creta. Sin duda la que más preocupaba, a juzgar, no ólo por la forma de mencionarla, sino también por 
la reiteración -en oca iones sorprendente- con que los contemporáneos hacían alusión a la mi maya 
su efectos 62 . 

Cuando en los documentos del siglo XV encontramos referencia a niortaldats causada por 
peste o pestilencia, lo más probable -recordemos las palabras de Rodrigo Pertegás- no es que en 
ellos e aluda a cualquier enfermedad, sino a la glanola, a la peste propiamente dicha en alguna de u 
manife taciones. Un morbo que aterrorizaba por sus intermitentes efectos catastróficos, y de cuya pre­
sencia en la ciudad los monarcas olían solicitar información a las autoridades para evitar en us itinera­
rio el encuentro con el peligroso contagio. Ofrecemos a continuación un ca o ilu trativo. 

El 8 de julio de 1427, lo jurats de Valencia, con el fin de informar verídicamente a los reyes 
sobre la situación anitaria, reunían en la Casa de la Ciutat a ocho médicos y cuatro cirujanos para que 
diesen testimonio, bajo juramento, obre «si en la ciutat havia pestilencies e si abien que algun ne 
morissen de le dites pestilencies o febre pestilencials». La respuesta unánime de los con ultados fue 
«que ells no saben, ni senten, ni creen ésser temps pestilencia!, ni han vists senyal alguns de pestilen­
cia», aunque con ideraban que podía darse el caso de alguna persona muerta del mal por haber llegado 

58 Vid. ARRIZABALAGA. J. (1983). «Lluís Alcanyí y su ·Regiment de la pestilencia· (Valencia. rn. 1490)». Dynomis. Acto His­

panica oc/ Medicinae Scientiarumql(e Historiom l//11stronc/0111. fll. pp. 37 y 52-53. 
59 AMY, LM g-'-29. fol. 119 v. El 28 de ago. to del mismo año. losj1m11s insistían: «A nosal'.res és refferit. e encar~ segon. _trobam 

per los registres de la noslra ·crivania. que los magníffichs predecesors nost~es, en l_o mes, de abril prop passat. vos_ scnurem _(sic) com 
aquesta ciutat, 110 solament de pestilencia. mas encara de altres naturals malalt1es, h~1v1c.~ bon1ss1111a sanItal. E ara vos d1em que. sI lavors h1 
havia boníssima, anitat. ara, perla gracia de Déu. és molt millor, car tal convalescenc1a e bona sanItat gran temps ha no y ha hagut. Pre-

gam nostre senyor Déu la-ns conserve» (ibid.. fol. 158). . . , . . _ 
60 AMY. LM g'-33. rols. 119 v. - 120 r. ( 1498. marzo, 24). Hay otra carta casi 1dent1ca. fe~hª?ª c_l 11 de octubre del mismo ano. en 

el fol. ¡ 5 t v. del mismo volumen, negando la existencia en la ciudad de «malalts alguns de pestclenc1a 111 altre. mals contagiosos». 
61 AMV. Clave ria Comuna (en adelante, CC) J-76, fols. 9 r. y 21 r. ( 1494. ago. to, 29: y 1495, abril, 30). 
62 Reflejo de la lengua que se hablaba en Valencia a mediados y a _rin_ale. de_l s!glo XV es !ª obra_ de Jo_an ~ST~V~ ( 19~8). Libe_r 

elegontiarum (Venecia, Pogoninus de Paganinis, /489). de la que hay ecl1c1on l'acs1mil_ con estudio prelim1nai poi ~e1 ma Colon D_ome­
nech, Castelló de la Plana. Contiene ésta numerosísimas f'rases, que merecerían un estudio detallado, donde la p~ste a~lor~ como temible e 
inseparable compañero del hombre: «Ací la pestilencia se, encrueleix cada dia molt fort» (_P-71 ): «~_h'.r n:e mon una _r adnna o mo~a ~.resc.: 
de pe tilencia» (p. 76); «Apartar-se de la ciutat per pestile_nc1a» (p. 85): «Cre1x ~ mult1pl1ca la pestile1~c1a» (1:· 127). «Del q~c vols_sabe_i 
de la pestilencia quanta és, ja quasi no és res» (p. 133): «F1ns a tant que lo ayr_e _sIa_sans o que no y haJc1_ pe_stil~nc1a» (p. 176) •. «J~ 1~1ancha 

1 t ·¡- • ( 194)· <<Ja 11•1• J1a O I1axen alouns senyals de la (J sl1lenc1a» (p. 195). «La pestilencia comen~a a mansc11-se o a o cessa a pes I encIa» p. , , ' º • • . , . . , , . , . 
defallir»; «La pestilencia és pús fort e pus cruel» (p. 202); «Los quals, per causa de la pestilenc1a, hav1a t_ré:'.me_s alla>> (p. 225). «Molt me~ 

1 ·t'l' • B •celoi1a que no en Valencia» (p. 235): «Mudar-se en alguna casa per por de la pest1lenc1a» (p. 250). «Nunqua h1 ha era a pes I encIa en a1 , . , . . . . _ , .. . . , •, .· , . . 1 · pestilencia»: «No puch estar ací per molt temps per raho de la pe. tilenc1a»: «No deu hom t~g11 _pe1 caus<1 de pcst1lenc1<1 sino en pa1t on 11 

1 • ·l t ( 256)· No pLicl1 star sense oran conooxa ele animo per rahó ele aquesta pe. tilenc1a» (p. 257). etc. 1aJa sanI a» p. , « • , . • º o 
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infectada de fuera. Uno de los jurats aportó el testimonio de mestre B~ber~, un_ ~é~ico que no ha~ía 
podido acudir a ese encuentro, y al que sometió a la misma pregunta: «s1 hav1a ep1dem1~ en ~qu~sta crn­
tat e si n'i morien alguns de epidemia». Su constestación, que tiene para __ nosotro~ gran 1nteres_, f!gu_ra e~ 
estos términos: «que ell, dit mestre Barbera, no sabia algú que hagues del d1t mal de ep1de~ia, ~1 
n' havia haüt algú en son poder, exceptat que ha tengut en son poder la muller quondam de mossen Luis 
de Sentadria, la qual era venguda de fora la ciutat malalta, e havia granola, e era st~d~ ~orta» 63

• Para 
aquellos hombres, la pestilencia o mal de epidemia -obsérvese su empleo como s~no~1mo~-. no era 
otra cosa, a juzgar por lo que acabamos de ver, que la temida glanola, de la que habia sido victima una 
infortunada mujer llegada a Valencia con ese mal en su seno. 

En el siglo XV hubo, obviamente, muchas otras enfermedades. Ahora bien, el protagonismo de 
la peste siguió siendo en Valencia una realidad avalada por numerosos testimonios documentales, que 
desmienten, como podrá observarse a continuación, ese supuesto cambio en la «naturaleza epidemioló­
gica» que, infundadamente, se ha querido ver. Las grandes mortandades registradas por las crónicas 
tuvieron por causa, allí como en el resto de Europa, el bacilo de la peste. Un recorrido cronológico nos 
permitirá comprobarlo. 

LA PESTE EN LAS DÉCADAS PRIMERAS DE LA CENTURIA 

La primera de las mortandades padecidas por la ciudad de Valencia en el siglo XV fue la de 
1401. Su pre encía en ella está documentada desde mediados de junio, y sabemos que, tras momentos 
de máxima virulencia en este mes y el siguiente, remitió en agosto 64. Un documento real, fechado el 27 
de octubre de dicho año, prueba que por entonces aún causaba estragos 65 . No fue un fenómeno inespe­
rado. La peste había reaparecido en Europa en 1400, y las noticias de ello debieron llegar a la ciudad 
muy pronto, puesto que el 14 de noviembre de ese año, una asamblea general de sus médicos, cirujanos 
y boticarios convocada por las autoridades, aunque reconocía que de momento no había «pestilencia 
epidimial», la anunciaba para un futuro próximo, puesto que, «segons lurs pronostichs e senyals de 
medicina pronosticants pestilencia, lo temps era dispost a pestilencia esdevenidora» 66 . 

Ahora bien, aunque esta «sisena mortaldat» tuvo lugar en el verano de 1401, los casos de 
muertes por el morbo siguieron produciéndose en la ciudad en tiempos posteriores. Era una señal ine­
quívoca del carácter endémico de una enfermedad que, aunque remitía, no quedaba erradicada total­
mente. El 7 de febrero de 1402, en carta al rey, los jurats de Valencia exponían la situación: «Senyor, 
del primer dia de febrer tro en present no ha mort alcun en la ciutat de la epedemia, sinó un infant qui 
morí d'aquell mal en lo dit primer dia de febrer» 67. La preocupación de Martín I por el estado sanitario 
del reino se refleja en las cartas enviadas desde Valencia a los gobernantes municipales de Alzira y 
X~tiva el 18 de abril. Quería saber con certeza si en aquellas comarcas «se moren d' aquests mals epide­
mials, ne a quants poden muntar lo dia», y enviaba a su cirujano, Pere Miguel, para que recibiera la 
inf 0 rrnación 68

• A fines de ese mismo año, en otra carta suya, también escrita en Valencia, dirigida a una 

63 AMV, Protocols (A. Pasqual), p-2, s. fol. 

_ . 64 Vid. RUBIO VELA (1979), Peste negra, crisis y c~mportamiento~ ... , pp. 47-48. A la noticia que aquí aportábamos podemos 
anadtr ahora otra, proc_e~ente de una ~arta de !os1urats valencianos a u enviados a la corte, que demue tra cómo la epidemia afectó dura­
mente a las ~onas mend1onales d~I remo: « ... Ja s_abet com Alacant é . notable vil a, e de le a senyalade forces que sia en ague t regne, e, 
perla ua g1anea e poca populos1tat, es fort penllosa de perdre, spec1alment ara que la mortaldat hi a molt ferir ... » (AMV LM 0 3_7 fo! 
188 v.; 1401, eptiembre, 19). ' 0 

' • 

65 «Pateat universis quod Nos, Martinus ... , convocata et indicta curia oenerali reonicoli reoni Valenti·ae ·n • ·t t s b" · 
. . . . . . . o o o , 1 c1v1 a e ugur 11, 1n qua 

(PoibLEeSp1
1
dBe1AriR1aSrunA1 p[el 

8
r
9
e
3
m] e~1ss1~adm,Cquae iPrnh dolor! m ~1v1tate Vale~tiae, divino judicio pro nunc viget), die ub cripta ... » (apud 

, . . Historia e u/lera, Imprenta de Ricardo Bened1to, Sueca, p. 397). 
66 Vid. RUBIO VELA ( 1979), Peste negra, crisis y comportamientos ... , doc. núm. XXIV del apéndice 130-131 
67 AMV, LM g3-7. fol. 255 r. Ob érvese cómo, de nuevo, el término epidemia se emplea para denom '. ::- ¡ • b d 

minado. 1 r un ma , un mor o eter-

68 Vid.GIRONALLAGOSTERA,D.(1913-14),«Itineraridelre...,dBrrMartí(l403-1410)» Anua··· f /'! · d'E d. C ¡ v, p. 177. -w , 11 c.e nsI1Iu1 stu 1s ata ans, 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

población que no e indica, pedía a las autoridades noticia cierta «de la sanitat d'aquexa vila e dels 
loch circumvehin a aquella»69_ 

L~ situación se agravó en el año iguiente. Se produjo entonces un recrudecimiento de la peste, 
que a comienzos de mayo de 1403 era una evidencia. El día 2, Martín I afirma haberse trasladado a 
Burjas_s~t «per t~l. com en la ciutat de Valencia, per juhí divinal, concorren alscunes epidemies» 7º. Y 
una m1 1va municipal, enviada poco antes del día 7 de dicho mes, decía: « ... car són ací le morts, e bé 
cuytades ... » 71. A mediados del siguiente, los principales monasterios del reino eran informados por los 
Jurats de «la visitació que Déus fa en aquesta ciutat per mort cuytades, de que les gents reeben temor 
espaventable», instándole a pedir en sus oraciones el fin de la plaga 72. A finales de septiembre, cuando 
se daba por concluido e te rebrote, una dispo ición del Consell de la ciudad prorrogaba la licencia para 
la venta de vinos añejos, traídos desde lugares lejanos por mercaderes foráneos, aduciendo que todavía 
«no 1' an pogut acabar de vendre, e senyaladament en lo present any que, per les grans e greus morts que 
són estade , és fuyta mol ta gent de la ciutat» 73. 

En el verano del siguiente año hay algunos indicios, vagos, de una enfermedad epidémica en 
tierras valencianas 74, que debió ser bastante má benigna que las precedente , a juzgar por su esca o eco 
documental. 

Al comenzar el siglo XV, pue , Valencia sufrió un nuevo embate de la peste. El mi moque se 
ha documentado en Francia y en Navarra entre los año 1400 y 1403, y que en algunos lugares de 
Europa tuvo manifestaciones hasta l 408 75. Sin duda fue en 1401 cuando afectó a los reinos occidentales 
con más inten idad -se han documentado mortandades no ólo en la Corona de Aragón, sino en Casti­
lla, en Navarra y en Francia 76-, y cabe recordar al respecto que la reina de Sicilia, nuera del monarca 
Martín el Humano, murió entonces víctima de este morbo letal, que no era sino la glanola, según señala 
de manera bien explícita la documentación de la época 77 . Como hemos visto, en la ciudad de Valencia, 
tras la mortandad de 1401, la enfermedad siguió segando vidas en 1402, aunque en muy e casa cuantía, 
experimentando un recrudecimiento en 1403. Es lícito hablar, pues, de epidemia en e ta última fecha, si 
bien sus efectos, aunque importante , debieron ser bastante meno virulentos que los del brote inicial de 
1401, del cual puede considerarse una ecuela. Resulta muy significativo el hecho de que, a diferencia 
de é te, el de 1403 no fuese calificado de «mortaldat» por los cronistas coetáneos. 

Otra epidemia de peste, la siguiente que hemos podido documentar tras el brote anterior­
mente analizado, se inició en el verano de 141 O. El día 28 de agosto, en una carta de los jurats se 
dice con toda claridad: «ac;í comencen epidímia de granoles» 78. E la primera información obre un 

69 ROCA ( 1914), La medicina catalana en temps del rei Martí, p. 32. La mi iva, fechada «a XXVIII die de De embre del any 
MCCCCIII», corresponde al 28 de diciembre de 1402, y no de 1403, como erróneamente indica el autor, ya que entonces se databa por el 
año de la natividad. Roca indica que probablemente «se tratava de glánola. que era !'epidemia en predicament». En 1402, la peste-«lan­
dres que atacaban la ingles y sobacos»- afectaba también a la ciudad de Sevilla (VILLALBA. J. [ 1802], Epidemiología espaFwla ó His­
toria cronológica de las pestes, contagios, epidemias y epi~ootias que han acaecido en Espaíia desde la venida de los cartagineses hasta 
el a11.0 1801, Madrid, Imprenta de don Mateo Repullé, 2 vol .; I, p. 93). 

70 GIRONA LLAGOSTERA (1913-14), «ltinerari del rey En Martí(l403-I410)», p. 524. 

71 AMV, LM g3-8, fol. 1 r. . . . . , . , . . 
72 RUBIO VELA, A. ( 1985), Epistolari de la Volenc,a medieval, Un1vers1tat de Valencia. carta num. 64 ( 15 de JUn10 de 1403), pp. 

194-195. 
73 AMY, AMV A-22, fol. 265 r. (1403, eptiembre, 28). Cit. RUBIO VELA (1979), Peste negra, crisis y comportamientos socia-

les ... , p. 48). , , . , , . , 
74 El 2 de julio de 1404, losjurats de Valencia escribían a Beneyto Ma_rt1ne~ y Pau Jorda: «en_Ont1nyen o ~la on ,en», en e ~os ter-

mino : «havem sabut com alcuns de vosaltre sou malalts e. attesa la perplex1tat del temp pestilencia! que huy es, per tal vos deh1m que 

de continent vos en vingats ... » (AMV, LM g3-8, fol. 64 r.). . , . , . 
75 Cfr. BIRABEN ( J 975), Les honvnes et la peste en France .. ~, I, pp. 119 y 125, y BERTHE, M. ( 1984), Fa1111nes et ep1de1111es 

dans les campagnes navarraises a la fin du Moyen Age, S.F.J.E.D., Pa~1s, II, p. 4? 1. 
76 Vid. RUBIO VELA ( 1979), Peste negra, crisis) comportarn,entos soc,ales ... , p. 47. 
77 El monarca aragonés, que había recibido la triste noticia en una mi iva de su hijo, la daba a co~ocer a u vez a ,su es~o a el 18 de 

junio. Ju ·tamente un me antes enfermó la soberana de Sicilia -«se sentí febre e glanola»-, que murió a los pocos d1as. V,d. GIRONA 
LLAGOSTERA (1913-14), «Itinerari del rey En Martí (1396-1402)», p. 164. 

78 AMV, LM g3- 1 O, fol. 41 v. 
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fenómeno que obligaba al Consell municipal, a fi_nes se epti~mbre, a prorr?g_ar la __ venta de __ vino 
añejo procedente del exterior, «per e guart de amtat, la qual es m?lt nece ana, n:ies que mes en 
aquest , per raon de la epidemia que corre» 79 . Y el 13 de octubre, el libro de ~c~a reg1 tra un ac~erdo 
muy significativo: la realización de una procesión, «con ideran que, per malicia del temps o ex_1gen­
cia de errade e de peccat , nostre enyor Déu so tenia e volia que, ab ua verga de correcc1ó, lo 
poble fo ca tigat»; el objetivo del acto religioso era «mitigar en allo la indignació de Déu e optenir 
gracia e misericordia e benefici de salut, e pau e de unitat e pacífich e tament de la Esgleya romana, 
och encara de la ciutat e regne de Valencia, e per la declaració fahedora per ju tícia del qui tuyt 
devem haver en rey e senyor» 80. El cisma de la Iglesia, la incertidumbre política creada al morir 
Martín I el 31 de mayo de ese mismo año, que dejaba in monarca los estado de la Corona de Ara­
gón, y el nuevo brote epidémico, eran motivos de angustia y tribulación para los valencianos en el 
otoño de 1410. 

Por e a misma época, los jurclfs escribían a Benedicto XIII pidiéndole la indulgencia plenaria 
para las víctima que e produjeran en la diócesis valentina durante la «plaga pe tifera» 8I

, a la vez que 
se dirigían a Andreu Bertran, limosnero del santo padre, para que hiciese uso de su influencia y consi­
guiese el documento solicitado: «Més, honorable senyor, la ciutat criu e supplica al sant pare per obte­
nir plena indulgencia de aquell qui morran en la ciutat e bisbat de Valencia durant la epidemia e mor­
taldat, la qua] s'és ja molt estesa e-n moren molts. Placia-us donar la letra al sant pare e supplicar-lo-n 
de part de la dita ciutat» 82. Y al notario Andreu Pa qual, que estaba a la azón en la corte papal, infor­
maban también de la adversidad sobrevenida: « ... en aquest temps de epidemies, le qual comencen 
ésser ma a forts ... »83. 

Al terminar el año, la enfermedad continuaba causando muertes, y los jurats expresaban su 
preocupación al virrey y gobernador, Arnau Gui1lem de Bellera, por la di minución demográfica expe­
rimentada, producto de las defunciones y de la huida ma iva de gentes, ternero a del contagio: « ... per 
occasió de les morts generals que huy són, e malalties e affany , occupen gran res lo poble, e apoque­
xen la població, axí per los qui moren e per los malalts com perlo qui 'absenten en gran multitut per 
smay ... »84. La correspondencia de los jurats igue informándonos de la presencia del morbo en febrero 
de 1411: « ... De la qual co a los dits justícia, jurat e conse1l són molt congoxat , majorment per les 
mortaldats que ªºí són» 85. Es la última referencia que hemo podido documentar de e te poco conocido 
brote de los años 1410-1411. 

Una nueva oleada epidémica se iniciaba en 1412 en Europa, cuyos campo y ciudades sentirían 
los zarpazo de la pe te bubónica desde entonce hasta 1419 86. Su temprana presencia en Murcia ha 
sido documentada por Torre Fontes, quien con idera que fue durante el primer eme tre de 1412 
cuando se manife tó con mayor virulencia 87 . En el reino de Navarra, donde se padeció ha ta 1413, 
habría comenzado a fines de 1411, a juzgar por las ya citada investigaciones de Berthe88_ Unos dato 
que obligan a dudar de la preci ión del cronista Álvar García de Santa María, seoún el cual el brote 
comenzó en la Península Ibérica en 1413 y duró ha ta 1414: «En el año pa ado de la nacencia de Je u­
cristo de mill e quatrocientos e trece años comenºº la mortandad en E paña e duro fasta el fin del año 

79 AMV, MC A-25, fol. 288 r. y v. (1410, septiembre, 27). 
80 AMV. MC A-25, fol. 295 r. y v. 

81 En la misiva, fechada el 28 el octubre ele 141 O se alude a las múltiples defunc,·o,,es ele pe,· onas d t 
•, , , . , . •, . 1 . ' • , • • • eunoyorosexoque ·epro-

cluc1<1_1; d causd ele l_a ep,d~rnra (AMV. LM g-12, f?ls. 73 v. - 74 r.). Un fenomeno que, a juzgar por ¡0 que dice VlLLALBA (!802). afectó 
ta111b1en. en este mismo ano. a las ciudades de Sevilla y Barcelona (Epidemiología espaíiola. r, p. 94). 

82 AMV. LM g3-10, fol. 74 r. y v. (1410, octubre, 28). 
83 AMV. LM g3-I0, fol. 74 v. (1410, octubre, 28). 
84 AMV, LM g3-I0, fol. 90 v. - 91 r. (1410, diciembre, 27). 

85 RUBIO VELA ( 1985). Epistolari de la Valencia medieval, carta núm. 139 (7 de febrero ele 1411 ), pp. 360-361. 
86 Cfr. B I RABEN ( 1975), Les ho111111es et la peste e11 Fronce ... , pp. 1 19 y 125. 

87 TORRES FONTES, J. (1983), «Cuatro epidemia. ele peste en la Murcia del siolo XV (1412 1450 1468 . 
His!Oria. Anexos de la rel'ista Hispanio. X. p. 103. º ' ' , !489)», Cuade 111os de 

88 BERTHE ( 1984), Fomines et épidé111ies dans les cwnpognes 11a1•arraises ¡, lo_fi'n du Moyen Age. 11, p. 41 O. 
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LA EPJDEMJA DE PESTE E LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SLGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

de quatrociento _e cat_orce años. E andaba la mortandad muy in piedad, ansi de landre como de otras 
buba mala pe tilenciale que, a quien daba, no duraba ma del tercer dia ... »89 

/ . A co~/ienzos _d~ mayo _de 1414, los jurats de Valencia habfan ido informado de que el rey 
tema la mtenc10n de v1s1tar la crndad, pero que no lo hacía por haberle llegado noticia de que morían 
en ella gentes.ª cau~a de la pe te: «ha en voler venir ací, sinó qu-é informat que ací- moren de gla­
nola». Lo ediles, d1 gustado por tal información y deseo os de u llegada, restaron importancia al 
asunto. En carta a Pere d'Espluges, alguacil del primogénito, afirmaban que el morbo epidémico que 
en la urbe se había padecido generalizadamente había sido el «mal de moquello», aunque reconocían 
que también se habían producido algunos fallecimiento por peste en personas jóvenes, si bien consi­
deraban e to último como algo ya superado: «Quant és del morir de ací, és veritat que y ha regnat uni­
ver alment, que no creem ne sia exempt hu que no haja en ague ta ciutat haüd mal de moquello, del 
qual n i ha mort alcuns e vells; e é veritat que alcuns joven hi són morts de granola, empero, per 
gracia de Déu, és hi rerneyat e ja no s' i sona, no contrastant aqueix parler d 'En <;aera haja aquí sem­
brat lo contrari» 90. Pero el optimi mo de los jurats no estaba justificado, y los hechos vinieron a 
de111ostrarlo. 

En efecto, como ya e ha indicado en páginas anteriores, en junio la glanola causaba alarma 
en Valencia, donde a mediados del mes e organizaban rogativas pública y la gente huía para 
alejarse del contagio. Vimo también cómo el rey recibía detallada información del número de vícti­
ma diarias a travé de la corre pondencia del batle general del reino, Joan Mercader, gracia a la 
cual abemo asimi mo que se produjo cierta parálisis comercial a lo largo del verano de 1414, pues 
lo mercaderes evitaban entrar por temor al morbo 91. El último día de junio, lo jurclts escribían a su 
colega de Morella: «Ací, senyors molt honorables, per occasió de la epidemia que, exhigent 
peccats, és en ague ta ciutat, molta e la més gent és fora de aquella, e ab dificultat haurem leer tractar 
de afer comuns» 92. Pero la peste e había extendido. Los gobernantes de la ciudad, que habían con­
seguido a travé de Andreu Bertran -«in sancta theologia magistro, domini nostri pape elemo­
sinario»- una indulgencia papal en favor de las víctimas, pedían a aquél su intervención ante el 
pontífice para que la hicie e extensiva a cuantos murie en en ese tiempo, de cualquier enfermedad, 
en todo el ámbito del reino, «cor iats cert que gran consolació e remey és on emblant plaga 
lavora» 93. 

En julio, el Con el! adoptaba medidas represora contra cierto pecados públicos, «axí de 
carnalitat com de joch », considerando que eran cau a de «plagues, pestilencies, mortalitats, seccades 
e altre punicions», a fin de impetrar la misericordia divina «e per ~o que ia mitigada la ua ira e tra­
meta alut de cos e de anima en la terra» 94 . Afloraba, una vez má , la arraigada idea de que lo pe­
cados de los hombres eran la causa de la ira divina, manife tada en e ta ocasión por la epidemia 
pestífera, de cuya pre encía en la ciudad daban cuenta lo jurats al papa en carta fechada el 17 de 
juJio95_ 

Todavía en eptiembre duraban sus efectos mortale , por cuanto se consideraba que el rey no 
podía entrar en la ciudad para poner fin a lo bandos «per la epide~i~ corrent» 96

. Al tern7i~ar este m: 
e taba prácticamente extinguida, si bien eguía causando muy esporad1camente alguna v1ct1ma , segun 

89 FERRO, D. ( 1972), La parti inedita della «Cronica ele )11011 JI» di All'ar Carcia de San/o Maria, Venecia. p. 141. Citada por 
TORRES FO TES ( 1983), «Cuatro epidemia. de p . te en la Murcia del siglo XV». pp. 104-_I 05. 

90 AMV, LM g·i-12, fol. ¡33 r. (1414, mayo. 5). La información de losjurats valenc,anos_es corrobora~a por un documento de la 
vecina Murcia. donde en abril de 1414 se padecía también. según aquél. una «muy grand dol_enc;1a e pest,lenc;,a de moqu,llo en la gente 
desta dicha c;ibdat» (TORRES FONTES l l 983J. «Cuatro epidemias ?e peste en la Murcia del siglo XV», p. 105). 

91 TINTÓ SALA ( 1979). Cortos del boile general de Valencw .... p. 63. 

92 AMV,LMi 1-12.fol.158r.(I414.junio,30). , . . , . . , .. 

93 L . · . ¡ e ,p·esaban ciertas dudas acerca del documento papal: «(:o e .. que la dita plena ,ndulg nc,a comp,enga os e tenc1 
os;11I01s ex,.< . . . , . . ., h., .,d .· ,, ,. · 

1 I I t.d d ¡ bºisbat 011 eI1 Jo tem1Js de la data de la dita bolla no hav,a ep1de1111a e enap, t es esta a. ne s, ax, 111ate1x en a tres oc 1s o par I es e . . . 
comprén qual evol morinls de altre mal» (AMV. LM gJ-I2, fol. 156 v. - 157 r.; 1414,Jun,o, 27). 

94 AMV MC A-25, fols. 388 v. -389 r. (14I4.julio, 9). . . . . . . . 

95 
'd t eJ·dem,·e qLte nunc ¡Jrochdolor nostris exhioentibus merit,s, ,nvalet 111 hac urbe, s,gnanter propter adultena « ... ere entes pe. em ¡ 1 - . • . ' º 

1 
. _ . . . 

el peccata carnalia plublica et notoria quepas 1111 com,ttuntur ... » (A~V, LM g·-12, fol. 165 1.; 1414,Julto, 17). 
96 TINTÓ SALA ( 1979). Cortas del baile general de Volencw .... pp. 63 y 268 (doc. num. 100). 
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una misiva de los regidores municipales fechada el primer día de octu?re de 14 l~: «n?stre Senyor, per 
sa clemencia e pietat, ha mitigada la plaga e pestilencia de aquesta cmtat, car die son que no Y mor 
alcú de la plaga, e dies que hu o dos» 97

. 

LAS MORTANDADES DE LOS AÑOS VEINTE 

Aunque el Dietari del capella d'Alfons el Magnanim no se hizo eco de la nueva oleada epidé­
mica que, siete años más tarde, comenzó a afectar a la ciudad de Valencia, hay otra fuente coetáena que 
registra esta reaparición del mal en el mundo. Nos referimos a la llamada Cronica de Pere Mar;a, donde 
puede leer e la siguiente noticia, correspondiente a 1420: «En aquest any XX foren grans mortaldats 
universalment per tot lo món». Y, algo más adelante, se dice acerca de 1421 y 1422: «En l'any XXI e 
XXII foren grans morts generalment per tot lo món» 98. Son noticias breves y poco preci as, pero que 
reflejan muy bien el carácter universal que tuvo e te brote de peste, documentado también en Navarra 
por esas mismas fechas 99 . Jean-Noel Biraben, que lo considera el octavo de los que desde 1348 atacaron 
Europa, lo sitúa cronológicamente entre 1420 y 1423 100. 

Ya advirtió Sanchis i Sivera, aunque sin ningún respaldo documental, que la epidemia fue un 
hecho en Valencia en los años 1421 y 1422101. Posteriormente, gracias a las investigaciones de Merce­
des Gallent, llevadas a cabo sobre los libros de actas municipales o manuals de consells, ésta ha podido 
precisar con más rigor la duración del fenómeno, al que ha calificado, acertadamente, de «proceso epi­
démico continuo»: una procesión, ordenada por el gobierno de la ciudad el 1 O de diciembre de 1420 
para calmar la ira divina y poner fin a la «epidemial o pestilent plaga», fue la primera noticia exhumada 
acerca del morbo, cuya persistencia se ha documentado en el año siguiente -la mortandad «debió ser 
importante» durante el mismo-, así como en 1422, fecha en la que otra proce ión penitencial ha 
puesto de manifiesto la incidencia de «una nueva epidemia» 102. 

Otras fuentes municipales permiten un conocimiento más profundo de este interesante episo­
dio, del cual informaban los jurats a los religiosos de diversos monasterios del reino en cartas fechadas 
el 11 de diciembre de 1420, donde le pedían suplicar a Dios el fin de la situación: « ... E com, exhigents 
nostres merits, aquesta ciutat sía oppresa de mortaldat de malalties soptoses, que a penes donen spay de 
confe sar e combregar, e de seccada e al tres adversitats ... » 103. La peste no se pre en taba aislada, pues, 
sino dentro de un conjunto de adversidades, y perduraría aún dos años. 

En el mes de marzo de 1421 las alusiones se hacen má frecuentes, lo que puede interpretarse 
como un síntoma de agravamiento. El día 7 se mencionan «les mort e pedemia corrents» 1º4, y el 15 
escribían los jurats al papa para pedir la concesión de indulgencia plenaria en favor de quienes murie­
sen en esta grave pestilencia, que había sobrevenido «in civitate et regno Valentie» 1º5. El 26, expedía la 
escribanía municipal un documento dirigido a todas las autoridades de lugares del término, instándolas 
a recibir caritativamente y ayudar en sus necesidades a las personas devotas que se disponían a recorrer 
en procesión la Huerta de Valencia para impetrar de Dios paz y 11uvia y pedirle que «mittigue la sua 

97 AMV, LM g3- 12, fol. 195 r. 
98 Crónica de Pere Mara ( 1979), ed. de J. Hinojosa Montalvo, Universidad de Valencia, pp. 48 y 49. 
_99 «~a peste réapparait en Navarre au plu tarda l'automne de 1421, elle esta son paroxysme en 1422 et e porsuit en pou ée 

sporad1ques Jusqu'en 1424» (BERTHE [1984], Famines et épidémies dans les campagnes navarraises e, la fin du MO)'en Age JI pp. 
414-415). ' ' 

100 BIRABEN (1975), Les hommes er la peste en France ... p. 125. 
1 O I Dietari del capellá ( 1932), p. 80. 

102 GALLENT MARCO (1979), «Valencia y las epidemias del XV», p. 116, y. de la mima (1987), La asistencia sanitaria en 
Valencia, I. pp. 215-216. 

103 AMV, LM g3-15, fols. 14 v. - 15 r. 
104 AMV, CC J-42, fol. 29 r. y v. (1421. marzo, 7). 

105 AMV. LM g~-15, fol._ 61 r. Y, v. El mis~o día escr!bían a «mo én Miquel de Naves. refferendari de no tre enyor lo papa». 
para que, usando de su influencia ante este, obtuviese «del d1t enyor plena remissió del mori·nts d'a t ·¡, · , . ques a pe t1 enc1a», y a «mo en 
Francesch Martorell, cavaller, conseller e promovedor del senyor rey», para que colaborase en la o t', , V ¡ · d I b ¡ 

1 ( ·¿ ·d ·f 1 61 62 ) ºe ion y envio a a encia e a u a papa 1?1 ., o s. v. y r. . 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEY AS APORTACIONES 

furor ~n. la P~ª?~ de pestilencia que a present corre, per nostres peccats»I06_ El último día de marzo, en 
una misiva dingida ~ la reina, se informaba a ésta de la mala coyuntura comercial, a la que no era ajena 
la pe te: « ... E per avis vostre, senyora molt virtuosa, vos certificam que, per les tribulacions que ón en 
totes les parts del 1nó~, la ~ercaderia és molt atenuada e tornada a no res, e s'i lavora fort porch (sic) a 
esguard de ~o que soha, maJorment attés que nostre senyor Déu visita de mortaldats aquestes parts, per 
les qual , e perla carestia dels viures e perlo poch trahull dels comercis, se són affeblits e attenuats tots 
lo affers ... » 107. 

En mayo, la correspondencia de los jurats sigue aludiendo a «lo temps de la pestilencia que y 
corre», que motivó la orden de la reina de trasladar a les Coves de Vinroma las cortes del reino, que 
habían ido convocadas en Traiguera: « ... Com les corts de aquest regne, per ordinació de la sen y ora 
reina, són estacte convocades a Trayguera e, perles mortaldats, mudades a les Coves ... »1º8. Evidente­
mente, no era sólo la ciudad de Valencia la afectada por la crisis epidémica, que a comienzos de junio 
alcanzaba proporcione alarmantes, pues, según Joan Valleriola, el único edil que permanecía en la 
capital del reino, había días que lo muertos llegaban casi al medio centenar: « ... E no res menys nos 
plauria que alguns de vosaltres fóssets ací per endre~ar los affers d' aquesta ciutat, car perla congoxa de 
les rnorts, qui ón multiplicades tro a XL VIII lo jorn, tots mos companyons, jurats, de mi, Johan Valle­
riola, ón absents de la dita ciutat, en tant que huy no y ha negú sinó yo ... »109. El mes de junio se perfila 
como el punto álgido del proceso epidémico. El día 1 O, Valleriola, que seguía siendo el único jurat pre­
sente, informaba de la muerte del justícia civil y de la desbandada general de autoridades 110. 

Pocos día después, el Consell pagaba los gasto ocasionados por la bula del papa Martín V, 
fechada el 27 de abril, «de plenaria indulgencia, per aquell atorgada a tots e engles persones d'aquesta 
ciutat e son bisbat per causa de la epedemia corrent», que por fin había sido recogida en Roma el 6 de 
mayo 111, algo meno de do meses después de haberla solicitado oficialmente al sumo pontífice. Con 
manifiesto retraso, al terminar el mes de junio se notificaba tal concesión en todas las iglesia de la ciu­
dad y lugares de su contribución 112. En agosto, ante la persistencia de la peste y dado que el período de 
vigencia de dicha bula terminaba en octubre, el gobierno municipal acordó solicitar a Roma su 
prórroga 113. Lo ediles, no obstante, reconocían que su virulencia era menor entonce -21 de agosto-, 
aunque el morbo se había difundido por todo el ámbito del reino: «E encara, per nostres peccats, dure 
aquesta plaga, ja ia no tan fort, e sia stesa per tot aquest regne» 114. 

¡ 06 AMV, LM g3-l 5, fol. 68 v. Ese mismo día se destinaban quince florines, del dinero municipal. «per ob de provi ió de menjar 
e beure de le dite gents seguint la dita proces ó de certs dies que y han de vagar en seguir aquella» (ibid., CC J-42, fol. 32 r.). 

107 AMV, LM g3- 15, fol. 75 v. 
108 AMV, LM g3-l5, fols. 90 r. y v. (1421. mayo, 10), fol. 94 r. (1421, mayo. 14) y fol. 103 r. (1421, mayo. 25). 
109 AMV, LM g3-l5, fol. 105 v. (1421,junio, 3). La carta in iste en la parálisis de la vida política municipal. puesto que él, y lo 

dos aboo-ado de la ciudad que no habían marchado, no podían hacer frente a tantos problemas, agravados con la muerte, el día anterior. de 
Joan Bo:, «obrer de les obres de murs e valls». A causa de ello -afirmaba Valleriola- «cessen les dites obres. e per absencia deis dits 

jurats, los affers de la dita ciutat estan en calma». . . , . . . , . , , .. . 
110 «Dijous prop pa sat, en la nit, l'onorable En Francesch de Vilarasa.Just1c1a c1v1l d aquesta c1utat, ~ass~ d aquesta p1esen~ v'?ª· 

E sabut ¡0 divendre seoüent com ací no haoués sinó yo. Johan Valleriola. jurat, e rnossén Matheu Lanc;:ol, qui e ta ·Alboraya, e lo ind1ch 
n~ los advocar hi eren,

0

car micer Francesch Blanch esta a Binalesa e micer Guillem d'Alpicat aytampoch hiera, ans depuys hoí dir qu~ 
era aquí ab vo altres, per que no poguí proveir als affers, ans de fet scriví ab correu cuitat als ho,~orable mos én ~rance ch de Soler, q~, 
era a Xella, pregant-lo fo en ací encontinent, per c;:o que tots ensemps prove'I's_sem enlo d1t affers, lo d1t mos en France ch m~ resp~s 
que O fil! tenia malalte e no y podía venir, e semblant resposta·m féu _lo d1t En N1cholau de V~lldaura, per n~al de cap. Ax, mate1x 
scriví a ]'honorable En Manuel Suau, qui era a Xelva, e ell, per a bondat, h1 fon tantost (AMV, LM g·-15, fol. 108 1.) 

111 AMV,CCJ-43,fol.3v.(1421,junio,I5). . , .. . . . 
112 El 30 de junio se pagaban ocho florines al notario Berenguer Dezcam~s, «escnva de la cort» del ot1c1~l .d~I ob1s~o, «per cnp-

ture e acte , fets en poder d'aquell. de la bulla de no tre sant pare papa ~artí qu111t, per aquel! atorgada, de plena.na 111dulgenc1~ als de l_a 

d·t • t t b' bat d'aquella per causa de la epedemia corrent, com per d1ver es cartel! per aquel! fets als curats de le. parroquial e gle-
1 a c1u a e is b 11 d 1 • d 1 , • 11 d (AMY 

sie de la dita ciutat e deis lochs de la contribució d'aquella, certificatori de la dita u a e e a 111 u genc,a en aque a atorga a» , 

CC J-43, fol. 5 r.). . 1 f h d 1 21 d 
113 GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epidemias del XV», p. 116. En la carta de los 1urats, a papa, ec a a e e 

ago to, e olicitaba que la indulgencia tuviese vigor en todo el reino a lo largo de un año, a contar desde el d1a de u conce ión (AMY, 

LM g
3
-l5, fols. 132 r. Y v.). · · , V M ' 15 f 1 132 133 
114 Carta al ya citado Miquel de Nave , pidiéndole que gestionase la conce 1611 de la pro,_·roga (A~ , L ~-- , o • v.~ , 

r.; 1421, agosto, 21). También hay otra carta, dirigida a Guillem d'Alpicat, sobre el a unto de la 111dulgenc1a, «car fina en octubre qui ve» 

(ihid., fol. 138 v.; 1421, agosto, 28). 
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A finales de aoo to, en una mi iva dirigida al maestre de la orden de Monte a, lo magi tracto 
locale informaban de los devastadores efecto que había tenido la epidemia, cuya inten idad había di 
minuido notablemente, aunque sin desaparecer en su totalidad: «Ací, senyor, é morta malta gent nota­
ble e altre , de que é tala; pero, pus a no tre Senyor ha plagut, cavé pendre-u en paciencia. Bé us 
dehim, senyor, que hir no n'i moriren de aquesta plaga pus de hu. Pregam a no 'tre senyor Déu que de 
tot ho leve, en manera que la ciutat, a sats afflixa e attenuada, augmente e prospere. Hir, senyor, 
haguem ací nova carta que don Pedro d'Urrea és mort, de que és mas. a tala» 115

• Sin embargo, las espe­
ranzas de lo jurats no e verían cumplida todavía, por cuanto en septien1bre volvían a organizar e, por 
iniciativa del obi po y del municipio, procesiones «per l' arta vers lo mane tir de Portac;eli» para pedir a 
Dios el fin de la sequía «e li placia, per reverencia sua, mitigar e placar la sua ira e furor, e levar-no la 
epedemia e plaga, corrents en aquesta ciutat per nostre peccat » 116

. Debían er lo último e tertore de 
una pe tilencia que el 15 de octubre de 1421 parecía haber terminado definitivamente, egún carta al 
rey de los edile : «Ací, senyor, per gracia de no tre senyor Déu, les morts ón ces ade , e aquesta ciutat 
esta bé, e tot dies le gents fogide perles morts retornen, e la ciutat esta en bon repose as o ech» 117

• 

Ahora bien, la desaparición del morbo fue algo efímero. Pocos me e de pué , a comienzos de 
febrero de 1422, volvía a hablar e de nuevo de «la epidemia corrent» y se anunciaba la canee ión de 
una nueva indulgencia papal con vigencia de seis meses 118. Este mi mo me , un intere ante documento 
municipal no revela que la temida pe te bubónica, la glánola, con tituía, si no el único mal, í uno de 
los componente bá 'ico de tan per istente oleada epidémica. Se trata de una orden de pago de trece 
libras en favor de un tal Jaume Gay, por trabajos por él realizado , o a realizar, de de el 31 de marzo del 
pasado año de 1421 hasta el próximo 26 de marzo, con i tentes en recorrer a diario la iglesias parro­
quiale de la ciudad para hacer recuento de las defuncione producida , «axí del mal de la epedemia e 
de glanole. que·n lo present ternp corren, corn d'altre mal», con el fin de tener informada a la reina de 
la situación anitaria de la urbe 119. 

El dato e refuerza aún más con esta otra noticia, procedente de una mi iva de los jurclts a 
«Nicolao Conill, decretorum doctori, dornini nostri pape abreviatori», fechada el 11 de junio de 1422, 
informándole de una nueva petición al papa de indulgencia plenaria para «tot lo morints de aque ta 
plaga o pestilencia de granole , la qua! 'esforc;a, per no tres peccats, en aque ta ciutat e per tot lo 
regne; e, per vostre avís, ja ha prop de dos anys que dura, e creix de dia en día» 12º. Evidentemente, la 
peste bubónica, el mi mo morbo que había reaparecido dos años atrá , volvía a arremeter con cierta 
virulencia. A mediados de ago to, Conill escribía una misiva en la que anunciaba la obtención del docu­
mento papal, cuyo coste de ochenta florines, que incluía el de las ge tiones realizadas, entregaba el 
Corzse/1 de Valencia el 2 de octubre a dos rnercadere florentino' afincados en la ciudad 121. No aberno 
si todavía estaba activo el foco epidémico por e ta fechas, pero í e eguro que había desaparecido a 
mediado de noviembre, puesto que el día 17 de este mes se alude a él corno cosa pasada en la orden de 
pago de la escritura y cartells, realizados por el notario Bernat Dezcarnp , para la difu ión de la noti­
cia, por las iglesias y monasterios, «de la bulla últirnament per nostre sant pare atorgada, de plenaria 

115 AMY. LM g'-I5. rol. IJ7 r. ( 1"1-21. agosto. 27). 

. 116 AMY. CC J--l-2. fols. 11 r. Y v. ( l-l-21. septiembre. 20). El Conse/1 pagó en esta fecha 15 florines para los gastos de comida y 
bebida ele las gen_tes que segu~r~an la procesión, «~e certs dies que n'han ele vagar e-nseguir aquella». Ese mismo día, lo; ¡ura/s escribieron 
cartas a las autoridades de L11na. y a tocios los l1cialcs y re0 idores ele luoares del te'r1111·no de¡., e1·L1dad I·nI·orn1'1 d 1 ·d 1 ·, . . , . . • c- • c- • " • , n o es e a procesI011 y 
p1d1endole. que diesen ~uena acogida y ayuda a quienes participasen en ella (AMY. LM g'- J 5, fol. 150 r.). 

117 AMV. LM g'-I5. fol. 160 r. 

, 11_8 ~~1 c_¡uda~ pag~ ci'.ico 17°.rines al nota~·io Bcren?uer_Dezc~mp_s. ya citado anteriormente, por la. «scriptures de la presentació de 
lc1 bulla ato1gadd peI nostre Sdnt paIe papa Mart1. de plenaria 1nduloenc1a als ele la dita e·iutat e ,·eoI1e d·aq 11 d 1 ·d' • 

-- . _ . . . . ' . . , . o .• < < 0 e ue a. per cau:a e a ep, emIa 
co11ent. d temps d VI meses. e pe, los ca1tells fet ·perles cele. Ies parroqu1als, monestirs e altres lochs de la dºta e· t t ( MV CCJ-4? 
f• J 77 - 28 ·) • • ' 1 ' JU a» • -, o._ v. r .. 

119 AMV. ce J-42. rol. 28 V. -29 r. (1422. febrero, 18) . 

. ~ 20 ,A~-~- LM g
3

- I_ ~- fol. 8 r. Y v. Pedían a_ Conill q:1e_ consiguiera la indulgencia «per tot lo bisbat e al pus larch t mps ue u. cats 
obten11 ». La cc1I ta de petIcI011 al papa sobre el particular esta lechada el 12 de junio (ihid.. rol. 8 v.). q p 

121 « ... perlo eost e spatxarnent cl'una bulla. obtenguda ara novellarnent del dit nostre sant p·i,·e a ¡· , .·, ¡ 1 . d . b -J.·, 1 ~ ·. · .· ¡ · el . . . • • , , suppIcc1cIocenosatIes. c1 so-
uc10 p enana 111 w11cu o nwr11s. e tols aquel Is qui. d1ns la dita ciutat e bi ·bat d'ac¡uella rnorran du,-,1I1¡ ¡, ·c1, ·, . (AMV CC J 

441 ·11?- ) • ' , <1ep1erniacoIrent» , -
. O. - 1. y V .. 
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LA EPIDEMlAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIO ES 

ind~lgen_cia al n1?rints de la epidemia durant lo temp d'aquella» 122. Como hemos visto, antes de ésta 
~abrnn ido obt~mdas otra imilare del papa, y todas ella con motivo de lo que para la gentes de la 
epoca fue un m1 mo proceso epidémico de larga duración 123, comenzado a final e de 1420, y terminado 
probablemente, tra unos me e de calma, en el otoño de 1422. 

. ~n,, el año 142'., la pe te volvía a recorrer Europa, en una nueva oleada epidémica general que 
B1r~~en s1tua entre la citada fecha y 1432 124. La noticia de la reaparición del morbo en paí e próximo 
deb10 llegar 1~uy pronto a la Corona de Aragón, puesto que en Valencia, como ya vimo , el 8 de julio 
de 1427, para informar verazmente a los rey e «de la di posició del temp e de la ci utat», eran convoca­
dos médico y cirujano con el fin de que declara en, bajo juramento, si había o no pestilencia. La res­
puesta fue negativa; pero con un dato inquietante: una mujer, llegada de fuera, había muerto de «gra­
nola» egún un médico, mestre Barbera. El temido mal rondaba, pues, de ser cierta esta noticia; pero 
epidemia no había, de acuerdo con la contundente declaración de lo profe ionales de la sanidad, quie­
nes unánimemente negaron que hubiese «temp pe tilencial», ni « enyal alguns de pe tilencia», 
inclu o en el upue to de haber e producido alguna muerte en la ciudad entre personas llegada de luga­
res infecto 125

• Esto, unido a la inexistencia de alu ione -directa o indirectas- a la pre encia del mal 
en la documentación municipal de la segunda mitad de 1427, obliga a de cartarlo como año de epide­
mia en la ciudad de Valencia 126. 

En efecto, la « etena mortaldat» registrada por el Dietari se produjo, como ya indicamo , en 
1428. En uno de los apartados de esta misma crónica, bajo el epígrafe «De les corts de Valencia e de 
Morvedre», se abunda en el hecho: «En 1' any MCCCCXXVIII., lo senyor rey comenc;a corts en Valen­
cia e teniense en lo 1nonestir de Preycadors; e en aquel temps comenc;arense a morir en Valencia, per­
que mudaren les corts en Morvedre, e finaren e el l'any de MCCCCXXVIIII» 127. El traslado de las cor­
te a la villa e hizo, efectivamente, en octubre de 1428, y la causa, confirmada por otra fuente , fue la 
epidemia que invadía Valencia 128, por lo que hacia estas fecha e puede datar la pre encía del morbo 
en la capital del reino. Coincide esto con otra información, según la cual fue el 5 de octubre de 1428 
cuando el Consell ordenó la primera de una serie de crides anunciando la realización de procesiones, 

122 AMV, ce J-44, fol. 20 v. 
123 El mismo día 17 de noviembre de 1422. cobraba dos llorines Joan Eximeno. 111is.rn1ge. quien distribuyó por iglesias y lugare 

religiosos. por orden municipal. tanto la bula últimamente conseguida. «com d'altres indulgencie. e bulles per lo dit . ant pare atorgades 
per rahó de la epidemia dessús dita» (AMV, CC J-44. fol. 20 v.). 

124 BIRABEN (1975). Les lwm111es el lo pes/e en Fronce .... p. 125. Navarra se vio afectada en 1429-1430 (BERTHE 119841. 
Famines el épidémies dans les ca111pagnes no1•c11-roises á lo ./in du Moren Age. I l. pp. 422-423 ). También Barcelona n 1429. egún 

VILLALBA ( 1802), E¡,ide111ioloiío espoíiolo, p. 94. 
125 « ... ni·. pot argüir, per atró que alguns vinguen de rora ja infeccionats que sien mons. ni si alguns. usants de mals regiments. 

seran vi. t éser rnorts de pe. tilencia. que per ac;o lo temps sia pestilencia!» (AMV. Pro1oco/.1· 1 A. Pasqual l. p-2. s. rol.: 1427. julio. 8). 
126 GALLE T MARCO no lo incluye en ninguna de sus relaciones. Sin embargo. en el 1rn.1S amplio de sus estudios ( 1987). tras 

indicar que en los años 1420 y 1421 «se aprecia un rroceso epidémico continuo». a pesar ele lo cual «no son citados por ninguna fuente». 
escribe: «Igual ocurre en 1427. pues en las cuentas del Maestre Racional ~ncontramos la_ notificación de que se _celebrnro;1 cortes en 
Sagunto «per cause, de les 111or1.1· qui eren en Vo/encio». trasladándose_ posteriormente al Pu1g. puesto que la epidemia ya habia llegado a 
aquella villa» (La osis1e11cio saniloria en Valencio. I, p. 216). Ahora bien, estas eones se _traslada~o_na M?rvedre (Sagunto) en octubre de 
1428 como se demostran.1 a continuación. Hemos podido comprobar. tras su correspondiente anal1s1s. como los pagos que contiene este 
libro 'de cuentas de Bernat Steller., «de I olTici de maestre racional». se rerieren. no al año 1427 solamente. sino también a 1428 y a 1429. 
De uno de ellos. referido a su estancia en el Puig. recibió ápoca de «lo discret En Ramon Lóppiz, notari. en lo Puig. a XXIIII de maig. any 
M CCCC XXVllll» (AR V. Maesi re Racio110I 9721. fol. 20 v.). Hay que precisar que al Puig, cuando «se comen. a ven a morir» en Morve­
dre (ibid., fol. 20 r.). se tra. ladó Bernat Stellers. no las corte·. que fueron claus~radas, en diciembre de 1428,en esta última villa y se reanu­
daron en Traiouera en 1429 (vid. DA VILA Y COLLADO, M. 11905]. Est11cho.1· cn11cos acerca de los ongenes y 1·1c1s111tdes de lo leg,s-

lación escrila~lel ontiguo reino de Valencia. Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés. Madri~; pp. 347-~49). . 
127 Dieiari del capellá ( 1932), p. 133. En lo. Ano/es ,·olencionos ( 1983). p. 14, tamb1en se consigna: «Fon I altra mon-lldat en 

l'any MCCCCXXVIII». . , . . . . . 
128 t .. , 1 1 , 1 dit XII dia c.l'octubre lo dil senyor rey provehí que d1ts s1nd1chs cont111uasscn en la dita c1utat les elites corts per « ... 1 o a c1 ua . 

1 
· · d 

t t I affers d'aquelles com d'allí avant per causa de les morts. que són en la dita ciutat. lo d1t senyor 1aJa continua es metre en apun amen o. . < • , . • • , . . • • • . , . . • , . , 1 . . 1 les di tes corls a la vila de Murvedre al XVI día del d1t e pre. ent mes d octubre, segons en los ctcl s del p1oces de Id ~1tc1 coi t. as qua •• e 
rr , 1 1 t t (AMV CC J 48 ¡·0 1 1 2 1• · 1428 octubre 11) eoún CHABRET FRAGA, A. ( 1888), la. citadas cortes, convo-re11 er, es are 1 con engu » . - . . -1 .. , • • o . . , . . . 

d V 1 · , secueiic·1,1 de la peste c¡ue se había desarrollado en aquella ciudad, s trasladaron en 26 de Octub1e a Mu1v1ed10» ca as en a enc1a, «a con. , . • • 
(Sagunlo. Su historia y sus ,non11111entos. l. pp. 318-319. Hay edición facsímil. Sagunto. 1974). 
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que proseguirían durante unos meses del año siguiente 129. En efecto, el cabil~o catedralic~o de~idió que 
todos los viernes se hiciese procesión general en Valencia para implorar el fm de la pe tilencia

130
, y el 

municipio las fue anunciando sistemáticamente a través de su pregonero desde octubre de 1428 hasta 
mayo del año siguiente 131. El silencio iniciado entonces, e interrumpido el 25 de agosto, día en que se 
acordaba hacer una nueva procesión por «la mitigació de la pestilencia» 132

, parece un síntoma evidente 
de su lenta y paulatina desaparición, que era un hecho cierto antes del último mes de 1429

133
• 

LA «HUYTENA» MORTANDAD: 1439 

Una década después, hacia finales de abril de 1439, llegaron al Consell de Valencia rumores 
sobre la presencia de peste en la ciudad, pronto confirmados en mayo. Duraría hasta el mes de septiem­
bre del mismo año, de acuerdo con los datos procedentes de los manuals de consells, que en su mayor 
parte son pregones anunciando procesiones para calmar la ira divina 134

• De nuevo se trataba de una 
oleada general de peste -la décima de las generales padecidas por Europa desde 1348-, cuyo 
comienzo se ha documentado en el año 1438, si bien en Francia, en Aragón y en Cataluña, al igual que 
en tierras valencianas, se iniciaría un año después 135

• 

La virulencia de este brote de 1439, denominado por el Dietari «huytena mortaldat», debió ser 
extraordinaria, especialmente en los primeros meses estivales, como ya advirtiera el P. Ribelles, quien 
da credibilidad a la noticia, transmitida por el capella de Alfonso el Magnánimo, de la muerte de siete 
mil quinientas personas en los cinco meses de duración del morbo, cifra su tancialmente inferior a la de 
once mil víctimas, que figura en otras efemérides locales 136 . El dos de julio, los jurats, enviaban una 
misiva a las autoridades de Requena en la que les informaban de la gravedad del mal, que afectaba 
tanto a la ciudad como al reino, y del éxodo masivo de personas por él provocado, pidiéndoles que die-

129 GALLENT MARCO (1979), «Valencia y las epidemias del XV», p. 116. Observamos que en el texto de los do primero pre­
gones, del 5 y del 14 de octubre, e indica que la mortandad acababa de comenzar en Valencia y zonas próxima : « ... com sien certs que 
no tre senyor Déu comenr;a a visitar, per nostres demerits. aquesta ciutat e algunes parts circumvehine per malalties epidemials ... » 
(AMV, MC A-29, fols. 36 v. - 37 v.). 

130 Así se indica reiteradamente en el texto de los pregones, a partir del acordado el 21 de octubre (AMV, MC A-29, fols. 38 v. -
39 r.). 

131 La última crida se documenta el I 3 de mayo de 1439 (AMV, MC A-29, fol. 82 v.). De de la primera, del 5 de octubre de 1438, 
hasta é ta, hemos contado en las actas municipales veintisiete procesiones por causa de la pe te. 

132 AMV, MC A-29, fol. 138 r. Cit. por GALLENT MARCO ( 1987), La asistencia sanitaria en Valencia, l. p. 216. 
133 El I de diciembre de este año, un pregón municipal anunciaba una nueva procesión «fahent gracie a Déu de la rel·levació de 

les morts» (AMV. MC A-29, fol. 162 v.). Cit. por GALLENT MARCO ( 1987), Lo asistencia sanitaria en Valencia, I, p. 216. 
134 GALLENT MARCO (1979), «Valencia y las epidemias del XV». p. 117, y, de la misma (1987) La asistencia sanitaria en 

Valencia, l, pp. 217-218. En efecto, el análisis de la documentación citada por e ta autora demuestra que el 30 de abril la epidemia era. no 
una realidad, sino una amenaza -«en la dita ciutat era stesa fama de mortaldat e pe tilencia» (AMV, MC A-32, fols. 62 v. - 63 r.)-. y que 
el 22 de mayo había plena certeza de su comienzo, según el texto de una crida que anunciaba una proce ión «com siam certs que no tre 
senyor Déus comenr;a a vi itar, per nostres demerit , aque ta ciutat e algunes part circumvehines per malaltie epidemials» (ibid., fol. 65 
v.). La última procesión, ordenada el 22 de eptiembre, tenía como finalidad, no pedir a Dios el final de la peste, como las once realizada 
anteriormente, sino darle gracias por «la mitigació e alleujament de la epidemial plaga .... en tant que jornades hi són stades que no y ha 
haüd algú mort de la dita epidemia» (ibid., fol. 110 r. y v.). 

13~ Vid. BIRJ\BEN (1975), Les hommes et la peste en France ... , I, pp. 119 y 125; VILLALBA ( 1802), Epidemiología espaiiola, p. 
97; Y VINAS Y CUSI ( I ?07), «Datos h_istóricos sobre la_s epide~ias peste ocurrida en Barcelona», p. 376. También en Mallorca hubo en 
1439 un «conato poco v1:ule~to», segun SANTAMARIA ARANDEZ, A. ( 1976). «El reino de Mallorca en la primera mitad del iglo 
XV», IV Congreso de f!tstorta de la Corona de Aragón (Ponencias), Barcelona, p. 139. En Castilla, AMASUNO ( 1988), cree poder 
detect~r dos brotes_~est1feros,_ uno_ ~n 1435-14~6 y otro en 1437-1438, que podría ser también «una larga y desigual epidemia» de má de 
tre ~nos de durac,on (Contnb~cwn al estudw.~ .. p. _54). Este epi odio, que también se detecta en Francia entre lo año 1436 y 1438 
(segun BIRABEN [ 1 ;75), op. cit., I, p. 1 ~9), sena, a Juzgar por los dato que aporta este último autor, diferente del iniciado en Europa en 
1438. La peste llegana a Navarra en los ano 1441-1442 (BERTHE [1984), Famines et épidémies dans les campagnes navarraises a la fin 
du Mayen Age, 11, p. 424) 

136 -~IBELLES_(l8~4), ~ompe1_1dio historico ... _, p. 17. E_I Lib1:e de memories (1930-1935) habla en estos términos: «En aquest any 
[ 1439) mornen de pestilencia dins l~ c1utat de V_alenc1a e contnbuc10 de aquella, din cinch me es, onze milia persones» (l p. 566). Cfr. 
DIAGO, F. ( 1936-1942). Apu11tam1enros recogidos por el P M Fr Francisco Diago O p pr,1-r co t • I A I d I R d 

. . . • • • , • ., e, .,/ 11 l/1UC/r OS na es e e\'l10 e 
Val:ncw desde el rey Pedro 111 lwsta Felipe 1(, Valencia (2 vol .), II, p. 87. Lo Anales valencianos (1983) indican: «Fon l'altra m~rtaldat 
en I any MCCCCXXXVIIII, en les quals monren VII MC (sic) persones dins Vatencia en V mesos» (p. 14). 

- 1200-

l 

el 

k 
Q¡ 

re 

1: 

Ir 

dt 



ió que 
30

, Yel 

hasia 
que se 
idente 

e una 
cuyo 

al que 

ió ser 

quien 
e siete 
a la de 

acióik 

tanor 
era. l1l 

)·.~que 
e no.trc 
. foi 6! 
ahzada, 
no) ha 

ñola.r 
hubo en 

el ,igk 
e ¡,ooer 
má.1 de 

) p] 

ropa en 
á /ann 

e)l an) 

¡. Cfr 
rno dl 

~ruldal 

LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

en acogida favorable a un grupo de notables ciudadanos de Valencia que se dirigían hacia aquella zona 
para apartarse ~e tanta tribulación: «Nostre senyor Déu, per nostres peccats, visita aquesta ciutat e 
regne de :11ortahtats, l~s quals hi són assats poderoses, en tant que moltes notables persones e altres de 
aquesta crntat, per_~ugir a la ira divinal cascun jorn se n'ixen fora de aquella en aquelles parts ... » 137 

De esta diaspora fueron protagonistas importantes responsables políticos y numerosos oficiales 
del Consell 138

, razón por la cual los jurats, a mediados de julio, tuvieron que enviar a Joan de Sentfeliu 
y Esteve Lóp_ic;, notarios que trabajaban en la escribanía municipal, a hacer un viaje -de cinco y de dos 
jornadas Y media respectivamente- «a alguns lochs entorn de Valencia per fer certes intimacions a 
alguns officials de la dita ciutat, los quals eren fora aquella per les morts» 139. También «de julio de 
1439 es la relación de un mensajero que da cuenta, en Castellón, de la despoblación habida en Valencia 
por causa de la epidemia» 14º. 

El 17 de septiembre, el racional de la ciudad, Manuel Suau, ausente todavía de la misma 141, era 
destinatario de una misiva de los magistrados locales en la que le comunicaban la rápida desaparición 
de «la pestilencia de aquesta ciutat», gracias a la misericordia divina y a las plegarias de «algunes sane­
tes persones». En el escrito se afirma, con cierto asombro, que la epidemia «en aquesta setmana és stada 
en tan gran diminució, que és venguda a no res», puesto que -aseguraban- en los días 16 y 17 no 
había habido ninguna víctima, y las que se habían contado en fechas precedentes murieron en su mayo­
ría fuera de la urbe 142 . Unos días más tarde, los jurats reclamaban la presencia en breve plazo de Fran­
cesc Mascó, abogado de la ciudad, argumentando que «les morts sien ja ací passades e, per alguns 
negocis de la dita ciutat, freturem vostre consell» 143. Era un hecho evidente la desaparición del morbo 
en los meses otoñales. De ahí que el último día de octubre, los jurats mostraran su oposición a las pre­
tensiones de doña María, esposa del Magnánimo, de jurar en Zaragoza el cargo de lugarteniente general 
del reino de Valencia, «tement venir per causa de les morts a aquesta ciutat o en alguna part de aquest 
regne». Su presencia -afirmaban- era fundamental para remediar la situación crítica por la que atra­
vesaba la urbe, donde, además, «per gracia de Déu, lo mal temps hi és del tot passat» 144

. 

Las graves secuelas económicas de este brote afloran en la documentación de los meses po -
teriores. La arcas municipale se vieron mermadas por la disminución de los impuestos recaudados, 
situación a la que no fue ajena la peste 145, y la necesidad de trigo era grande al llegar la época -siem­
pre crítica- de la primavera, ya que, pese a los esfuerzos de los ediles, «les mortalitats» y otra cir­
cunstancias desfavorables habían impedido asegurar el aprovisionamiento exigido por la elevada 
demanda urbana 146 . En enero de 1440, el panorama era desolador, a juzgar por el texto de una carta 

137 AMV LM o3_ 19 fol. J 09 v. En otra carta de la mi ma fecha, dirigida a cualesquiera autoridades del reino de Castilla. informa­
ban en términos ~arecido d,e la situación y pedían protección para los valencianos que alií acudiesen: « ... per apartar-se de la epidemia e 
mortalitat que, perno tres peccat , ón en aque ta ciutat e regne ... » (ibid., fol., 11 O r.). _ _ 

138 RIBELLES (1804) Compendio historico ... , p. 17. La fuente de este fue, 111 duda, alguno de los manuscnto de lo que _hoy 
conocemo como Libre de memories ( I 930-I935), donde leemos: «Com per causa de les morts, lo Consell provehy que fos requent lo 
Governador complis y forc;:as ¡0 Officials de la Ciutat vinguesen a servir los Officis personal':1ent». En la edición de e ta obra, Carrere 
Zacarés cita los acuerdos municipales de los días 30 de julio y 3 de agosto en que e basa la not1c1a (I, p. 566) . 

139 AMY, CC J-58, fol. 10 r. y v. (1439,julio, 20). 
140 PILES ROS ( 1969), Apunre.s para la historia económico-socia/ ... , p. 118. _ _ _ _ _ , 
141 Con ta que fue su ayudante, Joan de Ripoll, quien desempeñó la tareas pro,pIa~ ~el of1~10 durante la e~1dem1a. razon por la 

cual fue compen ado económicamente: « ... per treball per aquel! sostenguts servmt en I off1c1 del d1t honorable racional durant lo temps 

de les mort prop pa ades» (AMV, CC J-58, fol. 43 v.; 1440, mayo, 2). 
142 AMY, LM g3-I9, fol . 125 v. - 126 r. _ . _ . , 
143 En la misiva se advierte cierto tono de reproche por el comportamiento de los_ abogados de la ciudad dura~te ~I ep1sod10 pest1-

f B , d stra savi·ea com presents nosaltres per rahó de les morts qui ladonchs eren, fos de concordia que cer.t temps ero: « e creem recor a vo , ' . . . . , 1 
29 , ¡ d , ·t temps los altre dos per servir vo tre offic1. S1 u havet serv1t o no, vo ho sabets» (AMV, LM g· -19, fol. 1 aturas et os o ac1 e ceI ' , . . , •, · ·b · ¡ 

. 1439 · b 29) s escribieron cartas imilares a Arnau de Vallenola y a Gutllem Pelegn, tamb1en abogado de Ja c1L1dad (, ,c., r., , ept1em re, . e 

fols.129r.yv.). b h b' • d lb/ , /t 1 • te1c1·0 
144 AMV,LMg3-19,fol .141 v.-142r.Encartadel26d~octubre,laso erana a 1acomunica 9a atege13e1a ae~m 1 -

d b f ·endo Ja pe te la ciudad y el reino de Valencia hasta Morella (HERNANDEZ-LEON DE SANCHEZ, nes, argumentan o que esta an su n , _ . . . 
F. [ 1959), Daifa María de Castilla, esposa de Alfonso V el Magnamrrw, ~niv_ers1dad,de Vale~c1a, p. 93). _ _ _, 

1 · · • d la di.ta ciutat són molt d1111111u1de axI per raho de les 11101 tal1tats que y son stades, com en 145 « ... per <;o com es Impos1c1on e , 
altra manera ... » (AMY, LM g3-19, fol. 133 v.; 1439, octubre, 6). 

146 AMV, LM g:i-I9, fol. 189 r. y v. (1440, marzo, 23). 
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dirigida al rey por los jurctts: « ... ague ta ciutat, per molt infortunis axí pe~ cau a de armaments ~e 
nau e galee e per la pestíffera mortaldat que en aquest any prop passat, exh1gent nostres p~cc~ts, es 
estada en aquella, com per altre moltes occasion e sinistres tro ací, és tant depaup(er)ada e d1mrnu·1cta 
de gents e de negociacion , que ta en punt de total de olació» 147. La despoblación, en el marco de una 
fuerte crisis económica, siguió dominando el panorama urbano a principios de 1441. El 20 de febrero, 
los jurctts aseguraban al rey «que la dita ciutat, ja mig despoblada e atterrada, vendra pre tament a 
total perdició e ruyna» 148. E in istían en similare términos en carta de la mi ma fecha dirigida al 
influyente secretario real Joan Olzina: « ... que i no s'i dóna algun remey, ]a mercadería, e tota natura 
de negociació, és atterrada e cesse del tot en aque ta ciutat, e per consegüent la dita ciutat, ja mig des­
poblada e affligida, e encara tot lo regne, per nostres peccats, és en punt de total extermini e per­
dició» 149. 

LA GRAN PESTE DE 1450 

El autor del tantas veces mencionado Dietari del capellá d'A~fons el Magnanim, que sitúa el 
comienzo de «la novena mortaldat» hacia mediado del mes de mayo de 1450 y su final a lo largo de 
octubre de ese mismo año, afirma -exageradamente, in duda- que, en la ciudad de Valencia y su 
contribución, habrían fallecido durante eso meses once mil personas por efecto de esta peste. En 
otro lugar del Dietari se deja de nuevo constancia del fenómeno con la palabras siguientes, que no 
han encontrado eco -o credibilidad- entre Jo estudiosos de] tema epidémico en el Cuatrocientos: 
«E molts al tres mals e fortune, que tenim en lo present temps, que en l' any L gran mortaldat; en 
l'any LI grans febres, que moriren mes cap de cases que en l'any pa at de la mortaldat» 150. Se e ta­
blece, pues, una diferencia entre la epidemia de 1450, la mortandad propiamente dicha, y la fiebres 
del año 1451 -una epidemia también, aunque de distinta naturaleza-, a la que se atribuye, con la 
desmesura propia de este tipo de noticias, una incidencia mortal superior aún a la del morbo del año 
anterior. Fueron, por tanto, según el Dietari, dos años ucesivos -1450 y 1451- en lo que la 
población de Valencia sufrió sendos procesos epidémicos. El egundo, que hen10, podido confirmar 
documentalmente, ha pasado totalmente inadvertido en la historiografía, tanto antigua como reciente, 
sobre el tema. 

La peste de 1450 fue bien conocida por los historiadores valenciano de los iglos XVIII y 
XIX, como Teixidor 151

, Orellana 152 y Ribelles, quien trazó un breve, pero interesante panorama del pro­
ceso epidémico; para lo cual empleó -entre otras fuentes- los libros de actas municipale o manuals 
de consells 153

• Estos han ido asimismo la base principal del análi i , también breve, de Gallent, quien, 
por los pregones de las procesiones organizadas en la ciudad, ha confirmado una cronología ya cono­
cida en líneas generales: comenzaría «hacia mayo», cobraría mayor virulencia durante los me e estiva­
les y terminaría en septiembre, mes en el que se realizó un nuevo acto de piedad colectiva «para dar 
gracias por el fin de la peste» 154. 

. La ~01~responde_ncia de los jurctts constituye un valioso conjunto documental que permite un 
meJor conoc1m1ento del importante brote epidémico de 1450, que a principios de mayo e taba cau ando 

147 AMV.LMg'-19.fol.171 r.(I-.J.40.enero.22). 
148 AMV. LM g-'-19. fol. 242 v. 
149 AMV. LM g'-19. rol. 244 r. 

150 Diewri del rnpe~lá ( 1 ~32). pp. 79 y 198. Los ¿na/es \'{//encianos ( 1983) repiten parte de la noticia: «Fon l'altra mortaldat en l'any 
MCCCCL. en les quals monren d1ns Vale1_1c1a ab la contnbuc,_o XI mil persones: comenc;a rnijant mag y dura rin. a per tot octubre» (p. 14). 
. 151 TEIXIDOR. J. ( 1895). A1111g11edodes de Volencw. O/Jser\'(/ciones crí1irns donde con i11s1rumen1os Ctllléniicos se des/m\'e /o 

Johuloso. de_¡onclo en su de/Jiclo eslobilidod lo hien(11ndodo, ecl. de R. Chabás. Irn¡Jrenta de F. Vives Mora. Vale .·, (2 ¡ ) ¡¡ • 192-
1º" H c1· ., f , ., Lºb ncid VOS ••• pp. 

·n. ay e 1c1on acs1m1 . 1 rería'.-> París-Valencia. Valencia. 1985. 

e 152 ORELLA A. M. A. ele ( 192~!· ~o/e~,c~o º''.'igua y 111odema. Acción Bibliognffica Valenciana. Valencia (3 vols.). l. pp. ¡ 05 y 
n2. y 111. pp. 38-39 (doc. EE). Hay cc.l1c1on lacs,11111. Librerías París-Valencia. Valencia 1985. 

153 RIBELLES ( 180-.J.). Compendio his1orico .... pp. 19-21. 
154 G1-\LLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epic.l mias del XV». p. 117. 
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LAS EPIDEMIA DE PESTE E LA ClUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

muerte en zona próxima a la ciudad de Valencia, pero aún no en ésta, donde se consideraba inevita­
ble u llega~a: «Nostre ~nyor Déu, per nostres peccats e grans demerits, vehem que-ns vol en moltes 
n:anere ve itar, car . ent1m certament, entre les altres congoxe , que en alguns lochs entorn d'aquesta 
c1utat han __ comenc;a __ t Jª a morir de mal de epidímia, e duptam molt aquest mal no augmente» 155. El día 
12, todav1a no habta comenzado a manife tarse en la ciudad, a juzgar por una anotación del libro de 
cue~ta _del convento de predicadores en que se alude a la epide1nia como algo muy próximo: « ... prop­
ter 1mmmentem Pe tem ... » 156 Efectivamente, el 15 de dicho mes se celebraba la primera procesión por 
cau a de la peste, pre entada ya como una triste realidad que acababa de iniciarse: « ... com sien certs 
que nostre senyor Déu comenc;a visitar, per nostres peccat e demerits, aquesta ciutat e algune parts 
circumvehine per malalties epidemial ... » 157 

Pocas semanas después, los jurats trazaban un negro panorama de la situación. La ciudad -de­
cían en carta al rey- se encontraba medio despoblada, pero no por la virulencia del mal, puesto que en 
oca iones anteriore había ido muy superior y no había provocado tal desbandada, sino por una curiosa 
sen ación de pánico creada entre sus habitantes, quienes habían tenido noticia de su paso previo por 
Morvedre y otro lugare del entorno: «Ab no poch enuig e desplaer, empero, senyor molt excel-lent, 
avisam vostra gran enyoria que, per no tres demerits e peccats, no tre senyor Déu nos ha comenc;at vi i­
tar de mal de epidímia, en tal manera que crehem verdaderament que la rnitat de la gent, e encara les 
dues parts ón ja fora d'aquesta ciutat, no perque en altre temps no sia stada molt major adversitat e per-
ecució, sen comparació, en ague ta ciutat, del dit mal, e molt pochs se movian, mas per la gran terror 

que han pre per causa de la stranya mortaldat que és stada en Murvedre e en alguns lochs circunvehins». 
Por e ta cau a, en la ciudad, «molt a olada e affligida», el comercio e había inte1Tumpido, y las arca 
municipale e peraban obtener apena la mitad del dinero que habitualmente proporcionaba la venta de 
los impuestos 158. 

En julio, la gravedad de la crisis queda reflejada en otra misiva de los jurats, dirigida e ta 
vez al racional, Manuel Suau, en la cual le daban cuenta del dete1ioro gravísimo de la situación en la 
ciudad, donde, de de u salida, el número de defuncione diarias no había bajado de cien, y donde en 
ólo dos días -el domingo y lunes últimos- llegó a haber un total de tre cientas víctimas; los acer­

dotes -seguían diciendo- no daban abasto a enterrar cadáveres: fueron 161 las defunciones produci­
das el pa ado marte , y 125 el día 1 O, esto es, la jornada anterior al envío de la misiva 159. Con tintes no 
meno dramáticos, el futuro Juan II de Aragón, entonces primogénito y lugarteniente general de 
Alfonso V, recibía de los ediles valencianos una infonnación prolija del estado deplorable en que se 
encontraba la ciudad, dos tercera partes de cuya población había huido, y donde en quince día se cal­
culaba que hab1ian muerto -e cribían el 11 de julio- más de dos mil personas: « ... nostre senyor 
Déu, per nostres peccats, nos fa una grandíssima guerra de gran mortalitat, que en la dita ciutat és, per 
rahó de la qual se'n són anades, senyor, de les tre parts de la gent les dues, que no és me~n~ria de p~r-
one la vee sen jamés tan de erta; e lo poble que y resta, ab tan gran pobrea, que ac;o e la maJor 

dolor del món. E no podem pensar que vostra senyoria no-n sia avisada perle gents, qui contínuament 
van per tote les parts del món. Moren-ne cascun jorn CL, CLX, que no-1s dóna s~ay de di~s si1:ó ~e 
hore ; e aquesta suma, enyor, ha bé XV die que dura, que crehem que en los d1ts XV d1es h1 son 

¡ 55 Carta a los más importantes monasterios del reino para que en sus oracione. pidan a Dios que «vulla preservar tol lo poble 
christia, e en special aqueta ciutat e regne, del dit mal de epidímia e de tota adversital» (AMV, LM g'-21. fol. 87 v. - 88 r.: 1450. mayo 

[en el original figura abril, por error manifiesto del e. cribano), 1 ). 
156 Vid. TElXIDOR ( 1895). Antigüedades ele Vule11c1a. 11, p. 192. . . . 
157 AMY, MC A-34, fol. 295 r. Cit. por GALLENT MARCO (1979). «V?l~nc1a y la e~1dem1_as del X~»._p. 117. . ... 
¡ 58 AMV, LM o:i-21, fols. 98 v. - 99 r. ( 1450, junio, 6). Hay otra m1s1va, de la I~1s ma fecha y. 1m1lar conten1do, dtrtgtda 

J 01 • e·¿· ¡r 
O

¡ 99 . y v) También la reina era informada ese día del comienzo de la peste y del problema de los a oan zIna 1?1c., o. 1. . . < , 
· d la qLtal e's J·,, ¡·0 1·a d'aquesta ciutat la mital de la gent, e encara les dues pans. e per aquesta raho 1 mpuestos: «per causa e . " , • , . . . 

·ct d 1 · • • , 11al vei,udes e perno trabar preu al 0 ú en lo cap1tol de la rnercaderia lo·n. havem aturaL» (1b1d .. part1 a e e. 1mpo. 1c1ons . on 1 , •, º 
fol. 102 r.) . ·¡¡ ,. 1 • 1 - d ct· . . t. . · I· e· 

159 d SOLI Partit no ha calat de cent, e lo cl1grnenge e d1 un n 1 1a·1 en os o. 1es llecen s ... , n veureu pe1 c1 1u-
«... es que us ne • , , . . , · · CLX ¡. · . . -~ · d D: 

· , b () . 1·a·s e soterrar cosos que no y basten capellans: lo d1mart. p1op passat n I ha-1 . 11, pe1 g1<1c1a e eu, tat sino com rega r se pe1 o 1 1 • • 
cala a CXXV ... » (AMY, LM i'-2I, fol. 108 v.; 1450. julio, 11 ). 

- 1203 -



AGUSTÍN RUBIO VELA 

morte pu de Ilm persones» 160_ Más avanzado e te fatídico mes de julio, una nueva misiva de los 
jurats al racional Suau ratifica la elevada cifra de muertes diarias, que no bajaban de 130, y el estado 
de pobreza y de esperación de las gentes I6I . 

La evaluación numérica, juntamente con otros aspectos ya mencionados en la corresponden-
cia anteriormente citada, reaparece el 9 de agosto en el texto de otra interesante carta de lo magi tra­
ctos valencianos al monarca, en la que describen el sombrío panorama que les rodeaba. Nadie recuerda 
-aseguraban a Alfon o el Magnánimo- haber conocido tal desolación en la ciudad, donde morían 
diariamente, y de manera súbita, 146, 150 ó 140 per onas, calculándo e en 7.500 defuncione las habi­
da hasta ese momento: « ... en tant que, de memoria de gents, no és vist aquesta pobra de ciutat roman­
dre tant deserta, desolada e apoquida de gent. E d'aquesta poca gent que y és restada, de un me e pus 
enc;a hi moren cascun día CLXVI, CL, CXXXX, poch mé o menys, e aquests molt soptadament, que 
no han pay de dies sinó de hores; e en ague t temps, ultra lo queja eren morts, que són en gran nom­
bre, crehem ésser mort entorn VII D persones, e continua tots jorns, ara més que jamés, e axí fort que 
és una cosa molt spaventable e de gran terror a tot lo món. No s'i fa altre offici ni fahenes en la dita 
ciutat sinó anar a combregar, peroliar e soterrar, e ja capellans no y ba ten ni·s troben gent per ajudar 
a oterrar» 162. La peste atacaba con virulencia -una virulencia in precedente en la memoria colec­
tiva de los valencianos-, no sólo la ciudad, sino lo lugares del entorno, por lo que las gente no 
sabían dónde ir para librarse del morbo: «E altre tal, senyor, és deu o XV legüe per tots los loch 
entorn Valencia, en tant queja anvide le gents no saben ni troben a on habitar o recórrer per apartar­
se de tanta furor e tribulació. No crehem, senyor, que gents que huy visquen e recorden de tant gene­
ral e pestífera pestilencia, ni és cosa de creure, senyor, sinó als qui ho vehen. E dels que·s ón apartats 
ne porten mort a carregue tots dies a ague ta ciutat, e·n moren molt per los camin » 163. 

Una mejoría sustancial debía advertirse a mediado de septiembre, puesto que el día 16 se 
ordenaba una procesión «per c;o que nostre senyor Déu, per sa infinida misericordia e pietat, nos vulla 
totalment levar la pestilencia» I64. Esta matización parece un claro indicio de que el proceso estaba lle­
gando a su final definitivo, lo cual era una realidad manifiesta en eptiembre, cuando se ordenaba una 
nueva procesión «para dar gracias por el fin de la peste» I65. No sería la última. En el me de noviembre, 
bastante después de su final, el Consel/ organizaba dos nuevas manifestaciones de piedad colectiva en 
la ciudad para agradecer a la misericordia divina el cese de «la pestilencia qui, perno tre peccats, hi 
era» 166_ 

La extremada virulencia que, según se desprende de la documentación coetánea, llegó a alcan­
zar la epidemia de 1450, permite con iderarla como una de la más graves de la centuria. Los jurats, 
después del terrible trance, expre aban en us carta lo que parecía er el entir general de la población: 
nadie recordaba una mortandad tan e panto a como la pasada. He aquí u palabra , e crita el 15 de 
octubre, en carta dirigida a Galceran Mercader, consejero del rey: « ... en les morts tranyes prop passa­
de qui són stades en aquesta ciutat, memoria és de moltes, ma no de tal ne tan spaventable , car no y 
havia spay de dies sinó de hore » 167. No parece excesivamente exagerada, pues, en este caso al menos, 
la cifra de once mil víctimas que, según el Dietari del capella, se produjeron en la ciudad y su contribu­
ción, teniendo en cuenta los datos numérico que figuran en la misivas de los jurats, quiene -recor-

160 Tras insistir en la incapacidad de los acerdoles para enterrar lantos difunlos. afirmaban: «no y a vila ni loch X O XV leoi.ie 
entorn de_ la dita ciutal, no sliga ab aque la tribulació. Si possible era, senyor, vostra enyoria ho pagué veure, veuria ~na orandís~ma 
dolor e lnstura. D~ls que 0111 (sic) fuy~s ~orlen tot jorn • 111~1:rs a carregues, e ultra ne moren molt per los camin . No és cor°de per. ona, 
per malvada que s,a, no· rompa e non haJa dolor e cornpassI0» (AMV. LM i'-21, fols. 109 r. - 1 1 O r.) . 

. _ 161 « ... Derrerament, mossenyer molt honorable, vos avi. am que nostre enyor Déu, per 110 tres peccat e demerit , nos continua 
v1s1tar, en tal manera que no calam CXXX aval!. E a~o, ab la strema pobrea que és en aque ta ciutat, dóna gran tristor e terror a tot. lo. 
que habitan e,~ a~uella, quep no sa?en les gents que-s facen, ni traben locha on anar per apartar- e de tanta fúria» (AMV, LM g.1-21, fol. 
113 v.; 1450,Jul,o, 23 [18 en el ongtnal, por error del escribano]). 

162 AMV, LM g3-2I, fol. 121 r. 
163 !bid. 
164 AMV, MC A-35, fol. 38 v. 
165 GALLENT MARCO (1979), «Valencia y la epidemias del XV», p. 117. 
166 AMV, MC A-3S. fols. 53 r. y v., y 55 r. y v. (1450, noviembre, 14 y 21). 
167 AMV, LM g3-2 I, fols. 135 v. - 136 r. 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA ClUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

démoslo- calculaban unas siete mil quinientas defunciones hasta el 9 de agosto, cuando la epidemia se 
encontraba en su punto álgidol68_ 

. . Las secuelas económicas hubieron de ser profundas. En los meses posteriores, los escritos 
mumcipales hablan de la extremada pobreza en que había quedado sumida la ciudad, causada en buena 
parte por las grandes mortandades habidas 169. Al comenzar 1451, el avituallamiento triguero de la urbe 
p_ara l?,,s meses sig~ientes era motivo de preocupación para los ediles, que atribuían únicamente tal 
s1tuac1on de precanedad a «les mortaldats passades, les qua]s encara duren per algunes parts d'aquest 
regne» 170. 

La última cita demuestra que la peste seguía causando víctimas en el país varios meses después 
de que la capital se hubiese librado de ella. A fines de septiembre de 1450, cuando el morbo se extin­
guía en yalencia, el Consell prohibía la entrada en la ciudad de personas procedentes de lugares donde 
se estuviesen produciendo muertes por causa de la epidemia, y se mencionan expresamente el reino de 
Mallorca, Gandia, Dénia y Xabia 171. Lo cual permite sospechar que la peste siguió una trayectoria 
norte-sur, dado que, antes de invadir Valencia, causó estragos -según vimos- en Morvedre 172. Poste­
riormente la encontramos en Murcia, donde «puede concretar e su período de mayor gravedad entre 
noviembre de 1450 y comienzos del verano de 1451 » 173. Como en ocasiones anteriores, no fue un brote 
local, sino una oleada general en Europa -la undécima- iniciada precisamente en 1450, según los 
estudios de Biraben (1975), quien sitúa su final hacia 1453-1454 174. 

Aproximadamente un año después, la ciudad de Valencia volvía a verse afectada por un mal 
epidémico, las «grans febres» de 1451 de que habla el Dietari del capella, que no parecen tener rela­
ción alguna con la peste bubónica, según se desprende tanto de la breve información que aquél nos 
proporciona, como de la documentación archivística -muy escasa- que alude al mismo. Se trata de 
una carta dirigida al rey el 19 de octubre de 1451, en cuyo texto, fugazmente, los jurats dan cuenta 
de su presencia en la urbe: « .. .ja que, axí per mortalitats com per la gran habundancia que huy és de 
febres, esta molt mal, e majorment la justícia ... » 175 El mismo día, en otra misiva a Galceran Merca­
der, vuelve a mencionarse el caso, con no menor parquedad de datos: « ... perla poca justícia que s'i 
administra, que, com sabem, no-ns falen jamés persecucions, qui per mortaldats, qui per la gran 
habundancia de infinides febres que huy hic corren en aquesta ci utat e regne, on s' i recullen moltes 
gents ... » 176. 

La distinción que se establece entre la mortaldat y las febres responde, a nuestro juicio, a la 
naturaleza diferente de las dos enfermedades epidémicas que se sucedieron, obvia para las gentes de 
la época. Por otro lado, el hecho de que el morbo de 1451 apenas haya dejado huellas en la docu­
mentación, parece un indicio claro de su carácter relativamente benigno, en contra de lo que el 
capella de Alfonso el Magnánimo afirma, con manifiesta e ingenua exageración, en su Dietari. En 

168 Los ediles tuvieron información fiable obre la cantidad de defunciones producidas diariamente desde que comenzó la peste. 
El 28 de noviembre de 1450, el municipio entregaba 10 florines a Joan Ruvió «per los treballs e affanys que ha sostenguts en le morts 
prop pa sacies. en cercar les parroquies e notificar-nos cascun dia los que morien en la dita ciutat per causa de la pe tilencia prop pa ada» 
(AMY, ce J-64, fol. J 5 r.). Un día ante , lo jurats, juntamente con el racional y el síndico, acordaron realizar tal pago (AMV, MC A-35, 

fol. 56 r.). 
J 69 « ... Yehent , empero, la gran e extrema pobresa en la qua! aque ta vo tra ciutat é constitu·i"cta, per causa de les grans mortal-

dats, que-n han molt affligit. e del temp contrarie del tot desviat. .. » (AM~, LM gJ-21, fol. 1~ r.; 1450,_ n_oviembre, 27). . 
170 AMY, LM g.l-21, fol. 161 r. (1451, enero, 26). Este año, las dificultades de la hacienda mun1c1pal para pagar las pensiones de 

la deuda municipal (censals), se atribuían a la esca ez de recursos «per rahó de le morts pa sade » (AMC, CC J-6~, fol. 38 r.). . . 
171 GALLENT MARCO ( 1987), La asisrencia sanitaria en Valencia, I, p. 218, y II, pp. 208-209 (doc. num. 31 del apend1ce); y 

GALLENT MARCO. M., y MUÑOZ POMER, M. R. (1981), «Introducción al estudio de la pestes en la comarca de la Ribera», en Eco­
nomía Agraria¡ Historia Local, f Assemblea d'Historia de la Ribera, lnstitució Alfons el Magnani~, Valencia, P: 31 O. 

172 Otra noticia significativa: el 15 de mayo de 1450 se celebrab~ en Tarra~ona una ~roces1on «~er occas1ó de_les morts>~ (LLOM­
PART, G. [1971], «El ángel cu todio en los reino de la Corona de Aragon», Boler111 de la Camara Oficial de Comercio, Industria y Nave-

gación de Palma de Mallorca, núm . 670-671, p. 156). . . 
173 TORRES FONTES ( 1983), «Cuatro epidemias de peste en la Murcia del 1glo XV», p. 107. . 
174 Les hommes er la pesre en France ... , I, p. 125. En el reino de Navarra actuó en 1451-1452, según BERTHE (1984), Fanunes et 

épidémies dan les campagnes navarraises a la fin du Mayen Age, II, p. 425. 
1 7 5 A M V, LM g3-2 J , fo l. 2 1 O v. 
1 7 6 AM V, LM g J-21 , fo l. 21 1 r. 
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cualquier ca o, e trata de un fenómeno plenamente confirmado, que deb~rá constar e~ adelante en 
toda relación cronológica riguro a de los procesos epidémicos que padeció la Valencia cuatrocen-

tista. 

LA EPIDEMIA DE 1459-1460 Y LOS BROTES POSTERIORES 

En la Europa de 1456 e ha situado el comienzo del duodécimo brote general de pe te 177
, que no 

tardó en hacer acto de presencia en la Península Ibérica. En ese mi mo año ya hubo en Barcelona algunas 
muertes causadas por la glanola; pero fue en 1457, e pecialmente en lo mese estivale cuando el morbo 
alcanzaba allí gran virulencia, de la que dan cuenta detalladas relacione estadística de la época que hoy 
orprenden por su precisión, y que permiten conocer el número de defuncione producida por la peste 

entre el 15 de mayo y el 5 de diciembre en la capital catalana: 3.098 178. Y un año má tarde cau aba estra­
gos fuera de la Corona de Aragón; en ciertos anales evillanos se lee la iguiente noticia: «En el me de 
mayo de 1458 huvo en Seuilla muy gran pe tilencia, que murieron trece mil persona » 179

• 

En Valencia, sin embargo, la anidad reinó hasta el año 1459, que el Dietari del cape/La eñala 
corno el de la llegada de la décima mortandad. El autor de éste, que sitúa el fenó111eno entre el mes de 
mayo del citado año y diciembre del siguiente, estima en doce mil la víctima que produjo en la ciudad 
y su contribución. Pero añade un dato de concertante, tras indicar que u ce e se produjo a fines de 
1460: «e dura lo morir en la dita ciutat de Valencia, que may no se a lo morir fin en l' any LXVII». En 
otros epígrafes, el Dietari ofrece más datos, algunos de gran interés para determinar -por si hubiera 
duda- el tipo de enfermedad: «En aque t dia mateix, lo senyor rey e senyora reyna se partiren de 
Valencia e anaren a Quart, e a<;o per esguart que en Valencia se morien algun de granoles». La noticia 
e refiere al día 19 de junio de 1459, el mi rno que el cabildo de la catedral ordenaba realizar una misa 

diaria en el altar de san Sebastián para impetrar «que vulga llevar pidemia e mal temp de la ciutat de 
Valencia e de cristiandat». No falta tampoco la alusión a la alida masiva de gente , provocada, según 
nuestro dietari ta, por el miedo a la peste, pero también para huir de la repre ión por el asalto de la 
morería (un suce o que había tenido lugar en 1455): « ... de que la gent fonch axi pantada que rnolta e 
infinida gent fogi de la dita ciutat, qui per raho de la dita morería, qui per raho de la mortalitat, de que 
Valencia romas molt trista, e le gent molt desacon olades» 180. 

La información uministrada por el Dietari fue la base de Ribelle , en u breve de cripción de 
la peste de 1459-1460 181, así como la de Gallent, quien a e gura no haber encontrado en lo archivos 
referencia explícitas a la pre encia del mal en la ciudad, aunque í datos que penniten darla como un 
hecho cierto: «Nuestro documentos, aunque no constatan de manera precisa u existencia, sí nos hacen 
suponerlo (sic), puesto que en junio de 1459 el con ejo proclama una crida para que e acudiera a las 
cinco misas ordenadas por el Papa Clemente VI para el tiempo de la pe te» 1s2. 

Aho~a bien, la documentación municipal í proporciona referencias directa , y bien explícita , 
sobre el comienzo y de arrollo de un brote pe tífero que no tardó en provocar la alarma en territorio 
vecinos 1

83
• La primera, un pregón que anunciaba el 22 de junio de 1459 la celebración de una procesión 

177 BI~ABEN ( 197?). Les ho111111es et la peste en Fronce .... l. p. 125. 

178 VI AS Y CUSI ( 1907). «Dato. históricos sobre las epidemias peste ocurridas en Barcelona». pp. 378-380. Vid. BIRABE 
( 1975). Les ho111111es et lo peste en Fronce .... l. pp. 207 y 21 J. 

179 CARRIAZO ARROQUIA. J. de M. ( 1953). Los wwles de Corci Sánche~. jurndo de Se1·illa, «Anales de la Univer. idad Hispa­
lense». XIV. p. 43. 

180 Dietari del ca¡Jel/á ( 1932) pp 79 ?17 y 218 Po· s ·t 1 · A I - I · ,., · . . • • , -- - • 1 • u pai e, os no e.1 1·0 encwnos ( 198.)) eons1onan escuetamente: «Fon 
1 altra monaldat en I any MCCCCLVIIII, en J'e. tiu» (p. 14). e 

181 RIBELLES ( 1804). Compendio historico de wdas las epidemias .... pp. 22-24. 

. 182 G~LLE _T MARCO ( 1987). Lo asistencia sanitario en Valencio. I, p. 219. 0 adviene la autora que tiem O 'lll"Ís Sanchis i 
S1vera ya hab1a local1zaclo en los 111w1uols de consells. y publicado la referencia archiví tica corr·. d. 1. e· .·d· p . '1 e·'. · . .' . 
perla pestilencia» (Die1ari del rnpellá 11932]. p. 411). • espon ,ente. el« " d pe, es cinc misses 

, _ 183 TORRES FO_NTES ( 1983) ha documentado en Murcia dos «avisos ele peste». uno referido a Valencia otro a V·il ncia , 
Xat,va. fechados respectivamente el 16 de Julio y el ?l de octubre de 1459 ( e . · 1 - d y ' ' ) 
1 11. nota 17). -- « uai, 0 epit e1111as e peste en la Murcia del siglo XV». p. 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

«per c;o com no tr~ eny_or Déu, per nostres peccat , visita aquesta ciutat e alguns lochs circunstants a 
aquella per malalt1es epidemial » 184. A partir de entonce se suceden noticia alusivas a la alida de 
gente Y paráli is de la_ vida municipal, iempre por la misma cau a. El 7 de julio, Francesc Ma có afir­
ma~ª, a~te 1 ~~ aut~ndad~s locales que «se'n volia anar de la present ciutat per causa de la 
pestil~n~ia» • El p_n~er dia de ago to, las actas municipales dan cuenta de que sólo quedaban dos de 
los/ eis 1urats, Y . e 111d1ca en ellas claramente que el motivo de tan anómala situación era la peste: « ... en 
L01s Bou e En Y 1ce_nt Granollé , do dels honorables jurats de la ciutat de Valencia, los qual se troba­
ven ols en la dita cwtat per causa de la pestilencia ... » 186 Esto dos magistrados on los únicos que figu­
ran en las reuniones del Consell celebrada el 14 y el 22 de agosto. El último día del mes, solamente se 
mantenía en u pue to un jurat, Lluís Bou, «com no se n' hi trobe pus en la present ciutat per rahó de la 
pe tilencia» 187

• Debieron er los momentos de máxima incidencia del morbo. El 24 de septiembre vol­
vían a ser do -Bou y Granollés- lo ediles pre entes en la casa de la ciudad, y cuatro el día 28 188. A 
lo largo de octubre, la actividad política, a juzgar por el libro de actas, volvía a la normalidad. 

Sin embargo, la epidemia no había quedado etTadicada. Pasado u período de virulencia, siguió 
produciendo víctimas en lo me e iguiente , aunque ya en bastante menor cuantía. En febrero de 1460, 
la situación anitaria de la urbe aparece reflejada en una misiva de los jurats a sus homólogos de 
Mallorca fechada el día 21, gracias a la cual sabemos que é to , informados del tiempo epidémico rei­
nante en Valencia, se negaban a dar acogida a mercaderes y personas procedentes de la misma: «A visats 
som tats que vosaltres, enyor , hauríets inistra informació de mal temps de epidímia en ague ta ciutat, 
e per aquesta rahó recusaríeu receptar lo mercaders e altre gents». Lo ediles valencianos expre aban a 
continuación u orpresa y prote ta, pue to que ellos también tenían informaciones poco halagüeñas 
acerca del e tado anitario de la capital insular -«ab tota veritat, nosaltre havem, no bona, ans pejor 
relació de temps que és entre vosaltres»- y no por eso habían dejado de dar buena acogida a los que 
venían de allí. Y, a la vez que exigían un cambio de actitud a los gobernantes mallorquines, les daban 
cuenta de la relativa normalidad anitaria de Valencia en este tiempo: « ... per tal, empero, que, per relació 
de per one algunes o en altra manera, vosaltres, senyor , no tingau tal concepte d'aquesta ciutat, vos 
avisam que, per gracia de nostre senyor Déu , lo mal temp é stat verdaderament tant abonarn;at en 
aquesta ciutat que de la epidímia no·s fa menció alguna. E tots los que eren apartats són ja tornats a la 
ciutat, e si algunes ne re ten són lo qui tenen e habiten en llurs heretat , e són en fort poch nombre» 1 9

• 

La 1nisiva parece reflejar con bastante objetividad una situación que otros documentos confir­
man: Valencia recuperaba el pul o tras haber sufrido un fuerte brote epidémico que ya estaba ca i a 
punto de de aparecer. Efectivamente, el 22 de abril de 1460 e daba por terminado, a juzgar por el 
anuncio de una procesión «per retre gracies a nostre senyor Déu, qui persa clemencia infinida ha volgut 
levar la pestilencia e donar pluja e bon temps obre la terra» 190. Algunos día despué , el 9 de mayo, el 
Consell pagaba lo trabajos realizados por Pere Valero desde el comienzo del proceso epidémico, con­
sistente en el recuento diario, por parroquias, de la defuncione provocadas por la peste, significativa­
mente denominada «mal d'epidemia» en la documentación 191

. En la primavera de 1460, pues, la norma­
lidad anitaria volvía a reinar en la ciudad. 

184 AMV, MC A-36, fol. 182 r. y v. Da la referencia del mi. 1110 Sanchis Guarner en su edición del Die!Clri del cape/leí ( 1932), p. 

411. 
185 AMV MC A-36, fol. 188 v. 
186 AMV: MC A-36, fol. 189 r. Al día siguiente se insistía en el hecho y en sus motivaciones: « ... corn no hagués pus en Valencia 

per cau a de la pe tilencia ... » (ibidem). . , . . , . . . . , . , .... 
187 AMV, MC A-36, fol. 191 v. El I de epllembre se repella esta s1tuac1011: «comen la d1tc1 c1utat no y hagues pus JU1c1ts per 

causa de les morts» (ibid., fol. 192 r.). 
188 AMV, MC A-36, fol. 192 r. y v. 
189 AMV, LM g·l-23, fol. 264 r. . . , . , . . , 
190 AMV. MC A-36. fols. 209 r. _ 21 O r. Encontramos por vez pnrnera rnenc,on de esta «cnda ele grac1es del cessar de la pestilen-

cia» en la edición de Sanchis i Si vera del Dietari del cape/leí ( 1932), p. 411. . . . . . , . 

19 1 
. . . vespi·e les solé ies parroquials e altres de la dita Cllltat, del pn11c1p1 de les mort, enc;:a, per saber e senllr 

« ... en Cel car CdSCU n · o • • , · C 
· 11 ·o·n de mal de pedcmia e notificar aquells cascun vespre a nosaltres e a I honorable racional» (AMV, C 

quanLs manen en aque a cascun J 1 , . • . . . . . . • • , . d 1 .· . d· r h' (MC 
J-70, fol. 21 v.). La orden de realizar este pago, en cuanlla de cien reale de plata, f1gu1a en las acta mun1c1palcs e a cita a ec a 

A-36, fol. 213 v.). 
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Pero con la llegada del verano reapareció el morbo. El 11 de julio se or~enaba pregonar de u?a 
procesión «per ~o com nostre senyor Déu, per nostre peccats, visita aque~ta c1utat e algu?s lochs ctr­
cunstants a aquella per malalties epidemials» 192. En esta ocasión la incidencia fue me~or, a J~zgar por la 
documentación municipal -significativamente escasa-, y breve su fase de mayor virulencia. El 21 de 
agosto, lo jurats informaban a las autoridades de Requena que el mal se encontraba Y~ e,n ~leno retr~­
ceso: « ... empero, si Alfonso Sánchez redubta entrar en aquesta ciutat per causa de la ep1dem1a, vos av1-
sam que, per gracia de Déu, la dita pedemia va ja cessant granment, a Déu gracies, e havem ferma spe­
ran~a que molt prestament cessara del tot» 193. Estas previsiones tan optimistas no se cumplieron. El mal 
debió de seguir causando víctimas -aunque en escaso número- en los meses siguientes, puesto que el 
24 de noviembre se ordenó celebrar una procesión «per fer gracies a nostre senyor Déu, qui per sa 
clemencia infinida li ha plagut alleujar la epidemia de aquesta ciutat» 194

• La frase da a entender que el 
fenómeno, a pesar de no haber desaparecido totalmente, había dejado de provocar alarma. 

Resulta, pues, bastante verosímil la información del Dietari que sitúa en el me de diciembre 
de 1460 el fin del brote. Lo corrobora la correspondencia de los jurats, quienes notificaban a las autori­
dades de Ibiza el 28 de enero de 1461 «que, per gracia de nostre senyor Déus, lo mal temps de epide­
mia, dies són passats, ha cessat del tot en aquesta ciutat» 195. Al día siguiente se ordenaba realizar una 
nueva procesión de acción de gracias -que se repetía, en términos muy parecidos, el 9 de febrero-, 
esta vez por el final definitivo del proceso epidémico: «per retre gracies a la divinal majestat e a la dita 
gloriosa verge Maria, regina de paradís, que per sa clemencia e pietat infinida han volgut levar la pes­
tilencia de aquesta ciutat» 196. 

Así pues, la epidemia de 1459-1460 se nos presenta como un proceso único, aunque disconti­
nuo, con dos fases bien definidas y de distinta intensidad. Fue en la primera, concretamente durante los 
meses e ti vales de 1459, cuando el fenómeno se manifestó con especial virulencia. A partir de septiem­
bre pro iguió, muy atenuado, hasta desaparecer en la primavera de 1460. Reactivado el morbo en el 
verano de este año, comenzó entonces la segunda fase del proceso epidémico, más benigna, que duraría 
hasta diciembre. 

El tantas veces citado Dietari del capella d'Alfons el Magnanim sitúa el fin de la décima mor­
tandad, según hemos visto, en diciembre de 1460. Pero, a continuación de esta noticia, corroborada por 
la documentación, da otra que la contradice, al menos aparentemente: « ... e dura lo morir en la dita ciu­
tat de Valencia, que may no sesa lo morir, fins en l' any LXVII». Es decir, que no dejó de reinar la 
muerte, que siguió siendo una realidad cotidiana hasta 1467. Ribelles, interpretando la frase de forma 
un tanto literal, entendió que la epidemia tuvo una «segunda época», delimitada por los años 1461 y 
1467, en la cual «fue también muy grande la mortandad» 197. Sin embargo, los documentos municipales 
coetáneos obligan a rectificar esta versión. Según éstos, lo que padecieron los habitantes de la ciudad 
fue, no un ataque continuado de la enfermedad a lo largo de siete años, sino algunos procesos epidémi­
cos esporádicos que, al ser relativamente débil su incidencia, no pasaron a las efemérides locales con el 
calificativo de mortaldats. 

192 AMV. MC ~-37, fol. 14 r. y v. Cit. por ~ALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y la epidemias del XV», p. ¡ 18 (nota 24). El 
mal_ s~ detecta por esta epoca en las comarca 1~end1onales del re1110: a Murcia llegaron avisos de peste en Elx y Orihuela fechados el 19 
de Julio y el 20 de sept1e111bre de 1460 respectivamente (TORRES FONTES [ 1983], «Cuatro epidemias de pe te en la Murcia del siolo 
XV», p. 1 1 1, nota 17). e 

193 AMV, LM g3-23, fol. 280 v. 

194 AMV, MC A-37, fols. 33 v. - 34 r. Cit. por GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epidemias del XV ¡ ¡ 8 ( t 24) 
19S AMV, LM g3-23, fol. 290 r. El objetivo de la carta era impedir que lo portadores de la misma fuesen rec>h>,azP; d 1 !ni 

O 
a. 1: · ¡ · d · 

1 
· . . . . a os a ega1 a a 

1s a por temor a que 111tro UJesen e contagio. En una 111IsIva similar fechada el I O de febrero del n1 ·,smo - d. • ·d ¡ ·d d . . , . , . , ano y mg, a a a auton a es 
de la cIUdad Mallorca, e cnbian: «lo 111al te111ps de ep1d11111a que per aloun temps ha convaleout e,, aque t • t t , . , . . º • < e a c, u a per nos tres peccats es 
cessat del tot molts d,es son passats» (1b1d., fol. 292 r.). ' 

196 AMV, MC A-37, fols. 53 v. y 54 v. - SS r. Citado por Sanchis i Sivera en su edición del Dietcu·i del ca 11' (1932) 406 
. _ 197_,RIBELLE_S (1_~04), ~ompen~~io hisrorico ele tocias la.~ epide,~úas .. _., p. 24. En e te punto GALLENT ~::co (198~) hac~ una 

lectu,a enonea del Dieran, el cual -af11ma- «anota que no ceso [la ep1dem1a] hasta el año 1462 u I' ·b . , . . . _ _ • ». na pocas ,neas ante escn e tam-
b,en equivocando las fechas, que el Dietan «senala que en el ano 1458 fue la décima mortalclcir/ qLie se t d., . 1 · d d · 

_ . • . . • . . . . LI ex en 10 poi a c,u a y el antIouo 
Reino de Valencia hasta d1c1emb1e de 1459» (La as1ste11cw sa111tana en Valencia I p 219) Los ni·s d ¡· 

1
, . 0 

. . . . . , , • . 1 mos es ice crono oo-Ico adverti-
mos en su otro estudio ( 1979), «Valencia y las ep1dem1as del XV», p. 117. º 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

Uno de ellos, desconocido hasta ahora, tuvo lugar en el año 1464. En carta dirigida al virrey 
?e Mallorca, ~echada el 15 de octubre, los jurats valencianos nos revelan cómo en la capital del reino 
msular se obligaba a permanecer en cuarentena -«fora poblat per alguns dies»- a quienes llegaban 
pr?~edentes de Valencia, con el argumento de que en ésta «moren de mal de peste». Los firmantes de la 
m1s1va se mostraban sorprendidos ante tales hechos al no ser cierto -aseouraban- esto último si bien 

~ b ' 

reconocian que unos tres meses atrás se había presentado un leve brote epidémico, ya desaparecido, y 
que, en el momento en que escribían, sólo unas fiebres poco peligrosas alteraban la normalidad sanita­
ria: «veritat és, mossén molt spectable, que dies són passats, e ha pus de tres meses, que comern;a 
alguna lenta pestilencia; enaprés, empero, per gracia de nostre senyor Déus, del qua] tot lo bé proce­
heix, aquella ha cessat del tot, e encara que y concórreguen alguna manera de febres, són tals que 
engendren e causen fort poch perill, a Déu gracies» 198. 

Se puede afirmar, pues, que hacia el mes de julio de 1464 reapareció la peste en Valencia, ini­
ciándose entonces un proceso epidémico que duró solamente unos días, a juzgar por otra misiva similar 
a la citada, de la misma fecha, dirigida a los jurats mallorquines: «bé és veritat que en dies passats, e ha 
pus de tres meses, que en aquesta ciutat principia lo dit mal, e dura per fort pochs dies, empero ... , la dita 
peste ha cessat». Y pedían que los valencianos recibiesen en Mallorca el mismo trato que se dispensaba 
a los mallorquines en Valencia, donde eran acogidos -afirmaban- incluso cuando en la isla reinaba el 
morbo: « ... acollints-los humanamente tractant-los ab tota amor e prerrogativa, sens impediment algú, sí 
e segons són los vostres en aquesta ciutat tota hora, e encara al temps que entre vosaltres corre lo dit 
mal de peste, als quals no-Is és inibit lo entrar, star e habitar en aquesta ciutat ... » 199 La lectura del docu­
mento pone de manifiesto, una vez más, cómo las gentes de la época utilizaban la palabra «peste» para 
referirse a una enfermedad concreta, a un mal temible y conocido que les visitaba con fatal periodici­
dad. Un mal diferente a esas fiebres que le siguieron, y que todavía duraban el 27 de octubre: « ... encara 
que y concórreguen alguna manera de febres, són tals, empero, que engendren fort poch perill» 200 . 

Dos años después volvían a organizarse procesiones ante un nuevo embate de la pestilencia, 
que previamente había visitado la capital del Principado, donde la glanola causó más de 5.000 muerte 
en 1465-1466 201. En Valencia, de acuerdo con los datos suministrados por los pregones que anunciaron 
dichas procesiones 2º2, comenzaría a mediados de octubre de 1466 y terminaría hacia febrero de 1467. 
Efectivamente, el 17 de octubre de aquel año ordenaba el Consell la primera celebración de rogativas 
públicas «per c;o com nostre senyor Déu, per nostres peccats, visita aquesta ciutat e alguns loch cir­
cunstants a aquella per malalties epidemials» 203 . Sin embargo, hay motivos para pensar que la situación 
había comenzado algunos meses antes, puesto que entre los gastos ordinarios del mes de agosto de 
1466 de cierto libro de cuentas del mestre racional se incluyen los ocasionados por las personas del 
séquito de la reina -«dones, donzelles e companyes»- que por mandato de aquélla marcharon a Gan­
dia «per causa de la pistilencia que és en la ciutat de Valencia» 204

• 

Las rogativas públicas para pedir la erradicación de la epidemia prosiguieron: ocho hemos 
podido contar desde mediados de octubre hasta mediados de diciembre de 1466. Tras estos meses, que 

198 AMV, LM g3-26, fol. 120 r. y v. . _ . . , . 
199 AMV, LM g3-26, fol. 120 v. - 121 r. En otra misiva al virrey, fechada el 27 de oct~1bre del mI~mo ano, se repite, con_ 1dent1ca 

palabra , la frase alu iva a la corta duración de la peste, y se in _iste en el trato favorable d1spen acto siempre a!º~ m_al_lorquine : « ... e 
encara segon rota hora e al temp que en aqueixa ciutat corre lo dlt mal de peste havem acostumal. als quals no-Is e inh1b1t lo entrar, star 
e habitar en aqueta ciutat, com nos par sabés a gran inhumanitat e crueltat» (ibid., fols. 123 v. - 124 r.). 

200 AMV LM 0 3-26 fol. 124 r. y v. (carta a lo jurats de Mallorca). 
201 Las p~imer:s ví~tima se produjeron en Barcelona en septie~bre de l 46~; en los meses si~uient~s f~eron_ incrementándose, 

h t I a Zar el máximo en febrero de 1466 con un total de 720 defunciones; a partir de entonce declina la incidencia mortal del brote as a a c n - , • , - b 1 ·d · 
epidémico, que desapareció entre agosto y noviembre de este último año (VINAS Y CUSI I I 907 J, «Datos h1stonco so re as epi em1as 

peste ocurridas en Barcelona», pp. 380-382). _ . . . . . . _. , 
202 Sanchis i Sivera fue el primero que dio la referencia documental y/o fecha de lo. mismos en u ed1c1ón del Dietan del cape/la 

( 1932), p. 411. También los cita GALLENT MARCO ( ! 979), seg_ún la_ cual «en octubre de 1466 comenzaron de nuevo la procesiones a 
las iglesias y continuaron hasta junio de 1467» («Valencia y las ep1dem1as del XV», p.118). 

203 AMV, MC A-38, fol. 100 v. _ 
204 ARV, Maestre Racional 9715, fol. 64 r. Cit. (con su foliación primitiva) por GALLENT MARCO ( I 979), «Valencia y la epi-

demias del XV», p. 118. 

- 1209-



AGU TÍN RUBIO VELA 

po iblemente fueron lo de mayor rigor2os, el 11 de febrero de 1467 se acordaba una nueva proce i?~, 
pero e ta vez en acción de gracia a «nostre senyor Déu e a la sua gloriosa mare, que-! ha plagut m1t1-
gar en aquesta ciutat lo mal de epidemia que y corría». Y poco días de pué , el 26 d~ fe_br~ro_, _e an_un­
ciaba otro acto religio o imilar «per fer gracies a la majestat divina, que per a clemencia 1nf1mda 11 ha 
plagut levar-no la pe tilencia» 2º6. El brote se con ideraba, pues, terminado en Valencia. 

¿Una apreciación precipitada? No hay noticias explícitas obre la actividad del morbo en la 
capital del reino en los mese siguientes. Sí nos consta que en mayo azotaba la gobernación de 
Orihuela, donde habría llegado procedente del norte; allí, según un documento coetáneo «mueren de 
pe tilenc;ia, que es una enfermedad que dizen lo naturale que se pega como la tiña» 207

. Y que el l O de 
junio de ese mismo año de 1467 e pregonaba por la ciudad de Valencia una nueva procesión para agra­
decer a la divinidad el «alleujament de la pestilencia que-ns ha fet, la qual no donava perno tre pec­
cat », a í como para pedir paz, salud y buen tiernpo 2º8. La frase citada permite ospechar que volvieron 
a producirse muertes -en escasa cuantía- tras un parénte is de normalidad anitaria. Lo prolongado e 
intermitente de este proceso debió de causar entre las gentes de la época la sen ación de e tar pade­
ciendo una situación inacabable. Esto, juntamente con el reciente brote de 1464209, explicaría la contro­
vertida frase del Dietari: « ... e dura lo morir en la ciutat, que may no 'e a lo morir, fin en l'any 
LXVII». 

Se abría de nuevo una época de normalidad sanitaria en la ciudad de Valencia. No a í en el 
reino, donde en el verano del siguiente año la epidemia retornó a alguna zona no lejana a la capital, 
cau ando el natural temor en é, ta. Lo sabemos gracias a que el 19 de junio de 1468 e pregonaba un 
acuerdo, adoptado dos días ante por el Consell, que prohibía la entrada de todo cuantos procediesen 
de lugare infectos: « ... volents obviar e proveir que en la dita ciutat no y haja pestilencia o epidemia, en 
quant humanament se pot provehir, la qua! pestilencia en algune part circumvehine de la dita ciutat, 
e encara del present regne, ha comenc;at. .. »21º La noticia debió de llegar pronto a la ciudad de Mallorca, 
cuyo gobierno municipal cerró las puertas a quienes llegaban de Valencia por creer «que ací moren de 
peste». Con tal motivo, lo jurats de ésta dirigieron en julio una misiva a us homólogos mallorquines 
de mintiendo tan infundados rumores, e informándoles de que, desde el momento en que tuvieron noti­
cia de «que en algunes parts d'aquest regne, e fora d'aquell, morían de peste» 211, adoptaron riguro a 

205 RIBELLES ( 1804). basándose en el «libro mayor del convento de predicadores». constata la emigración de nobles y podero­
sos. y afirma que «en recibo del dia de Almas del año 1466. dice: Couso ¡>es1ile111ioe 11111/us de 11wg110/ihus.f11it ous11s l'enire ad ecclesio111. 

nec 111i1111s od ci1·iw1e111 cet.» (Co111pendio hislorico de !Ocios los epide111ios .... p. 2-.J.). También en noviembre de este año llegaban a Murcia 
noticias «de que la peste hacía estragos en el reino de Valencia y que sólo Orihuela estaba libre de so. pecha» (TORRES FONTES [ 1983]. 
«Cuatro epidemias de peste en la Murcia del siglo XV». p. 1 1 1 ). 

206 AMV. MC A-38. fol. 104 v. - 105 r. y 115 v. Precisamente a finale-; de febrero. una embarcación procedente de Valencia lle­
gaba al puerto cJe Mallorca e introducía el contagio en la isla. aunque su capital. gracias al cordón sanitario decretado. no lo padeció: d sd 
comienzos de 1467, los mallorquines habían tornado medidas preventivas. conscientes de que una enl'ermeclad inrecciosa. identiricada 
corno peste «de glanoles o vertoles». rondaba las costas levantinas desde Valencia hasta Barcelona «e a Tortosa e en molts altres lochs de 
Catalunya» (PÉREZ I PASTOR. P. [ 19911. «Actitud-; i reaccions davant les epidcmies a la baixa edat rnitjana de Mallorca: les pestes deis 
anys 1467 i I...J.75». Rondo 29. pp. 1-14-157). 

207 Vid. TORRES FO TES ( 1983). «Cuatro epidemias de peste en la Murcia del siglo XV». p. 112. 
208 AMV. MC A-38. fols. 129 v. - 130 r. 

. 209 o h~1y base d?cumental algun~ paI:a afirmar que en_el año I...J.65 hubiese epidemia en Valencia. GALLE T MARCO incluye 
esa fecha ,-s, b1~n colocandola entre paren tesis- en :us relaciones cronoep1dem1ológ1cas. por considerarla el comienzo de un proceso 
que clurana tres anos. y escnbc ( 1987): « o volverno. a encontrar datos documentales sobre la existencia de peste ha ·ta la de J./.65. conti­
nuada hasta el año /./.67» (Lo osistencio sonilorio en Volencio. I. p. 220). Las cuentas del 111oe.\·1re rncionol citadas anteriormente. en las 
que parece basarse (1·ic/. nuestra nota núm. 204). con~ien1.an en octub1:e c.!_ I...J.65 y terminan en mayo de 1467. pero el gasto del séquito de 
la reina trasladado a Gand,a por causa de la peste reinante en Valencia f ,gura en la partida corre ·pondiente al mes de agosto d [-l-66. En 
las de los meses anteriore: no se menciona epidemia alguna. ... 

21 O AMV. MC A-38. rol. 9 r. Por la misma época. en Lérida se adoptaban también normas contra las personas «que ven 11 ele loch. 
de mort ·» (LLADONOSA Y PUJOL 11974 ]. Nolicio histórirnsobre el_ de.rnrrollo de lo Medicino en Lérido. p. 196. nota núm. 20). 

211 En 1468 pen:traba el morbo en el re1110 de Murcia: «e~, febre_ro alcanza a Larca. y en marzo se hace sentir ya en Murcia» 
(TORRES FO T_ES l I983J. «~uatro epidemias de peste en la Murcia del siglo XV». p. 112). Este mi. 1110 año se detecta también en el :ur 
de Cataluña (VI AS Y CUSI 119071. «Datos históricos sobre las epidemias peste ocurridas en Barcelona» () 18'J) p

0 
·,ble t 

•. . . < • • - - . rnen e se 
ref ,era a este ep1sod10 un documento fechado en Zaragoza el -.J. de abril de 1469 que alude como co ·1 ¡)aS'IC.i'l ,., ¡.

1 
pe t·le' · 

. ... . • , < • e <. u « e . 1 nc,a que en 
aqu~lles~)arts [de Tortosa e Ulldeconaj concorna» (publicado por GALLENT MARCO [19871. Lo asis!encio sonitorio en Volencio. 11. 
pp. _65-_67). 
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L 
EPIDEMIA DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

medida de control para impedir que «en ague ta ciutat correoué tal accident axí com per gracia de D~ b ' 
no, t~e enyor eu no Y occorre, an ne és ben quítia, com jamé fos, a nostre enyor Déu moltes 
grac1e »212. 

1475. EL COMIENZO DE UN PERÍODO DE DIFICULTADES 

En el año 1475, que alguno documentos valencianos coetáneos denominan «any de morts» 213, 

la pe te e tuvo pre ente en la tre grandes ciudade costeras de la Corona de Araoón, como advirtiera a 
c?mienz? ?e nue tro siglo Viñas y Cusí, según el cual los primero casos de gla,:ola e dieron a princi­
pio de Junio en Barcelona, donde el morbo habría llegado procedente de Mallorca o de Valencia 214. 

Con los datos de que hoy di ponemo , puede afirmarse que esto último e cierto. El primer foco epidé­
mico bien pudo er Mallorca, puesto que a finales del me de abril llegó a Sóller la noticia, procedente 
de la capital del reino insular, egún la cual «es diu haver-hi morbo o pestilencia de glanolles», y el 2 de 
mayo e abía que e había extendido de forma virulenta 215. En Valencia penetraría en segundo lugar si 
fuese correcta la información del Dietari que da cuenta de la lleoada de e ta mortandad la undécima 

b ' ' 
que registra en mayo: «En l'any de M CCCC LXXV., lo primer dia del mes de maig, comenc;a la XI. 
mortalitat en la ciutat de Valencia ... »216 Sin embargo, e ta mi ma fuente adelanta al mes de abril, en 
otro lugar, la presencia del mal: «E en l'any present de LXXV., en lo mes de abril, comenc;aren les 
morts en Valencia, e la gent fonch moguda promtament a fogir, que gent de be ni mene trals que casi 
en Valencia noy roma gent, que era molt» 2I7 . El P. Ribelles, conciliando ambas informaciones, la sitúa 
a último de abril, o primeros de mayo del año 1475, y ofrece un breve análisis de la misma basado ca i 
íntegramente en lo que dice el capella de Alfonso el Magnánimo 218. 

En las acta municipale de 1475, la primeras noticias acerca del brote se registran a media­
dos de junio: en una nota marginal, escrita junto a un acuerdo sobre el riego de arroces, adoptado el día 
16 con la intención de que la ciudad «sia en anitat conservada e preservada de infecció», se lee: «pro­
vi ió que·l arroc;o no sien rigat sinó de quatre en quatre, per causa de la pe te» 219. La epidemia ya e 
había cobrado algunas víctimas y provocado una huida de población, puesto que en el acta de la sesión 
del Consell celebrada e] 23 de junio puede leerse: «presidí lo justfcia en lo criminal perlo civil, que no 
y era per causa de le mort »220 . Sin embargo, las proce iones para pedir el cese de la peste no comen­
zaron a organizarse hasta mediado de de julio; desde entonces ha ta octubre se uceden los pregones 
que anuncian rogativa pública 221 , coincidiendo posiblemente con el período de mayor gravedad. 

Aunque no disponemos de datos cuantitativo, un análi is de la documentación permite deducir 
que los meses estivales fueron, también esta vez, lo más duros. Un testamento fechado el 14 de julio, 
publicado parcialmente por Sanchi i Sivera, alude al fenómeno en esto términos: «Empero per quant 

212 AMV, LM g-'-26. fols. 266 v. - 267 r. (I468.julio. 21). . 
213 AMV, MC A-40, fols. 213 r. y 234 v. (notas al margen; 23 de junio y 28 de septiembre de 1475 respectivamente). 
214 VIÑAS y CUSÍ ( 1907), «Datos históricos sobre las epidemias de pe. te ocurridad en Barcelona». p. 382. . 
215 PÉREZ J PASTOR, «Actitud i reaccions davant les epidemies a la baixa edat mitjana de Mallorca: les peste. deis anys 1467 1 

J 475», p. 157-158. Vid. también TEJERINA, José Mª R. ( 1974). «La medicina medieval en Mallorca», en Historia de Mallorca (coord. 

por J. Mascaró Pa arius) Palma ele Mallorca, V. p. 74. , . . 
216 Dietari del copel/á ( 1932), p. 79. La inrormación que encontram~s ~qui ac rea de est~ brote_es esca. a: se l1m1ta a dar cuenta_ ~e 

la muerte de varias personas relevantes, «de que la gent fonch spantada per fog1r, que en Valencia no h1 romas nengu», y de la real1zac1on 

de procesione devotas por todas las parroquias. . , , . . . . . . . . 
217 Dieran' del capellá ( 1932). p. 392, baJ0 el ep1grafe «De les morts ?e I any LXXV»._ En e te mismo luga, alude a la v11 ulen~,a 

1 ·t ¡ 0, n Mallo,·ca· «Foren morts oenerals en Malorqua: en la c,utat hy ha hagutJornada de CCLXX .. que es roméLa la c1u-que a pes e a canz e < • • º 
tal de. poblada, e encara lota la ylla». . . 

218 RlBELLES ( 1804), Co111pe11dio historico de !Ocias las e¡ncle1111as ... , p. 25. . . . 
219 AMV, MC A-40, fol . 212 r. y v. Cit. por GALLENT MARCO ( 1979). «Valenc_,a y las epidemias del XV», p. I_ 18. . 
220 AMV MC A-40. fol. 213 r. Otra ausencia ignificativa es la del síndic de la c_,udad, ele _la que da c~enta el /libre ele e/avena 

d 1 - d • · ' • 1475 1476 en el cual el clovari incluyó en el capítulo de gastos ciertas cantidades ele cl111ero «les qual per mans 
e ano a 1111111. trallvo - , . . , . . , .· , . . d 1 . ¡· 
· , d d des a 111enut per fets e neooc1s de la cIutal en tot I any de la p1esent clc1va11a, e ac;o pe, cau a e e. 11101 ta I-111,es son sta es e peses e paga • • º • . . 

tats e per absencia del síndich» (AMV, CC 0-40, fol., 103 r.: _14 76, JU~io, I_ ). , 
221 Vid. la anotaciones de Sanchis i Si vera a su ed1c1on del Dietan del cape/la ( 1932), pp. 41 1-412 y 392. 
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ara de present en la dita ciutat corre pestilencia ... de la qual moren tots dies gran nombre de persones, e 
algunes apres que son ferides de la dita pestilencia pasen de la present vida en l' altre molt presta­
ment. .. »222 El último día de julio y el primero de agosto se colocaban con gran ceremonial, en cuatro de 
las principales puerta de la ciudad, otras tantas tablas con la imagen de un ángel, encargadas por los 
ediles y bendecidas por el obispo 223 . 

La primera noticia de una significativa mejoría en la situación aparece en el texto de un pregón 
que anunciaba el 26 de octubre de 1475 la celebración de rogativas públicas para pedir lluvia Y buen 
tiempo, y «per fer-hi gracies de la mitigació de la ira e furor de aquesta tan cruel pestilencia, encara que 
no u meritem, per nostres peccats» 224 . Sin embargo, el morbo no desapareció. Prueba de ello es que en 
diciembre y enero siguieron anunciándose procesiones en las que se impetraba de la divinidad «donar­
nos salut e pau e mitigar la pestilencia» 225 . De lo cual parece deducirse que la peste, perdida su virulen­
cia, siguió provocando muertes en la ciudad. 

¿Hasta cuándo? En el Dietari del capella se afinna que duró hasta el mes de marzo de 1476 en 
la capital, pero no en el resto del reino, donde continuaría causando estragos: «An durat les morts en 
Valencia fins en lo mes de mary de l'any LXXVI. Empero morense en Exativa, en Gandia, en Alzezira, 
en tota la Ribera, en Liria e quasi en tot lo regne, que noy ha vila ni loch en tots los regnes que no si 
muyren grantment» 226 . Las actas municipales corroboran esta información, puesto que el primer día de 
abril se difundían mediante un pregón una serie de medidas, aprobadas por el Consell poco antes, enca­
minadas a evitar la entrada en la urbe de gentes procedentes de lugares apestados 227 . A partir de enton­
ces se abre un prolongado silencio en la documentación edilicia, interrumpido el 7 de septiembre por un 
pregón anunciador de una nueva procesión para solicitar de la misericordia divina que «li placía levar 
complidament la pestilencia de aquesta ciutat e regne, e per fer-li gracies infinides de la mitigació e 
aleugament de aquella» 228 . Una frase confusa, ambigua, pero que parece dar a entender que el mal, aun­
que con muy escasa fuerza, seguía manifestándose esporádicamente en la capital del reino. 

Es posible que esa falta de claridad del texto se deba a la perplejidad de las gentes ante una 
situación verdaderamente confusa desde la perspectiva sanitaria. Y es que en 1476, la peste, causante de 
una importante mortandad en el período estival del año anterior, desapareció, pero dejando paso a otra 
enfermedad epidémica que siguió provocando víctimas: «En lo dit any LXXVI., los regidos de Valen­
cia, ab molta diligencia, feren guardar que dengu que vengues dels lochs de mortalitat no entras en 
Valencia, e nostre Senyor guardans de mortalitat de granoles; empero donans malaltia de pleusisis o 
mal de costat, que en tres o quatre dies heren en Deu, e tots persones grans e cap de cases». El texto 
citado procede del Dietari del capella, donde encontramos, inmediatamente después, una larga lista de 
defunciones producidas en la ciudad a partir de entonces, desde el 20 de mayo de 1476 hasta el 8 de 
agosto de 1478229

. El espacio correspondiente a esta última fecha quedó en blanco, detalle que llevó al 
P. Ribelles a suponer que pudo haber muerto entonces el propio dietarista: «Quizá no pasaría adelante 
su autor, por haber sido una de las víctimas de este contagio» 230 . Pero no todas las muertes fueron pro­
vocadas por el mismo tipo de mal. 

222 !bid., p. 392 (nota). 

223 !~id., p. 394. _Recogen la noticia RIBELLES ( 1804). Co111pe11dio l,istorico de todos las epidemias ... , pp. 26-27, y LLOMPART 
( 1971 ). «El angel custodio en los reinos de la Corona de Aragón», p. 156. 

224 AMV, MC A-40, fol. 231 r. 

225 A~V, _MC A-40, f:ols. 232 v. ( 1475, diciembre. 1 O l_-245 r. y v. ( 14_7_6, ener~, 12). y 247 r. y v. ( 1476, enero, 30). 
_ 226 D,~ton del cape/lo (1932), ~- 392. Llama la atc11cIun que esta alus1on tan directa a la incidencia de la peste de 1475-1476 en la 

~ibera no se cite en GALLENT y MUNOZ ( 1981 ), «Jntroducción al estudio de las pe. tes en la comarca de la Ribera». No pa ó inadver­
tida a RIBELLES ( 1804), Compendio historico de todas las epide111ias ... , p. 27. 

227 AMV, MC A-40, fols. 254 r. - 256 r. En el Dierc11·i del capellá ( 1932) baJ·o el epíorafe «Del loch de la mortal·t t . . . . , o 1 a », se recoge 
e ta not1c1a: «D1luns, a XXVIII. de _man;, any LXXVI., feren cnda real que nengu no gosas entrar en Valencia que venguesen del lochs 
de mortalitat, sots pena de cent flonns, e s1 cas mort venia que no fos acoliten Valencia· e feren tanqua1- tot los po ·t 1 · 1 _ . . _ _ _ . . __ , _ 1 a , ino o quatre 
pnnc1pals, e aqu1 fo1en me. es guard1es perla c1utat que ente11ogasen en saorament los que venien a Yalenc·1a · · d 1 1 h d 

_ b , < , 1 ven1en e oc e 
mortalitat» (p. 405). 

228 AMV, MC A-40, fol. 286 r. y v. Dio noticia de e te pregón Sanchi i Si vera en Dietan' del capellá ( 1932) p. 4 l l 
229 Dietan· del cape/leí ( 1932), pp. 405-411. ' • 
230 RrBELLES ( 1804). Compendio historico de todos las epidemias ... , p. 31. 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SJGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

. . ~ fines d~ 1476 parecía vencida la peste, si bien no era buena la situación sanitaria en Valen-
cia, _mv~~ida efectiv~mente,, p~r otra enfermedad epidémica: el 8 de noviembre, un pregón divulgaba la 
reahzacion ~e rogativas pu?hcas para impetrar de las fuerzas celestiales «que-Is placía remediar les 
febres que son en aquesta c1utat e donar-nos complida sanitat» 231 . Lo mismo sugiere otro texto prego­
nado el 24 de enero_de 1477, anunciador de una procesión cuyo objetivo era pedir a Dios que «li placia 
preservar aquesta cmtat de pestilencia; e, si alguna n'i ha levar-la-n· e per semblant altres infirmi-

232 Id,, • . ' ' ' ' 
tats» - ent1ca d~da so~re _la ~resencia real del morbo pestífero en la urbe expresaba un pregón que el 
14 de marzo del i:rusmo an_o 1nv1taba a todos los valencianos a asistir a una nueva procesión para implo­
rar el cese del mismo -s1 lo hubiere- o de cualquier otra enfermedad 233 . Las muertes que se produ­
cían P?r en~?nces_ e~ ~ alencia, de las que da cuenta el capella del Magnánimo 234, son la mejor prueba 
de la s1tuac1on ep1dem1ca que se estaba padeciendo. 

En esta época, las cartas de los jurats al rey ponen de relieve dicha situación epidémica, que 
hacía más grave -afirmaban- una prolongada crisis económica a la que no era ajena la peste de los 
años pasados. El 23 de enero de 1477 escribían a Juan 11: « ... segons la ciutat, com sta oppresa de deutes 
per los infortunis e peste dels anys passats, e jatsia encara lo comerci e negociar no sia prou redreyat ni 
creem que vinga segons era primer, per nostres peccats, car ja torna en algunes parts de la ciutat algun 
foch de la pestilencia, e si nostre senyor Déu no y remedia, la ciutat és en total ruyna e desolació 
posada» 235

• Los ediles diferenciaban claramente entre la epidemia pasada -esto es, la de los años 
1475-76- y algunos indicios de su retorno por las fechas en que escribían. Ya no podía hablarse de 
mortaldat, pero tampoco de normalidad sanitaria. Y esta enrarecida situación proseguía meses después, 
según refleja otra misiva al rey del 3 de octubre: «Nosaltres, senyor, som constituhits en moltes congoi­
xes, tant perla penúria dels forments quant perlo temps, que no va prou clar, axí de secada com de pes­
tilencia, per nostres peccats» 236 . 

Y es que durante el año 1477, según se ha dicho, no cesaron de producirse defunciones en 
Valencia, al parecer motivadas en su mayor parte por un mal que no era la peste. Pero ésta rondaba la 
capital del reino, como demuestra la orden de expulsión de las personas que hubiesen llegado de ciertas 
poblaciones septentrionales próximas, pregonada el 4 de junio, «per quant se ha sentiment que de les 
parts de Onda e de Castelló e de altres parts infectes seria ja arribada alguna gent en aquesta ciutat» 237 . 

Además, el capella del Magnánimo da noticia de unos cuantos casos -pocos- de muertes por «ver­
tola» y «mal de la granola», producidas en noviembre de 1477238 . La misma situación proseguía en 
febrero del año siguiente, pues en una misiva del gobierno local a los principales monasterios del reino, 
los religiosos eran instados a elevar sus oraciones a Dios por causa de la sequía y, además, porque había 
«en aquesta ciutat algunes relíquies de pestilencia» 239 . Casos aislados, por tanto, que un mes más tarde 
permitían a los jurats desmentir a sus homólogos mallorquines las informaciones alarmantes llegadas a 
éstos sobre el estado sanitario de Valencia, aunque les ocultaban la auténtica realidad al afirmar: « ... per 
tant vos significam de veritat com en la present ciutat, per gracia de Déu hi ha bona sanitat» 240

• 

23 l AMV, MC A-40, fol. 300 r. y v. Cit. por Sanchis i Si vera en Dietan· del capellá ( 1932), p. 412. 
232 AMV MC A-40, fols. 335 v. - 336 r. Cit. por Sanchis i Si vera en Dietan' del capellá ( 1932), p. 412. 
233 AMV,' MC A-40, fols. 330 v._ 331 r. Cit. por GALLENT MARCO ( 1987), La asistencia sanitaria en Valencia, I, p. 222 (nota 39). 
234 Vid. los epígrafes del Dietari del capel/á ( 1932) «Memoria de alguns morts». «Deis que son morts», «Del morts, any 

LXXVII», y «Any LXXVII», en las pp. 406-41 1. . _ , 
235 AMV LM 0 3_28 fol. 9 v. Subrayamos no otros. En otra misiva al monarca fechada el 15 de febrero del mismo ano, volv1an a 

1 · 1 • ·' 
0 

c·a1' con la peste· << per quant aque ta vostra ciutat sta molt oppre a de carrechs, e los demés són causats per vos-re ac1onar a en I comer 1 . .. . 
tre ervey, e ultra per )os molts infortunis de pestilencia e altres que han torbat lo comerci ... » (ibid., fol. 17 r.). 

236 AMV, LM g3-28, fol. 114 v. . . . 
237 AMV, MC A-41, fol . 9 v._ 1 O r. Cit. por GALLEN~ MARC? _(l 979), «Valencia y las ep1dem1as d~I -~V», P~- 118- ~ 19. 

238 D · · d I 11' ( 1932) p 409 No pasó inadvertida la not1c1a al P. RJBELLES ( 1804), que escnb10: «A cierto tiempo se ,etan e cape a , . . . . . . . 
d · b' 1 1 d y con especialidad á últimos de 1477» (Compend,o h1stonco de todas las epidemias..., pp. 30-31 ). eJaron ver tam 1en as an res, 

239 AMV, LM g3-28, fol. 167 r. ( 1478, febrero, 12). . . . , . , _ . 
240 AMV, LM g:l-28, fo] . 178 v._ 179 r. (1478, abril, 21). La_ fuert~ en~- co~erc1al que sufn~ Valencia, a la_ que se ref~e1~n lo 

• 1 1 · · h mos citado anteriormente explica el 1nteres de e tos por 1mped1í que los mercaderes de la c1Udad magistrados oca es en m1s1vas que e ' 1 · · d 1 1 
b 1 11 S embarcacione a la isla donde habían comenzado a ser rechazados ante as noticias acerca e a ma a encentra en tra a a egar con su , 

ituación anitaria de aquélla. 
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Lo que ha ta entonces se manifestó como un fenómeno relativamente benigno, dejó ~e erlo 
en el mes de mayo de 1478, cuando comenzó la duodécima (y última) de las mortandades registrada 
por el Dietari: «En l'any M CCCC LXXVIII., en lo mes de maig, comern;a la XII3. mortalitat en Valen­
cia». En la misma fuente, tras citar los nombres de algunas de sus primeras víctimas, se hace alu ión a 
la huida masiva de gentes -«quasi la major part de la gent fo giren de Valencia»- y a la realización de 
proce iones devotas 241 . É tas, que se sucedieron desde principios de junio hasta octubre 242

, constituyen 
una guía para aproximarse al desarrollo cronológico del brote, que se inició cíectivamente, como eña­
lara el cape/la, en mayo. En carta fechada el día 15 de e te mes, dirigida a conventos y monasterios, los 
jurats lo ponen de manifiesto en términos bien contundentes: « ... per nostres peccats, entre les altre 
afliccions que tenim, la pestilencia comenc;a, e-s moren ja alguns en aquesta ciutat» 243

• Textos cronísti­
cos y documentales coinciden, pues, no sólo en la cronología, sino en la con ideración del brote de 
1478 como un episodio nuevo, diferente tanto de la peste de los años 1475-76, como de la rara situación 
epidémica que siguió a ésta. 

El mes de junio de 1478, a lo largo del cual se celebraron siete procesiones por iniciativa del 
Conself para pedir el cese de «la pestilencia» 244, debió de ser el de máxima virulencia, sobre todo si e 
tiene en cuenta que no se pregonó ningún acto religioso de este tipo en julio 245

, y que en agosto el único 
que se llevó a cabo, difundido mediante crida el día 11, tenía ya como objetivo «fer gracies a la mages­
tat divina e a la sua beneyta mare de la mitigació de la ira e furor de aquesta tant cruel pestilencia» 246

. 

Una misiva al procurador y jurados de Palermo confirma plenamente que, al finalizar este mes, la situa­
ción sanitaria de Valencia era buena, ya que habían transcurrido bastantes días sin defunciones causa­
das por el morbo: «E encara vos significam que, per gracia de Déu, aquesta ciutat sta molt bé de sanitat, 
car ja ha alguns bons dies que no s'i moren de peste, e som restituhit en la prístina sanitat» 247 . 

No e produjo entonces, sin embargo, el final definitivo del episodio pestífero. Algunos casos 
debieron de constatarse en las semanas siguientes, por cuanto el 2 de octubre un nuevo pregón divul­
gaba la realización de otra procesión de agradecimiento «a la magestat divina e a la sua beneyta mare 
de la mitigació de la ira e furor de aquesta cruel pestilencia, la qual meritament, per nostres peccat , nos 
ha donat, e no res menys per pregar aquella del tot vulla remoure e fer ces ar la dita peste e les febres 
que de present són en la dita ciutat, e vulla donar pau, concordia, alut e bon temps en la terra» 248 . 

Según esto, también ahora el cese de la peste coincidió con la aparición de una fiebres que prolongaron 
algún tiempo la situación epidémica en la ciudad. 

La ~ravedad lJLIC llegó a alcanzar el brote de 1478 fue reconocida por el gobierno municipal 
valenciano. Este, al acordar que se diese una con1pensación económica a los arrendadores del impue to 
de las carnes del año 1-1-78-I479 por las pérdidas que experimentaron a causa de la peste, da testimonio 
de cómo entonces llegaron a morir al día en la ciudad más de se enta per onas 249 . Al igual que en otros 

241 Dietori del cope/leí ( 1932), p. 80. 

242 Vid. nota de Sanchis i Si vera en su edición del Dietori del co¡Je/lcí ( 1932). p. 412. GALLENT MARCO ( 1979) las sitúa entre 
mayo y agosto («Valencia y las ep1dem1as del XV». p. 119). al no tener en cuenta la que se pregonó. mitio-ado ya el mal el 2 de octubre 
(AMV. MC A-41. fols. 157 v. - 158 r.). ~ e • 

243 AMV. LM g3-29, fol. 2 r. 

244 Fueron c.livulgac.las los día. l. 4. 10. 16. 19. 23 y 25 (AMY. MC A-41. fols. 120 r .. 122 v._ 123 r 123 v _ 124. 126. , 30 · ... I., l.y\., 
1 r. Y _v .. _l_ 30 v. - 131 r.. Y 131 _v. - 1 ?2 r.). En!ª última de las fechas citadas. el pregón alude a «la tant cruel pestilencia», tal vez porque 
en los dias l1nalcs deJu1110 su 1nc1denc1a mortal luera mayor. 

245 Pese a,'ª situación_ e¡~idémica, en e. te mes la ciudad organizó restejos para celebrar el nacimiento del infante: «e si no íossen 
les rnorts, encaras I aguern me~ let». aseguraban losj11rots al rey (AMV. LM g·'-29. fol. 27 v.: 1478.julio, 17). 

2~6 AMY. MC AAI • foL 137 v. ~it. por GALLENT MARCO ( 1987). quien constata que fue en agosto cuando «la e idemia 
comenzo a paliarse» (lo as,stencw swutctrict en Valencia, l. p. 223). p 

. 247 AMV. LM g3-2_9. '.~.'-47 r. El mismo día. en carta al lugarteniente general del reino siciliano, comunicaban e ta feliz noticia: 
«Obllc.lar no-ns volem e.le s1gnif 1car a vostra senyoria com aque ta ciutat. per o-racia de Déu és J·a •e tºt ¡ ·d 1 .' • rol. 

47 
v.). º , • ' s I u 11 a en a pre. tina anitat» (ibid., 

248 AMV. MC A-41. fols. 157 v. - 158 L Cit. por Sanchis i Si vera. Dietori del capellá .... p. 412. 
249 GALLENT MARCO ( 1987). La os,stencict sanitario en Volencict, 1. p. 223. En Barcelona doi,de t· b., h b ct r • 
I
, I ¡ d · · · · , c1m 1en u o e unc1one. 

por g 0110 ct n o meses e Junio y JUiio de 1478. la mortalidad fue mucho menor que en Vale,,c·a , d d d VI -AS y 
CUSÍ ( 1907) O h. , . . . e le. segun • e e. pren e e 

, _ , « alos 1sloncos sobre las ep1dern1as peste ocurridas en Barcelona». p. 385. Vid. también VlLLALBA ( 1802) E Jidemiolo-
gw es¡wnolo. pp. 108-109. que alude a su presencia en Aragón en 1478. • 1 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CJUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

epi odio imilares, la alida de gentes ocasionó sin duda una disminución de la actividad económica 
qu~ hubo de afectar necesariamente a la recaudación de impuestos municipales, cuya compra anticipada 
solla hacerse con alguna cláusula de alvaguarda en ca o de producir e la epidemia 25º. 

En página anteriores hemo intentado demostrar, con pruebas documentales, la inexistencia 
del supu~sto brote epidémico de 1483 en Valencia, donde se adoptaron severas medida para impedir su 
penetración del exterior. Pues bien, una situación similar se produjo en los año 1485 y en 1487251 . 

En el primero de é tos se tuvo noticia de mortandades en Sevilla y Portugal por cau a de la 
peste, Y el Consell valenciano adoptó de inmediato medidas preventivas para impedir su entrada en la 
urbe, ante la certeza de que «lo dit mal [de pe tilencia] sia morbo contagiós» 252 . A pe ar de que no hay 
ningún dato que permita sospechar que penetró en Valencia, esta fecha se ha considerado, egún vimos 
en páginas anteriores, como po ible año epidémico, y con esta con ideración figura, iempre entre 
parénte is, en la relacione cronológica de Gallent Marco. El libro de acta y la corre pondencia de 
lo ediles de 1483 despejan cualquier duda al respecto. No sólo porque se constata en ellos una signific­
tiva au encia de referencia , directas o indirectas, a la presencia del morbo en la urbe, ino porque las 
e ca a alusione al mismo sitúan siempre en el exterior su actividad. Podemos ofrecer dos ejemplos, 
ambo posteriores a la adopción de la medidas de control citadas. El primero, del día 8 de abril, es un 
pregón que anunciaba rogativas pública en acción de gracias por la lluvia y el buen tiempo reinantes 
en la ciudad 253

, lo que de carta que hubiese llegado a ella la peste. El egundo, una mi iva de los jurats 
fechada el 1 O de mayo, dirigida a las autoridades municipales «de la vila de Alacant», en la que expre-
aban su agradecimiento por haberles avisado de la próxima llegada a Valencia de una nave vizcaína 

«la qua] vé de parts infectes de pestilencia, e en la qual ja seria lo mal» 254 . 

Ningún indicio permite albergar la menor ospecha de que este lejano brote causa e víctimas 
en Ja ciudad. Tampoco el que dos años después afectaba a Lérida y algunos otros lugare de Cataluña, 
que hubo de provocar la consiguiente alarma entre los valencianos, cuyos edile hicieron públicas a lo 
largo del mes de junio una serie de di posicione sanitarias encaminadas a impedir la llegada del 
morbo 255 . La lectura de tales disposiciones pone de manifiesto el hecho evidente de que la peste era 
algo exterior a la ciudad y al reino: « ... com ia cert e manifest que en la ciutat de Leyda e altres parts de 
Catalunya haja mortaldat e en aquelle part e moren de pestilencia ... »; « ... per causa de la peste que-
diu és en lo principat de Cathalunya e enyaladament en la ciutat de Leyda ... »; «publica.ció de crida que 
no entren persone de les teITes de pe tilencia» 256 . En las actas municipales de los mese iguientes no 
figura ninguna noticia que denuncie la presencia del mal en la ciudad, donde imperó la normalidad 
anitaria. Por ello re ulta inexplicable que, en estudios basados en el análisis de e ta documentación, se 

250 En el /libre de clavería del año admini trativo 1478-1479, al registrar el ingre. o por venta «deis capítol deis Lalls», se escribió 
al margen: «La perdua, CCCCXXXV lliure , per causa de la mortalitat; resta ara b pa_rt_i?ª en 11111 ">!-V lliures» (AMV, C~ 0-43. ~-oL I r.). 
Se da la circun rancia de que en el del año 1475-1476 también e anotó al margen, ref1ncndos al impuesto «deis al111od1ns», lo sIguIente: 
«fon venuL ab alvetat de rnorts, e per causa de la mortalitat fon feta gracia» (ibid., 0-40, fol. 1 r.). En lo. volúmenes correspondientes a 
lo año 1476-1477 y 1477-1478 (0-41 y 0-42) no hemos encontrado ninguna referencia de esta índole. 

251 Seoún BELENGUER CEBRIÁ ( 1976), «le incidencies epidemiologiques no havien mancat en la decada deis anys vuitanta: 
concretament :1 1483, el 1485 i el 1487 hom enregistra algun. conats, eguit de mes_ures immediates que n'impediren la propagació» 
( Valencia en /a crisi del seg/e XV, pp. 203-204 ). Esta fra e, no bien interp_reta~a, ha podido hacer ~reer a al_?~n~s autores que tale. conato 
. e dieron en la ciudad de Valencia, cuando lo cierto e que ésta se defendió eficazmente, con medidas prolJlacuca., de un mal que la ame-

nazaba desde ou·as tierra . . . . 
252 AMY, MC A-44, fol . l 09 r. y v. ( 1485, marzo, 11 ). Cit. por GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y la· ep1de1111a. del XV», 

p. 119. 
253 AMV MC A-44, fol. 117 r. y v. 
254 AMV' LM g3-3 I, fol. 46 r. El 16 de mayo, lo. jurats de Valencia ce'.tificab~n a las autoridade~ de Ibiza que ~sa ~ave, ~r~s 

haber llegado «de le part de ponent en aque. ta plagia», ha_bía ~ido observada_ e in_s~eccmnada, no encontrando e en ella n1ngun 1nd1c10 
de infección, por ¡0 que habían permitido a sus ocupantes sa_l1r a ~1erra y comerciar (1/nd., fols. _50 _v. - 5_1 r.). . . , _. , 

255 GALLENT MARCO (l 979), «Valencia y las ep1dem1as del XV», p. 119. Sobre la 1nc1denc1a de e te ~P'.· odio en, Le11dc1, donde 
· · ·, ¡ - t .• - 'd LLADONOSA Y PUJOL ( 1974) Noticia histórica sobre el desa/'/'o//o de la Med1c111a en Lenda. pp. I98-se I111cI0 e ano an e1I01, v, . , . . 

!99. VILLALBA (1802) da cuenta de la epidemia (landre) en Zaragoza en 1486. a í como en Barcelona y otros lugares del Principado 

(Epidemiología espaí'ío/a, pp. J 09-1 10). 
256 AMV, MC A-45, fo!. 10 v. - 11 v. 18 v. - 25 r., y 26 r. -27 r. (1487,junio, 22, 28 y 30 respectivamente). 

- 1215 -



AGUSTÍN RUBIO VELA 

considere cosa probada que en el año 1487 se padeció una epidemia en la ciudad de Y_ alencia. La hubo 
ciertamente, pero en tierras catalanas, y la medidas preventivas adoptad~s por los 1urats parece que 
fueron lo suficientemente eficaces como para impedir la entrada del contagio en la urbe. 

LAS EPIDEMIAS DE FINALES DEL SIGLO 

Desde la mortandad de 1478 no hubo ningún brote epidémico hasta que obrevino el de 1489-
1490, estudiado primero, suma1iamente, por el P. Ribelles 257 , y más tarde, con bastante detalle, por J. 
Rodrigo Pertegás. Según este último, la presencia amenazante de la peste en ciudades del reino de Ca tilla 
más o menos próximas, conocida en Valencia en enero de 1489258 , obligó a las autoridade municipales a 
adoptar medidas de prevención que no consiguieron impedir la invasión del morbo, cuyas primeras vícti­
mas se documentan a comienzos de octubre; un mes más tarde se reconocía oficialmente que la epidemia 
reinaba en la ciudad, donde mostraría su rostro más _duro en lo meses de marzo, abril y mayo de 1490, 
para desaparecer durante el verano 259 . Testimonios coetáneos, como el de los notario Pere Font y Gaspar 
Eximeno, ya citados, ponen de relieve la extremada virulencia del brote; según el primero, hubo días que 
murieron más de ciento cuarenta personas 260, y el segundo nos proporciona el dato, comentado en páginas 
anteriores, de las 7.262 defunciones habidas dentro de la ciudad 261 . Una cifra que merece mayor credibili­
dad que otra, bastante más divulgada, que ofrece el Libre de memories, egún el cual fueron más de once 
mil las personas que murieron en la ciudad y su contribución hasta el 25 de julio, día de Santiago 262 . 

En esta misma fuente se indica que el día de santa Ana -esto es, el 26 de julio- marcó el fin 
de la mortandad, razón por la cual dicha festividad sería celebrada en adelante: «Lo dia de Senta Ana no 
i mori algu, e llavors en a es manada la festa de Sen ta Ana» 263 . En agosto de 1490, por tanto, habría ter­
minado la epidemia en la ciudad de Valencia, dato que parece confirmar la noticia del notario Eximeno: 
«En lo mes de agost, any LXXXX cesaren les morts en la dita ciutat, en la qual morien VII 111 CC LXII 
persones dins la ciutat: -VII111 CC LXII-»264 . No hay razones para dudar de la fiabilidad de e te dato cro­
nológico, negado implícitamente cuando se sitúa el fin del episodio pe tífero en 1491265 . Éste e ha con­
siderado como año de epidemia -supuestamente la misma que comenzara en 1489-, pero sin respaldo 
documental alguno: la única alusión al morbo en las actas municipale de 1491 es una orden de pago en 
la que se da cuenta de lo siguiente: el 8 de junio de dicho año, los jurats y el racional acordaron «que los 
portals de la ciutat fosen tanquats per causa de la pestilencia, que en algunes parts del regne se moren, 
excepto los quatre portals, ~o és, de Quart, Serrans, Reyal e de sent Vicent, los quals stiguen uberts e en 
cada hu dels quals stigua una persona per guardar que no entren persones que vinguen de part on se 
moren» 266

• Evidentemente, este documento sólo permite afirmar que en la ciudad de Valencia, durante el 

257 RIBELLES ( 1804). Compendio historico de todas las epidemias ... , pp. 31-32. 
258 _Hoy abemo que en este mes se hizo pública la existencia de la peste en la ciudad de Murcia, y que afectaba a alouna locali­

dades próximas a é ta desde el verano del año anterior (TORRES FONTES [ 1983], «Cuatro epidemia de pe te en la Mur~ia del iglo 
XV», pp. 117-118). 

259 RODRIGO_ PERTE_GÁS ( 1922), Mal de se111enr, pp. 27-31. En Barcelona, donde se ha con ervado la prolija información de la 
cerca ~recuent? d1ano del nu_mero de mu_erte p_or cau a de la ~pidemia en la ciudad-, el desarrollo de la pe te fue algo diferente: 
comenz~ en_ ?ov1em~re, alcanzo s~ mayor v1rulenc1a e1~lr~ mayo~ JUiio -con cifra máxima, algo inferiore a las 70 defuncione por día, 
y de aparec10 a com1e_nzos de sept!embre. El total d~ v1_c~1ma reg1 tradas, «entre las que no figuraban la ocurridas en ¡0 ho pitale y asi­
los» fue de 4.799 (V[NAS Y CUSJ [ 1907J. «Dato h1stoncos obre las epidemias de peste ocurrida en Barcelona», pp. 387-389). 

2_60 RODRlGO PERTEGAS ( 1922), Mal de semen/, p. 30. La misma noticia, tomada de alguno de los manuscrito del Libre de 
memones, dio RlBELLES ( 1804); Compendio historico de todas las epidemias ... , p. 3 J. 

261 RODRIGO PERTEGAS ( 1922), Mal de sement, pp. 30-31. 

262 «Fon tan g~an la mortaldal que fins al dia de S. Jaume moriren pus de once milia per one >> (II, pp. 696-697). Cfr. DIAGO 
(1936-1942), Apu111an11entos ..• , ll, p. 95; TEIXIDOR (1895) Antigüedades de Valencia U p 193· RIBELLES (1804) C ¡· ¡ ·. · ¡ d ¡ · • ' , , · , Y ompenc. to 11s-tonco c.e to as as ep1de1111as ... , p. 32. ' 

.. 263 Libre de. menwries ( 1930-1935), H, pp. 697. Cfr. D[AGO ( 1936-1942), Apunramientos ... , ll, p. 95, TEIXIDOR ( 1895), Anti-
guedades de Valencw, II, pp. 41 y 193, y RlBELLES ( 1804) Co111¡'Je!ldio hi'>forico de torfao le ·c1 · 3 ¡ 32 , , • ~, ., 1s epi emws ... , pp. - . 

264 RODRIGO PERTEGAS ( 1930-1931 ), «Efemérides notariale », p. ¡ 9. 
265 GALLENT MARCO ( 1979), «Valencia y las epidemias del XV», p. 120. 
266 AMV, MC A-46, fol. 87 v. (1491,julio, 14). 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

verano de 14~ 1, se tomaron medidas para evitar que penetrara de nuevo el mal, todavía activo en ciertos 
lugares del/ rein?. Pero no h~y el menor indicio de que el contagio franqueara las murallas de la urbe. 

. ~i lo hizo, en cambio, pocos años más tarde, en 1494, fecha en la que ni el cordón sanitario esta-
blecido, ni la rogativas públicas, impidieron la llegada de la peste que también reapareció en Barcelona 
Léri?a Y Mallorca~67

• Rodrigo Pertegás sintetizó así los hechos, anaiizados por él documentalmente: «Ate­
monzado~ los _veci~os por el ~ecuerdo de los amargos días del año 89, se apresuraron a salir de la ciudad, 
q~e quedo casi des1e/rta,_ paralizándose, por consiguiente, todos los negocios, aunque, por fortuna, la epide­
mia esta vez no llego, m con mucho, a ser lo que fue la de cuatro años antes, pues habiendo comenzado en 
Mayo, se había ya extinguido en fines de Agosto, y, según documentos auténticos, la mortalidad no llegó 
nunca a veinte Y cinco defunciones por día»268. Fue, pues, el de 1494 un episodio breve, de menor inci­
dencia que el precedente 269

, y que ocasionó las reacciones y actuaciones propias de tiempos epidémicos. 
Los trabajos de Gallent Marco (1979) ofrecen una cronología bien distinta de este brote, que a 

su juicio habría permanecido mucho más tiempo: «Siguió la epidemia, aunque con caracteres más 
benignos durante 1495 y 1496»270 . Ambas fechas figuran, en efecto, en las dos primeras relaciones cro­
noepidémicas referidas a la ciudad de Valencia de la citada autora271 , quien se apoya en cuatro docu­
mentos, dos fechados en el primer año y otros dos en el segundo. 

Veamo us argumentos. «Contamos, para 1495 -escribe-, con una crida dada a 27 de 
marzo que nos habla de medidas adoptadas a causa de la peste que hay en la ciutat de Tortosa, en lo 
loch de Xerta, e en altres lochs circumvehins de la ciutat de Tortosa, y el 30, en otra crida se dice que 
además de haber peste en los lugares citados, se extiende por Oran e en tota la costa de Berberia». 
Ahora bien, esto dos pregones de finales de marzo sólo contienen medidas preventivas para evitar la 
llegada de un mal que causaba víctimas en otros territorios; era en ellos, pues, y no en la ciudad de 
Valencia, donde las gentes morían en 1495 a causa de la peste272 . En el primero de ambos textos, el 
gobierno municipal justificaba la oportunidad de tales medidas por experiencias del pasado, cuando con 
la llegada de personas procedentes de tierras apestadas se había introducido el morbo en Valencia, y 
provocado grandes mortandades: « ... com per speriencia se sia vist, per ésser lo mal de pestilencia mal 
tant contagiós e per acollir en la present ciutat algunes gents venints de terres que·s morien de pestilen­
cia, en la dita ciutat haver-hi hagut grandíssims dans e haver-s'i martes moltes persones ... »273 Se trata, 
pues, de una alu ión a episodios epidémicos anteriores, a hechos sucedidos en tiempos pasados 274 . 

267 En la capitaJ del Principado, un pregón ordenaba el 12 de julio elevar plegaria «pidiendo al Señor la de aparición de la gl1-
nola» (VIÑAS y CUSÍ [ 1907], «Datos histórico sobre las epidemias de pe te ocurridas en Barcelona», p. 390). En Mallorca, que se ~10 
afectada por la peste en 1493, e ha documentado un rebrote de la misma entre lo meses de marzo y octubre de 1494 (SANT AMA~A 
ARÁNDEZ, A. [J 970], «La época de Fernando el Católico y la Germanía», en Historia de Mallorca coord. por J. Ma caró Passanu , 
Palma de Mallorca, III, pp. 314 y 321 ). Sobre Lérida, vid. LLADONOSA Y PUJOL (1974), Noticia histórica sobre el desarrollo de la 

Medicina en Lérida p. 202. 
268 RODRIGO PERTEGÁS ( 1922), Mal de sement, p. 32. 
269 Similares caracterf tica presentó en Barcelona, donde se manifestó enb·e junio y octubre; según los datos de la cerca, no llegó 

a haber ningún día má de J7 defunciones por pe te (VIÑAS Y CUSÍ [ 1907], «Datos hi tóricos obre las epidemias de peste ocurrida en 

Barcelona», p. 391 ). 
270 Valencia y las epidemias del XV, p. 121. . . . . . . . 
271 En la última (1988), publicada en el capítulo «La enfermedad, el personal sa111ta110 y la as1 tenc1a», de la HLstona de la medi-

cina valenciana (I, p. 90), de aparece el año 1496. . . . . 
272 « ... e ien certs que en la ciutat de Torto a, en lo loch de Xer~a e en al_t:es lochs c1rcunveh1~ de la dita c1utat de Tortos_a e 

d t.J• I.' • (AMV MC A 48 fol 2 J 2 r )· « haouda plena 111formac10 que· moren en Ora e en tota la costa de Barben a ... , muyren e pe enc1a ... » , - , . • • , ._.. º . , . , .. .· 
que vinga de la dita vila de Ora e de tota la co ta de Barbena e de terres hon se muyren de pestilencia, ax1 de te11e de moros com de ch.ns-

tians, della e de a mar. .. » (ibid., fol. 213 v.). 
273 AMV,MCA-48,fol.212r. . . . , 
274 El 30 de abril de 1495, un documento municipal aJude a «lo temps de la pe te prop pa s_at», 111d1cand? de mane_ra 111equ1vo~a 

que el brote de 1494 era co a acabada por aquella fechas (AM~, CC J-76, fo_l. 21 r.). En ef~ct?, la c1ud_ad se vio libre_ d~I, mismo a pnnc1-
. d d ¡ · - de ·¡ 494 pue to que el día 5 de dicho me e divulgaba un pt egon anunciando la celebrac1on de una proce-pI0 e ago to e m1 mo ano , . . , 
·ó d + .' • a nostre enyor Déu de la peste que en aquesta c1utat era, que lo d1umenge prop pa al manqua la pe te en 1 n «per onar e 1er g, ac1e . , . 

11 (Me A -48 f 1 72 ) Se abe pues con exactitud la fecha en que cesaron las vIctunas en la urbe: el 3 de ago to de 1494. Poco ague a» , o . r. . , , · 1, . 1 d d T . 
d , 1 d' J 7 h'b' la entrada de per ona procedente «de terra alguna que-s muyren de pestI encia ... , e enya a arnent e 01-espues e ia , e pro 1 1a , · 1 d. d v l' · 

d 'ulld d L d de v·1tafranqua e de altre qualsevol loch vila o ciutat qu • muyren, ax1 din o 1t regne e a enc1a com 
to a, e econa, e ey a, . O 9 9) v ¡ · ¡ 
f d 11 ( .b.d f l 84 v) A la vi ta de e to dos último documento, citado por GALLENT MARC (1 7 , « ª. enc1a y a 
ora e ague a» i t .. , o • • 494 . . , 1 • d d d V 1 • 1 t 1496? · · d ¡ XV 121 ta nu'm 52 ·cómo puede afirmarse que el brote de 1 pro 1gu10 en a c1u a e a enc1a 1a a • ep1dem1as e », p. , no . , 1., 
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Ni éste, ni ningún otro documento municipal, permiten suponer que la epidemia hicies~ acto de 
presencia en la ciudad en los meses siguientes de 1495. Precisamente al comenzar 1496 orde~o el Con­
sell la realización de una procesión en acción de gracias, pues Dios «ha donat en la prese~~ crntat bell .e 
suau temps, e ha mitigat la pluga tant gran que ~n a9uest(s) dies pasats é~ st~da;;s Y ta~b1en p~a pedir 
que «nostre Senyor conferme la sanitat en la dita crntat e regne de Valencia» . A diferencia de los 
tiempos de mortandad, ahora no se solicitaba salud de la misericordia divina, puesto que ya gozaban de 
ella sino el mantenimiento de la favorable situación sanitaria. 

' Otros dos documentos esgrime Gallent Marco para afirmar que todavía en el año 1496 mante-
nía su vigencia en la capital del reino la epidemia de 1494. El primero es «una provisión de los jurados 
en la que se ordena se incluya en los gastos un dinero que se dio para atender als pobres ferits del mal». 
Ahora bien, esta orden de pago, fechada el 16 de abril de 1496, se refiere, sin ninguna duda, a hechos 
acontecidos dos años antes, como veremos con detalle a continuación. 

Efectivamente, el citado documento contiene la autorización del racional y de los jurats de 
entonces -es decir, del año administrativo 1495-1496- para incluir entre los gastos municipales 
«aquelles vint y cinch lliures que /oren donades per los magnifichs senyors de jurats propasats, a bes­
treta, al magnífich En Francesch Joan Dalmau, ciutada, per obs de socórrer e sotsvenir als pobres 
malalts ferits de peste, les quals són stades per aquell donades e distribuydes en los dits pobres malalts 
e ferits de peste» 276. Es evidente que la entrega de las 25 libras para distribuir entre los pobres apesta­
dos fue, como pone de manifiesto el texto en cuestión, un acto decidido por los jurats anteriores, esto 
es, los de 1494-1495. ¿En qué momento de su mandato lo hicieron? En el mismo libro de actas se 
encuentra la fecha exacta del acuerdo: el 19 de julio de 1494. Efectivamente, este día los jurats y el 
racional resolvieron que Francí Dalmau se encargase de visitar, en nombre del municipio, «les perso­
nes ferides de mal de peste» y socorrerlas en sus necesidades con 25 libras que recibiría del 
clavario 277. La medida fue tomada, pues, en el verano de 1494, en pleno ataque epidémico. Y el docu­
mento sólo demuestra que el morbo actuaba en Valencia en ese momento, no dos años más tarde. 

El último de los argumentos utilizados para afirmar que la peste siguió causando víctimas en 
Valencia durante 1495 y 1496 vendría proporcionado por un documento de este último año: «Por otra 
parte, podemos también constatar la existencia de peste en estos años, por medio de un documento 
fechado a 29 de enero de 1496 y relativo als officis e botigues de Valencia, en el que se hace alusión a 
aquélla, dándonos una posibilidad de acercamiento a datos den1ográficos sobre la peste de 1494»278. 
Dicho documento, publicado íntegramente en el apéndice documental de uno de los trabajos de 
Gallent 279 , no era un texto desconocido; Rodrigo Pertegás lo utilizó mucho antes en uno de sus estu­
dios, como prueba de que durante la epidemia de 1494, pese a la huida masiva de los habitantes de la 
ciudad, no llegaron a producirse nunca más de 25 defunciones diarias 28º. El famoso historiador de la 
medicina encontró, en efecto, este interesante recuerdo de la peste de 1494: « ... E seguí·s que en lo dit 
any LXXXXIIII moriren en la dita ciutat de pestilencia, e jatsia no morissen XXV persones lo dia, 
fogí tanta de la gent de la dita ciutat que quasi cessa de tot lo comerci, enaxí que fugí molta més gent 
ab aquelles pochs que moriren que no en altres mortaldats que moriren XXV o XXX persones lo 
dia»2s 1. 

. En el texto, fechado. en Tortosa el 29 de enero de 1496, no se halla ninguna mención de la pre-
s_encia de la pest_e ento_nces, m tampoco durante el año precedente, datos que no hubiesen pasado inadver­
tidos a ese fmo mvest1gador que fue don José Rodrigo Pertegás. Lo que sí se recoge en él es la reclama-

275 AMV, MC A-48, fol. 332 v. (1496, enero, 1). Subrayamos no otros. 
276 AMV, MC A-48, fol. 355 v. El subrayado es nuestro. 

277 AMV, MC A-48, fol. 68 r. Los dos acuerdos, el del J 9 de julio de 1494 y el del 16 de abril de J 496, on mencionados conjun-
tamente en CC J-76, fol. 27 r. La lectura de este documento demuestra que Francí DalmaLi y Fr·ance c J h D ¡ • o an a mau eran una 1111 ma per-
ona. 

278 GALLENT MARCO (l 979), «Valencia y las epidemias del XV», p. 121. 
279 GALLENT MARCO\ 1987), La asistencia sanitaria en Valencia, II, doc. núm. 64, pp. 369-375. 
280 RODRIGO PERTEGAS ( 1922), Mal de sement, p. 33 (nota núm. 2). • 

281 ARV, Real Cancillería, 139, fols. 187 r. Hemos podido comprobar que, en la transcripción de Gallent ha un error· fi ura 
«any LXXXXIII» en lugar de «any LXXXXIIII». ' y • g 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

ción de qui~~~s en 1493 arrendaron ciertos impuestos, correspondientes a los años 1493, 1494 y 1495, 
con l_a cond1cion de que podrían renunciar -para evitar su ruina- en caso de que se produjesen durante 
ese tiempo guerras o epidemias que causasen en la ciudad un mínimo de 25 defunciones diarias ( «en les 
quals m01taldats se morissen en la dita ciutat XXV persones lo dia» ). No se dio tal circunstancia, puesto 
que, aun~ue en ~4~4 hubo peste en Valencia, su incidencia no rebasó el nivel fijado. Ahora bien, pese a 
esa relativa berugnidad, la gente huyó masivamente del recinto urbano, por lo que el comercio dismi­
nuyó, causando los consiguientes perjuicios a los arrendadores de impuestos. De ahí su reclamación 282_ 

Así pues, en los últimos lustros del Cuatrocientos sólo hubo dos brotes epidémicos en la ciu­
dad: el de 1489-90 y el de 1494. En ambos el morbo causante fue la peste; la peste propiamente dicha, a 
juzgar por no pocos testimonios documentales en los que se alude a los enfermos como víctimas de un 
mal concreto: «malalts ferits de pestilencia» 283, «malalts ferits de peste» 284, «malalts ferits de mal de 
peste» 285

• También -hizo la observación Rodrigo Pertegás- frecuentemente se designa a esos enfer­
mos como ferits de mal, una expresión «de significación clara y bien definida para los contemporá­
neos» que ha de referirse, según el citado autor, a «una enfermedad muy frecuente y general en la fecha 
en que se emplea», y de la que emite, «con grandísimas probabilidades de acierto», este diagnóstico 
hipotético: «en 1489 a 90 y en 1494 se padeció en Valencia la peste, tal vez con la misma intensidad y 
virulencia que siglo y medio antes había recorrido y despoblado todos los pueblos y naciones del 
mundo antiguo» 286 . 

NOTA FINAL SOBRE EL «MAL DE SEMENT» 

En Valencia, durante los últimos años del Cuatrocientos, la peste cedió temporalmente su pro­
tagonismo a otro morbo. La documentación municipal revela cómo el mal de sement, esto es, la enfer­
medad infecto-contagiosa que hoy llamamos sífilis, comenzó a constituir un s~rio -y, al parecer, 
nuevo 287- motivo de preocupación para las gentes de la época, que volverían a sentir muy de cerca la 
ira divina en el lustro final de la centuria. La primera actuación del gobierno local directamente relacio­
nada con la presencia de este morbo es un pregón, publicado el 20 de marzo de 1496, que anunciaba la 
celebración de rogativas públicas para pedir a Dios, entre otros favores, «que-ns vulla levar sta plaga e 
pidemia de mal de senment que, per nostres pecats e demerits, nos a donat»288 . Ya sabíamos que el 
último día de octubre del año anterior, por iniciativa de personas de distintas clases sociales, se había 
erigido en la parroquia de Sant Martí «un altar a Sant Ment Mártir, lo qual es molt apropriat pera les 

n 

282 Sobre la incidencia de los brotes de pe te en el si tema de arrendamiento de los impuesto , vid. RUBIO VELA (1979), Peste 
negra, crisis y comportamientos ... , pp. 65-69. . .. 

283 El médico Jacme Quinta recibe 30 libras «en satisfacció e e mena de molt e diversos treball per aquell so tenguts en v1s1tar 
pobres malalt ferits de pestilencia en la mortalitat que en lo present any és estada en la dita ciutat» (AMV, CC J-73 fol. 35 v.; 1490, 
mayo, 29). Con idéntico texto y en la mi ma fecha, e registra un pago de 7 libras ~nfavor del cir~jan_o ~iquel de Conqua (ibid., fol. _36 r.) 

284 El ciudadano Galceran d'Exarch recibe l 00 libra de las arca mu111c1pales para d1stnbuir entre «pobre malalt fents de 
pe te», y otras 100 el boticario Marc Matheu «en paga pro rata de les medecines que donaiia als dits pobres malalt » (AMV. CC J-73, fol. 

40 r. y v.; 1490, mayo, 29). . '. . . . , . . , 
285 El boticario Marc Matheu recibe las cantidades correspondientes al valor de la medicinas «que, precedent prov1s10 e ordtnac10 

no tra, són stade preses de la botiga de aquell per obs de soccó1Ter los pobre malalts fe1it de mal de pe t_e en la ~ita ciutat» (AMV, CC 
J-76, fol. 9 r.; 1494, agosto, 29); Jonot Alegre recibe 7 libras «les quals li havem ~roveh1des pagar de la dita ~ecc~ma comuna, le quals 
per aquell ón tades de pese en caritat e almoynes entre les per ones pobres fende de mal de peste en la dita c1utat en lo temp de la 

peste prop pas at» (ibid., fol. 21 r.; 1495, abril, 30). 
286 RODRIGO PERTEGÁS (l 922) Mal de sement, pp. 33-34. 
287 En este sentido, y in entrar en una compleja cuestión que no es de nuestra c~m~etencia, deb_emo subrayar la d~?ilidad de lo 

mentas de RODRIGO PERTEGÁS ( 1922) cuando afirma que el mal de semen/ ex1 tia en Valencia con toda probabilidad antes de 
~J8u9, y que la pe te de e te año penetró cuando la ciudad ~adecía l?s embates de un «primer brote o _explo ión ifilítica», aliá_nd~ e ~n 
algunos enfermo «e tas dos entidades morbosas para aniquilar u v1d,a~>~ (Mal d<; sement, p. ~5). El mismo autor so_stuvo _en oll o :iabaJo 
(1928), con apoyo documental más que discutible, que ya en 1466 _la s1_fil1s revest1a ~n ~~lenc1a «tale _c~ra~tere de m_ten 1dad y f1ecu_en­
cia que la autoridad superior eclesiástica juzgó oportuno y ne~esar10 d1 poner la rec1tac1on de prece l1turg1c~ encaminada a obtene1 su 
desaparición» («El mal de buba en Valencia a mediados del 1glo XV», Anales del Centro de Cultura Valenciana, I, p. 149). 

288 AMV, MC A-48, fol. 350 r. y V. 
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bues e grans que aquest temps corren de molta angoixa», y que el 22_ de noviem~re del_ mismo año se 
celebró en él una función religiosa en honor del santo, «con el propósito de repetirla en igual fecha, en 
los años sucesivos ... , a expensas de las mismas personas que erigieron el altar y dels toquats del mal de 
dolor e bues»289 . 

Estas noticias, y el fragmento del pregón que hemos citado, indican que nos encontramos ante 
la misma enfermedad que se difundió por Italia durante ese año de 1495 y que pronto sería conocida 
en Europa con el nombre de mal francés o morbus gallicus. Una enfermedad cuyos orígenes aún no 
han sido aclarados de manera concluyente por los historiadores de la medicina, que han puesto de 
relieve cómo aquélla «casi de modo unánime fue entonces percibida como nueva», provocando una 
fuerte conmoción entre las gentes de finales del iglo XV a causa, sobre todo, de su rápida difusión y 
aparente incurabilidad 290 . De ese impacto e hace eco la documentación municipal valenciana de lo 
años 1496 y 1497. 

Es posible que, en un principio, se creyera que el mal de sement, al igual que la peste y otras 
enfermedades epidémicas, iba a manifestarse en forma de brotes episódicos, má o menos virulentos, 
de desigual duración y periodicidad incierta. El desconocimiento~ en el último lustro del Cuatro­
cientos, de su carácter crónico explicaría que la reacción de los jurats ante este morbo fuese muy pare­
cida a la que solían adoptar durante los embates pestíferos, según hemos podido comprobar por el 
texto del pregón del 20 de marzo de 1496, que constituye, además, un testimonio de la angustia colec­
tiva provocada por aquél. A ese pregón siguió otro, fechado el 18 de julio, que también anunciaba una 
procesión para solicitar de la misericordia divina, además de otras mercedes, «que-ns vulla guardar del 
mal de sement que corre, e que lo-ns vulla levar, lo qual per nostres pecats e demerits nos a donat» 291 . 

La misma petición se formulaba en un documento casi idéntico pregonado el 13 de enero de 1497: 
« ... e que-ns vulla guardar del mal de sent (sic) que corre, e que-1 nos vulla levar, lo qual, per nostres 
peccats e demerits, los han (sic) volgut donar. .. »292 El 17 de marzo de ese año volvía a solicitarse la 
protección divina frente a la enfermedad: « ... e que-ns vulla guardar del mal de senmet que corren (sic), 
e que-lls nos vulla donar (sic), lo qual, per nostres peccats e demerits, nos ha donat...» 293 Y también, 
por último, el 4 de abril siguiente: « ... e encara que-ns vulla guardar del mal de senment, lo qual, per 
nostres peccats e demerits, nos (és) stat donat e, per sa infinida bondat e me iricordia, lo-ns vulla 
levar. .. »294 

Solamente en el primero de los pregones el mal de sement aparece calificado como epidemia. 
En los otros cuatro se evita el uso de este término, tal vez porque se sospechaba ya que la enfermedad 
tenía carácter crónico; una sospecha que, al ir transformándose en certeza, obligó a los contemporá­
neos a modificar las primeras impresiones, según hace observar Arrizabalaga: «frente a la predomi­
nante consideración inicial del morbus gallicus como una epidemia, se reforzaría de modo progresivo 
su percepción como un contagio» 295 . Por otra parte, es interesante hacer constar que, en los tiempos 
inmediatamente posteriores, no vuelve a figurar la enfermedad en el texto de las numerosas rogativas 
organizadas por el gobierno municipal de Valencia 296 , dato que debe de interpretarse, no como el cese 
de la sífilis -sabido es que en la Europa del siglo XVI se manifestó de manera especialmente viru­
lenta-, sino su aceptación como realidad cotidiana. 

289 RODRIGO PERTEGÁS (1922), Mal de semen!, p. 21. 

2~~ _Vid. ARRIZABALAGA, Jon (1988), «Medicina universitaria y morbu gallicu en la Italia de finale del siglo XV: el arquia­
tra pont1f1c10 Gaspar Tor~ella (c. 1452 - ~- 1520)», A~clepio. Revista de Historia de /a Medicina y de La Ciencia, XL, pp. 3, 5 y 7. Escribe 
e te autor: «La _repercus1one demográf1cas_e~, términ?s de morbilidad y mortalidad -si e que e ta última tuvo alguna ignificación­
del mo:bus gal/ic~1s en ~a Europa de la trans1c1on del siglo XV al XVI resultan muy difíciles de e tablecer. No cabe, en cambio, duda de 
que el impacto ps1co ocia! de esta enfermedad obre la población europea de la época fue muy notable» (ibid. p. 5). 

291 AMV, MC A-48, fol. 422 r. ' 
292 AMV, MC A-48, fol. 530 v. 
293 AMV, MC A-48, fol. 575 r. 
294 AMV, MC A-48, fol. 578 r. 

295 ARRIZAB~AGA ( 1988), «Medicina u ni ver ita.ria y morbus gaJlicus ... », pp. 30-31. 
296 Hemos podido comprobarlo tra la lectura de los pregone corre pondiente al período comprendido entre el 18 de ma O de 

1497 y el 6 de marzo de 1497 (AMV, MC A-49, fols. 1-46). y 
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LAS EPIDEMIAS DE PESTE EN LA CIUDAD DE VALENCIA DURANTE EL SIGLO XV. NUEVAS APORTACIONES 

CONCLUSIÓN 

Una nueva enfermedad vino a sumarse, pues, en los últimos años del siglo que cierra la Edad 
Media, a la amplia relación de adversidades que amenazaban la vida de las gentes. Sin embargo, ni 
aquélla, ni ninguna otra, tuvieron unos efectos comparables a los de la peste, que continuó siendo en el 
siglo XV, al igual que en la segunda mitad del precedente, el más terrible de los flagelos. En la ciudad 
de Valencia, sus embates, de intensidad y ritmo muy desiguales, se localizan cronológicamente en 
1401-1402, 1403, 1410-1411, 1414, 1420-1421, 1422, 1428-1429, 1439, 1450, 1459-1460, 1464, 1466-
1467, 1475-1476, 1478, 1489-1490 y 1494297. Causante de mortandades de dimensiones espectaculares 
-en los años 1401, 1421, 1428, 1439, 1450, 1459, 1475, 1478 y 1490-, de movimientos masivos de 
población y de profundas alteraciones en la economía, este fenómeno epidémico constituye una de las 
realidades fundamentales de la sociedad bajomedieval. Prescindir del mismo, ocultar su importancia 
real, o minimizarla con el argumento -falaz- de que sólo era una enfermedad más de entre las 
muchas que frenaban el crecimiento demográfico, constituye una tergiversación de la historia. 

d d. · ,. • d. s Se excluyen Jo años 1451 y 1477 por entender que durante é tos no dominó la pe te, 297 Un total, pues, e 1ec1 e1s ep1so 10 • 

sino otro males epidémico . 
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